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PENAS  podrá  haber  tarea  más  penosa  y  más  grata  á  la 
vez,  que  la  de  anteponer  algunas  líneas  al  libro  de  un 
hombre,  de  un  amigo,  que  por  mil  títulos  es  digno  de  en- 
comio; y  decimos  penosa,  porque  como  quiera  que  se  tra- 
ta de  un  libro  que  irá  á  formar  en  el  catálogo  de  las  obras 
científicas  nacionales,  requiere  un  prólogo  digno  de  ella,  que  nos- 
otros no  somos  capaces  de  llenar. 

Pero  ya  orillados  en  ese  terreno,  quisiéramos  saturar  nuestra 
pluma  en  las  emanaciones  del  alma,  para  tributar  el  homenaje  que 
merece  el  Sr.  Iglesias,  ya  como  amigo,  ya  como  apóstol  del  bien, 
ya  como  protector  del  desvalido:  y  sobre  todo,  como  una  gloria 
nacional  que  se  envanecerían  de  poseer  otros  pueblos  que  van  á  la 
vanguardia  de  la  civilización;  pero  sentimos  que  la  pluma  nos  la 
arranca  de  las  manos  la  gratitud  y  quizá  la  admiración  que  nos 
inspira  el  hombre,  que  como  él,  sobreponiéndose  á  ese  inmenso 
•torbellino  de  miserias  humanas,  ha  sabido  abrirse  paso  llevando 
#or  estandarte  la  verdad  y  por  religión  el  bien  universal. 
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No  dudamos  que  estas  apreciaciones  germinas  hijas  sólo  del 
cariño  que  a?  Sr.  Iglesias  profesamos,  así  como  de  la  emoción  que 
nos  embarga,  al  pensar  en  la  importancia  científica  que  con  su  es- 
pecífico y  diagnóstico,  y  hoy  con  su  obra,  da  á  las  letras  mexicanas, 
•causaran  enojo  al  hombre  humilde,  y  quizá  alguna  lágrima  se  le 
rodará  al  recordar  obligado  por  nosotros,  Lis  largas  horas  de  an- 
gustia que  sufrió,  cuando  la  hiél  de  la  envidia,  del  encono,  ó  quizá 
•de  la  mala  fé,  querían  presentarlo  al  mundo  como  un  saltimban- 
qui, como  un  explotador,  que  se  escudaba  tras  de  la  ciencia. 

Pero  ¿quién  es  aquel  que  para  llegar  á  la  cúspide  de  la  gloria 
110  ha  tenido  que  atravesar  ese  gólgota  de  amarguras  que  forman 
precisamente  el  pedestal  de  su  engrandecimiento? 

Colon  era  un  loco,  Arquímedes  un  imbécil,  Franklin  un  char- 
latán, Morsse  un  embaucador,  y  Galileo  un  sacrilego;  y  sin  embar- 
go, Colon  sacó  un  mundo  del  fondo  del  Océano,  Arquímedes  repre- 
senta las  ciencias  físicas,  Franklin  encadena  el  rayo  con  la  electrici- 
dad, Morsse  comunica  el  pensamiento  en  un  momento,  y  Galileo 
anatematiza  la  ignorancia  con  su  "é  pur  se  mueve.» 

Y  es  por  que  mientras  no  se  borre  del  Diccionario -Universal 
la  palabra  imposible,  siempre  se  negará  el  adelanto,  siempre  se 
•dudará  del  progreso,  y  á  nombre  de  esa  palabra,  inventada  sólo  por 
la  impotencia,  se  satirizará  Ja  inventiva,  se  perseguirá  el  descubri- 
miento y  se  hostilizará,  la  verdad. 

El  Dr.  Iglesias,  como  todos  los  apóstoles  del  progreso,  ha  te- 
nido un  !argo  y  escabroso  Góigota  que  le  han  formado  la  envidia  y 
el  egoísmo  inherente  á  la  humanidad;  pero  afortunadamente  no  dejó 
en  sus  asperezas  girones  de  su  fé  sino  que  ántes  bien,  ha  caminado 
•con  la  frente  erguida  por  la  vía  de  la  verdad  para  alcanzar  el  con- 
vencimiento universal. 

la  copa  ele  acibar  que  lé  han  hecho  apurar,  la  ha  aceptado  con 
la  abnegación  del  mártir,  con  la  fé  del  creyente,  con  la  sonriza  del 
sabio,  y  ni  una  lágrima,  ni  una  queja  ha  proferido,  ántes  bien  se 
ha  acercado  á  sus  detractores,  llevándoles  la  salud  á  unos,  y  á 
otros  el  convencimiento  de  lo  que  dudaban,  patentizándoles  los  hv- 
chds.!,  ,  '  r>  éfijxi'  pmktéá  ohída»  nú  0ímtkiio^^hm\m  orciítetíte 

Hoy  por  fortuna  el  horizonte  del  8r.  Iglesias  se  ha  despej*- 
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(lo;  en  su  límpido  cielo  brilla,  como  astro  ele  primera  magnitud,  la 
estimación  universal  que  lia  sabido  captarse  con  sus  hechos,  con  sus 
saber,  y  sobre  todo,  con  la  verdad. 

La  importancia  que  para  la  humanidad  tiene  el  descubrimien- 
to del  Sr.  Iglesias,  toma  formas  colosales,  no  sólo  porque  en  todos 
los  tratados  científicos  de  las  naciones  del  ¡^lobo  sobre  medicina  se 
lee  la  palabra  imposible  en  el  prólo^O;  y  la  palabra  insticeso  por 
epílogo,  sino  por  el  impulso  que  este  adelanto  manifiesto  da  á  los 
hombres  de  estudio  para  descubrir  algo  de  mayor  importancia  en 
el  terreno  de  la  ciencia. 

Si  tratásemos  de  buscar  el  principio  de  la  medicina  habría 
necesidad  de  remover  el  polvo  de  viejos  sepulcros  egipcios,  para 
encontrar  aquellos  sacerdotes  que  con  ritualismos  más  ó  menos  ex- 
traños administraban  sus  medicamentos,  y  después  seguir  á  f  se  pue- 
blo creador  en  sus  relaciones  á  Palestina  y  otros  pueblos  asiáticos 
á  donde  llevaron  estos  conocimientos. 

La  Grecia,  madre  del  arte  y  de  las  letras,  no  podía  dejar  pa- 
sar una  necesidad  sin  llenarla  si  se  quiere  artísticamente,  y  Escu- 
lapio tuvo  que  personificar  la  medicina  formando  en  el  grupo  de 
los  diosas;  más  tarde,  100  aíios  (a  de  J. ),  Hipócrates  hacía  un  es- 
tudio sobre  diferentes  enfermedades,  á  la  dieta,  al  aire,  al  cambio 
de  las  estaciones,  y  á  la  disposición  hereditaria;  si.uieron  Plaxá- 
goras  y  Erasístrato.  En  Alejandría  el  Gran  Ser.». pión  separaba  la 
cirugía  de  la  medicina;  en  Italia  distin guíase  Celso  y  Galeno  si- 
guiendo la  escuela  de  Hipócrates  así  como  los  trabes  en  España. 
Pero  hasta  los  siglos  XVI  y  XVII  fué  cuando  la  medicina  recibió 
el  impulso  vigoroso,  con  que  hoy  la  conocemos;  merced  á  Harvey 
que  precisó  los  estudios  sobre  la  circulación  de  la  sangre,  y  á 
Boerhaave  que  'a  dividió  en  teórica  y  practica;  luego  Hofímann  y 
Sthal  á  su  vez,  modificaban  la  escuela  de  Boerhaave,  modificaciones 
que  han  sido  seguidas  por  los  m^s  eminentes  médicos  modernos:  Cu- 
llen.  Haller,  Brown,  Morgani,  Bichat,  GrafY,  Desault,  y  otros;  así 
como  de  los  más  eminentes  quirúrgicos  Dupuytren  Fcarpa.  Oooper 
y  Orilla,  quienes  han  traído  ai  basto  campo  de  la  ciencia  médica, 
importantísimas  investigaciones. 

Y  dia  á  dia  aparecen  en  los  horizontes  de  la  ciencia  genios. 
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que  señalan  nuevo  derrotero  por  medio  de  doctrinas  y  métodos,, 
haciéndola  avanzar,  á'  pasos  de  gigante,  en  Francia:  Pasteur,  Char- 
cot,  Jaccoud  y  Bilroth;  en  Alemania:  Wirchou,  Koch,  Bremann  y 
du  Bois  Raymond;  en  Inglaterra:  Mackenzie,  Mandsley,  Hunléy, 
Edmunds  y  Carpenter;  y  en  México:  Liceaga  Carmona  y  Va1  le, 
Lavista  y  Vertiz. 

La  medicina  actual,  llamada  con  mucho  talento  medicina  po- 
sitiva por  el  eminente  Dr.  Francisco  A.  Flores,  en  su  inmortal 
obra  "Historia  de  la  Medicina  de  México,  u  hace  despojado  de  los 
ropajes  teológicos  y  metafísicos  con  que  ¿hites  se  la  conocía;  la 
práctica  y  la  observación  han  sustituido  á  la  enseñanza  universi- 
taria; pues  como  dice  muy  bien  el  ilustrado  y  sabio  filósofo  Dr. 
Porfirio  Parra  en  el  prólogo  á  la  citada  obra  del  Sr.  Flores:  "La 
medicina  contemporánea,  observadora  sarjas,  prudente  razonadora, 
circunspecta  en  sus  conclusiones,  atenta  siempre  al  elocuente,  aun- 
que difícil  lenguaje  de  los  hechos,  general  en  sus  doctrinas,  y  espe- 
cial en  sus  prácticas;  la  medicina  contemporánea  que  da  más  valer 
á  un  hecho  clínico^  que  á  las  discusiones  de  un  claustro  de  Docto» 
res,  por  más  luminosas  que  sean,  no  puede  clasificarse  de  otra  ma- 
nera más  precisa  que  de  medicina  positiva,  y  si  por  razón  hemos 
de  preferir  los  hechos  á  las  deducciones  abstractas,  y  la  observa- 
ción al  razonamiento,  desechando  las  doctrinas  en  tono  de  magis- 
terio, ya  vengan  de  Aristóteles,  Hípócratas  ó  Galeno,  porque  los 
hechos  son  más  elocuentes  que  los  salones  de  bibliotecas  atestadas 
de  volúmenes  vetustos  y  amarillentos;  hay  que  ceder,  toda  vez  que 
los  hechos  del  Dr.  Iglesias  son  reales  y  positivos,  puesto  que  no  son 
una,  dos  ó  cien  las  personas  que  los  atestiguan,  si  no  es  la  opinión 
unánime  de  la  prensa,  la  de  un  gran  número  de  facultativos,  más 
ó  menos  ilustrados,  así  como  también  el  primer  Magistrado  de  la 
Nación  y  su  Gabinete,  altas  dignidades  eclesiásticas,  multitud  de* 
gobernadores  de  los  Estados;  y  todas  y  cada  una  de  las  personas  que 
dia  á  dia  son  diagnosticadas  y  curadas  por  él. 

Y  sin  embargo,,  el  hombre  én  esas  investigaciones  tan  irduas 
como  escabrosas,  siempre  se  ha  estrellado  ante  el  misterio  insonda- 
ble que  se  llama  organismo;  no  parece  sino  que  es  el  castigo  al  atre- 
vimiento humano,  sus  largas  horas  de  estudio  é  investigación  han 
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sido  cerradas  con  el  negro  broche  drl  misterio;  así  pues,  la  medi- 
cina por  decirlo  así,  se  ha  llamado  hasta  hoy  la  ciencia  de  las  pre- 
sunciones; y  sin  embargo,  apenas  se  encontrará  materia  a'guna  que 
haya  sido  estudiada  con  más  empeño  y  meditación,  por  todos  los 
hombres  de  ciencia  de  las  cinco  partes  del  globo;  y  si  la  medicina 
en  general  está  sumida  entre  las  tinieblas  de  la  duda,  ninguna  par- 
te de  ella  lo  está  más,  que  la  que  se  reñere  á  los  parásitos  del  or 
ganismo  animal. 

Los  estudios  sobre  los  seres  organizados  microscópicos  que 
desde  hace  un  siglo  vienen  preocupando  la  atención  de  i  ustres  na" 
turalistas,  mucho  han  dejado  que  desear,  pues  aunque  los  descubrí, 
mientos  de  Tyndali,  Klebs,  Davain,  0  rudelli  y  otrosy  han  dado  un 
vigoroso  impulso  á  la  Parasitología,  éstos  se  han  circunscrito  ya  á 
la  clasificación  ó  ya  á  la  ingerencia  que  los  parásitos  tienen  en  las 
diferentes  enfermedades  del  organismo  animal;  pero  nunca  se  ha 
podido  llegar  á  precisar  el  signo  patognomónico  de  la  existencia  de 
los  parásitos  en  el  interior  del  organismo  humano. 

Así,  pues,  el  descubrimiento  de  seres  pequeñísimos  que  con- 
densan en  sus  cuerpos  casi  moleculares  el  complicadísimo  acorde 
de  la  vida,  había  de  traer  consigo  consecuencias  más  ó  menos  tras- 
cendentales; y  la  Biología  ha  recogido  todos  esos  datos  para  la  Me- 
dicina, abriendo  de  esta  manera  el  proceso  en  que  ha  de  decidirse 
el  papel  que  á  esos  seres  toca  ju*ar  en  las  funciones  orgánicas. 

Las  diferentes  teorías  parasitarias  que  se  conocen  hasta  hoy, 
es  decir,  aquellas  que  presentan  como  elemento  primitivo,  produc- 
tor y  necesario,  al  desarrollo  de  trastornos  patológicos,  determina- 
dos organismos  animales,  están  de  acuerdo  en  acusar  a  los  parásitos 
como  elementos  primitivos,  productores  y  necesarios,  al  desarrollo 
de  ese  importantísimo  grupo  de  enfermedades  infectivas:  el  palu- 
dismo, Ja  difteria,  las  fiebres  exantemáticas  verminosas,  el  cólera? 
la  sífilis  y  el  carbunclo. 

Igualmente  se  ha  encontrado  la  esplicacion  por  la  ingeren- 
cia de  part sitos  de  los  grandes  traumatismos;  la  septicemia,  la., 
erisipela  y  gangrena  hospitalaria,  ante  las  que  se  han  estrellado  los 
más  osados  intentos  de  la  cirugía;  los  trastornos  de  nutrición,  las . 
enfermedades  de  la  piel,  algunas  perturbaciones  secretorias  y  uxh. 
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sin  número  de  trastornos  orgánicos  que  faltan  por  estudiar,  reco- 
nocen por  germen  los  parásitos. 

Mucho  tiempo  há  que  con  este  contingente  de  datos  adquiri- 
dos sobre  el  parasitismo,  se  ha  pretendido  formar  una  escuela  es- 
pecial; pero  esto  que  ayer  era  una  verdadera  osadía,  hoy  deja  esos 
caracteres  y  toma  forma  real  con  el  impulso  que  con  sus  descubri- 
mientos especiales  sobre  la  materia,  ha  hecho  el  Sr.  Iglesias;  ya  no 
se  trata  de  la  exposición  de  una  teoría  más  ó  menos  aceptable,, 
tampoco  se  trata  del  estudio  de  una  hipótesis  que  aspira  á  desem- 
peñar en  la  Patología  un  papel  más  ó  ménos  importante;  aquí  hay 
algo  más:  hay  el  norte  seguro  para  diagnosticar  la  tenia  y  todo  gé* 
ñero  de  entozoarios,  y  además  una  terapéutica  clara  y  precisa. 

Esto  es  una  inmensa  ventaja  que  se  lleva  á  otras  escuelas  que 
aún  caminan  entre  las  tinieblas;  pues  como  dice  Grisolle,  y  con  él 
todos  los  autores  más  eminentes:  "que  el  diagnóstico  es  la  piedra 
de  toque  de  la  medicina  práctica.  Sin  diagnóstico,  será  imposible 
el  pronóstico;  sin  diagnóstico  será  la  terapéutica  incierta  siempre, 
y  algunas  veces  mortífera;.!  y  más  adelante  añade:  »»No  hay  ni  pue- 
de haber  libro  que  equivalga  á  la  clínica;  faltando  ésta,  falta  la. 
verdadera  edueacion  médica,  porque  únicamente  del  estudio  clíni- 
co dimana  el  sólido  y  fecundo  saber,  que  no  consiste  en  estar  en- 
terado de  lo  que  dijeron  los  demás,  sino  en  ser  capaz  de  juzgar  por 
sí  mismo. ti 

Esto  es  una  inmensa  ventaja  que  se  lleva  á  otras  escuelas  que 
aún  caminan  entre  las  tinieVilas. 

Y  ya  que  á  México  ha  tocado  la  gloria  de  ser  el  lugar  de  na- 
cimiento de  esa  nueva  escuela,  con  bases  tan  sólidas  como  la  pre- 
cisión en  el  diagnóstico  y  terapéutica,  y  que  sin  segregarse  de  la 
Ciencia  Madre,  trae  consigo  el  estímulo  para  que  se  estudien  otras 
llagas  humanas,  ahorrando  dolores  y  esparciendo  la  luz  y  el  bien 
por  todos  los  ámbitos  del  globo;  ¿cómo  no  envanecernos  con  esa 
gloria? 

De  la  misma  suerte  que  una  percusión  conmueve  á  una  masa . 
líquida,  así  tamb;en  en  la  esfera  del  pensamiento,  cada  aconteci- 
miento, cada  oscilación  aún  las  negativas  en  el  sentido  del  pro/re 
so,  comueven  la  masa  de  las  inte'igencias,  y  esta  conmoción  es. 
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tanto  mayor,  cuanto  lo  es  la  osadía  é  importancia  del  adelanto;  y 
si  reflexionamos  que  desde  la  noche  de  los  sig'os  esfcá  abierto  el  pro, 
ceso  contri  e  os  gérmenes  casi  incorpóreos,  y  que  generaciones  y 
generaciones  se  han  sucedido,  sin  que  se  haya  logrado  dar  una  re- 
solución satisfactoria;  ¿cómo  no  conmovernos  cuando  estaba  reser- 
vada á  nuestra  patria,  la  gloria  de  levantar  ese  cadáver  que  en  la 
plancha  anatómica  universal,  había  hecho  que  se  rompiesen  las  es- 
pátulas de  mejor  temple? 

Preciso  sería  que  fuésemos  como  las  desdeñosas  imágenes  de 
Lucrecio  que  ni  se  conmueven  con  los  alhagos,  ni  se  indignan  con 
los  ultrajes,  para  permanecer  indiferentes  ante  este  gran  adelanto 
•  en  la  historia  de  los  conocimientos  humanos. 

No;  bajo  nuestros  pechos  late  un  corazón,  y  éste  palpita  á  im- 
pulsos del  engrandecimiento  de  nuestra  Patria;  las  glorias  que  otras 
oraciones  han  grabado  con  la  punta  del  acero  f raticida  en  las  pági- 
nas de  la  historia,  no  las  deseamos;  para  a  nuestra,  queremos  esa 
gloria  cincelada  por  los  adelantos  científicos;  deseamos  esa  brillan» 
tez  del  diamante  que  no  se  opaca  ante  !a  potencia  de  'os  rayos  sola- 
res, sino  que  ántes  bien,  los  descompone  en  mil  cambiantes  hermo- 
;  sísimos. 

Por  esto  es  que  al  ocuparnos  de  anteponer  algunas  líneas  á  la 
presente  obra  del  Sr.  Iglesias,  la  emoción  nos  embargaba;  por  que 
sabíamos  perfectamente  que  más  que  del  amigo,  que  más  que  dv\ 
apóstol  del  bien,  se  trataba  del  engrandecimiento  nacional:  y  sobre 
todo  de  ese  engrandecimiento,  que  ni  la  noche  de  los  tiempos,  ni  el 
aquilón  de  las  paisones  lograrán  borrar. 

México,  Agos  to  d  e  1 888. 
'  Ü9  la  Facultad  de  la  Escuela  N.  de  Meaicina.  De  la  Facultad  de  París  y  Méxic;) 


Sic.  }.  ~)K  Jtguiw  Je  (a  3?tmeta. 

Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  do  la  Nación, 


Al  Sr.  General 


PORFIRIO  DIAZ 


Diciembre  2  de  1888. 


El  Primer  Magistrado  de  la  Nación  y  altos  funcionarios  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  acreditan  con  sus  respetabilísimas  firmas,  la  segundac 
de  mi  diagnóstico  v  eficacia  de  mi  específico,  cuyos  certificados  puedei 
leerse  en  seguida  quedando  los  originales  á  disposición  del  público  ei 
el  consultorio  respectivo. 


Señor  de  todo  mi  respeto  y  alta  atención. 

Hoy  que  de  un  estremo  á  otro  de  la  República  se  celebra 
con  inusitado  regocijo  la  inauguración  de  un  nuevo  periodo 
presidencial,  porque  vuestra  personalidad  en  la  Primera 
Magistratura  significa  otro  nuevo  periodo  de  paz,  y  por  lo 
tanto ,  de  progreso  material  para  el  país,  que  todo  mexicano 
sabrá  apreciar,  quiero  también  tributar  mi  homenaje  al 
Ilustre  Estadista,  que  con  sábia  política  ha  encaminado  á 
la  Nación  Mexicana  por  la  vía  del  progreso,  alentando  con 
su  protección  la  industria,  ciencias  y  artes,  dedicándole  al 
efecto  este  pequeño  trabajo  en  mi  especialidad . 

Dígnese  usted  aceptar  esta  segunda  dedicatoria  que  co- 
mo amante  del  engrandecimiento  de  mi  patria  le  hago  hoy, 
honrando  con  su  nombre  las  páginas  de  este  pequeño  libro, 
deferencia  á  la  que  siempre  estará  obligado  su  invariable 
amigo  y  leal  admirador 


fes  LA  HELMINTOLOGIA  una  parte  dé  la 
J  ciencia  medica  que  tiene  por  objeto  el  es- 
tudio de  los  helmintos  entozoarios  ó  gu- 
sanos  que  habitan  en  el  interior  del  cuerpo 
fPft  humano,  y  de  muchos  otros  animales.  No 
trata  solamente  de  las  mudhas  y  complicadas  en- 
fermedades que  estos  parásitos  ocasionan,  sino  que 
se  ocupa  también  de  su  clasificasion,  de  los  fenó- 
menos que  la  preceden  y  subsiguen,  causas  que 
los  producen,  sitios  que  ocupan  en  el  organismo, 
signos  ó  señales  para  conocer  ó  sospechar  su  exis- 
tencia; y  finalmente  de  los  tratamientos  tanto  cu- 
rativos como  preservativos,  pues  todas  estas  cir- 
cunstancias que  se  acaban  de  indicar,  constituyen 
datos  esenciales  de  su  historia. 

Inmensos  progresos  han  verificado  de  un  si- 
glo á  esta  parte  los  helmintológistas  que,  con  sus 
observaciones,  han  reunido  un  gran  número  de 
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hechos;  de  los  que  contados  y  deducidos,  han  bro- 
tado deducciones  exactísimas,  leyes  precisas  y  re- 
sultados positivos. 

En  el  reino  animal  hay  una  clase  de  seres 
parásitos  que  viven  como  tales,  en  el  cuerpo  del 
individuo/  robándole  los  elementos  de  su  nutri- 
ción, que  constituyen  su  vida;  y  que  alojados  en 
su  organismo  interior,  donde  adquieren  su  (lesa- 
rollo,  dan  lugar  á  muy  serias  y  graves  perturba- 
ciones funcionales,  durante  las  diferentes  faces  de 
su  evolución. 

Muchos  de  estos  animales  están  sujetos  á  emi- 
graciones; y  estas  pueden  ser  motivadas  por  las 
necesidades  mismas  de  su  evolución,  que  se  com- 
pleta unas  veces  lejos  de  todo  domicilio  animal, 
otras  en  una  especie  de  animal  diferente;  y  algu- 
nas veces  los  helmintos  efectúan  su  emigración 
por  efecto  de  la  cópula,  ó  para  depositar  sus  hue- 
vesillos  en  lugar  á  propósito  para  su  desarrollo. 

El  papel  de  los  parásitos  en  la  emigración,  es 
activo  ó  pasivo:  en  efecto,  unas  veces  se  escapan 
por  las  aberturas  naturales  de  las  cabidades  que 
les  han  servido  de  lecho,  ó  cuando  habitan  paren- 
quimas,  perforan  los  tejidos  para  efectuar  su  sali- 
da; y  en  algunos  casos  esta  tiene  lugar  de  una 
manera  pasiva,  pues  les  sirve  de  conducto  y  de 
propagación,  las  escreciones  de  los  individuos  en 
quienes  viven. 

Entre  los  helmintos  hay  unos  que  son  siem- 
pre parásitos,  pues  tienen  su  existencia  completa- 
mente ligada  á  los  animales  que  le  sirven  de  asilo 
y  alimento;  pero  otros  hay  que  solo  lo  son,  duran- 
te el  primero  y  último  período  de  su  evolución. 

El  estudio  de  la  helmintología  ha  sido  objeto 
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de  profundos  y  meditados  estudios  por  los  hombres 
de  ciencia,  tanto  por  el  espíritu  de  investigación, 
como  por  los  serios  y  graves  resultados  á  que  ha 
dado  lugar  la  existencia  de  parásitos  en  el  interior 
del  cuerpo  humano,  al  que  sobre  vivir  á  sus  es- 
pensas,  robándole  los  principales  elementos  de  vi- 
da, le  acarrean  enfermedades  estrañas  casi  impo- 
sible de  diagnosticar,  toda  vez  que  por  la  simili- 
tud de  manifestaciones,  se  confunden  con  otras, 
desorientado  al  mas  hábil  facultativo,  no  solo  en 
el  diagnóstico,  sino  en  la  terapéutica. 

Las  esperiencias  múltiples,  que  han  efectuado 
respetables  autoridades  en  medicina,  con  ayuda 
de  excelentes  microscopios,  han  venido  á  preci- 
sar la  ingerencia  de  los  parásitos  no  solo  en  las 
alteraciones  locales,  sino  en  las  principales  enfer- 
medades infecciosas,  como  el  cólera  esporádico,  el 
tifus,  la  viruela,  la  septicemia,  etc.,  etc.,  ocasio- 
nando muchas  veces  lesiones  orgánicas,  que  son 
con  frecuencia  de  suma  gravedad. 

Todos  los  gusanos  que  como  parásitos  se  en- 
cuentran en  el  adulto,  se  hallan  también  en  el  ni- 
ño, no  estando  exentos  de  contenerlos,  ninguno  de 
los  órganos  del  cuerpo,  pues  el  cerebro,  la  médu- 
la espinal,  la  vejiga  y  las  vías  intestinales,  les  sir- 
ven comunmente  de  asilo  y  llegados  estos  parási- 
tos á  los  órganos  parenquimatosos,  corno  el  híga- 
do, los  músculos,  el  tejido  celular,  etc.,  etc.,  se 
enquistan  como  todo  cuerpo  extraño;  y  entonces 
en  su  desarrollo  se  detiene,  sus  órganos  genitales 
se  atrofian  y  no  pudiendo  reproducirse  por  hueve- 
sillos,  llegan  á  constituir  los  gusanos  llamados  sis- 
ticos. 

El  diagnóstico  de  los  facultativos  se  deduce 
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por  medio  de  síntomas:  pero  como  quiera  qué 
los  que  la  ciencia  señala  como  guía  para  aven- 
turar la  existencia  de  parásitos  en  el  interior  del 
cuerpo  humano,  son  casi  idénticos  á  los  de  otras 
enfermedades,  las  medicinas  qué  se  ministran  al 
paciente,  la  mayor  parte  de  las  veces  son  inefica- 
ces á  su  objeto;  y  sí  debilitan  el  organismo  aca- 
rreándole muchas  otras  enfermedades,  tal  vez  de 
mayor  gravedad,  por  la  falta  de  precisión  en  el 
diagnóstico. 

Estando  todas  las  eminencias  de  la  ciencia 
médica,  de  acuerdo  sobre  las  múltiples  y  compli- 
cadas enfermedades  que  la  tenia,  y  todo  género 
de  lombrices,  entozoarios  ó  gusanos,  acarrean  al 
que  los  alimenta  en  su  interior,  es  preciso  á  toda 
costa,  averiguar  si  se  tienen  huéspedes  de  esta  na- 
turaleza y  qué  mejor  medio  de  averiguarlo,  que 
recurrir  al  que  á  fuerza  de  observaciones  llegó  al 
descubrimiento  preciso  del  diagnóstico  y  á  la  ¡afa- 
bilidad del  antídoto? 

Creo  sin  presunción  poder  decir  esto,  cuan- 
do lo  he  acreditado  durante  el  largo  período  de 
catorce  años  que  llevo  de  práctica  en  la  helmintiá- 
sis;  y  al  efecto  he  procurado  que  muchos  faculta- 
tivos de  la  República  presencien  tanto  mi  diagnós- 
tico, como  los  efectos  de  mi  específico,  y  todos  los 
que  á  mí  han  venido  y  han  presenciado  los  nume- 
rosos casos  que  diariamente  tengo  en  mi  Consul- 
torio; puedo  decir  con  satisfacción,  no  han  tenido 
inconveniente,  en  otorgarme  sus  certificados  que 
acreditan  la  presicion  del  pronóstico  y  la  infabili- 
dad  de  la  medicina,  para  determinar  y  expulsar 
la  tenia  y  demás  gusanos  intestinales  del  interior 
del  cuerpo  humano:  igualmente  he  querido  que  las 
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principales  autoridades  de  la  República  Mexicana, 
diesen  fe  de  la  veracidad  de  mis  acertos;  y  tengo 
la  honra  de  haber  obtenido  certificaciones  tanto 
del  Primer  Magistrado  de  la  Nación,  como  de  todo 
su  gabinete;  así  como  de  multitud  de  honorables 
personas,  que  por  mil  títulos  son  dignas  de  toda  fe. 

Las  dignidades  eclesiásticas,  que  por  razón 
de  su  sacerdocio  están  obligadas  á  no  mentir,  no 
han  tenido  tampoco  inconveniente  en  certificar 
bajo  su  firma,  las  múltiples  y  variadas  curacio- 
nes, que  ya  en  sus  personas  ó  ya  en  su  presencia, 
he  llevado  á  feliz  término,  diagnosticando  con  la 
sola  mirada  la  existencia  de  la  tenia  y  otros  pará- 
sitos y  haciéndolos  expulsar  en  dos  ó  tres  horas 
con  ayuda  de  mi  específico. 

Así  pues,  !a  eficacia  de  mi  específico  y  pre- 
sicion  de  mi  diagnóstico,  lo  garantizan  firmas  co- 
mo la  del  Primer  Magistrado  dé  la  Nácion,  lo 
mismo  que  todo  su  Gabinete  y  multitud  de  per- 
sonas respetables,  tanto  en  política,  como  en  me- 
dicina, así  como  también  eminencias  eclesiásticas, 
é  influentes  personajes  en  el  comercio,  ciencias, 
artes,  etc.,  pudiendo  verse  en  mi  despacho  las 
muchas  certificaciones  honrosas  y  condecoracio- 
nes, que  se  me  han  conferido  como  especialista 
helmintólogo;  v  de  entre  las  varias  que  tengo  al 
público  LEGALMENTE  AUTORIZADAS  POR  AU- 
TORIDADES COMPETENTES,  extracto  las  prin- 
cipales: 

El  Ilustre  Grál.  Porfirio  Díaz,  Presidente 
de  la  República  Mexicana,  certifica:  las  muchas 
curaciones  que  verifiqué  en  el  personal  del  ejér- 
cito. 
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El  Sr.  Ministro  be  Relaciones  Exteriores 
Lic.  Ignacio  Mariscal,  certifica:  las  ¡numerables  cu- 
raciones que  he  verificado  con  brillante  éxito  en  la 
Capital. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  Lic.  Manuel 
Duelan,  certifica  las  muchas  curaciones  que  he 
verificado  en  la  Capital,  así  como  las  que  efectué 
en  personas  de  su  familia, 

El  Sr.  Mínístro  de  Guerra  y  Marina,  Oral. 
Pedro  Hiño  jos  a,  certifica:  las  curaciones  numero- 
sas que  hé  efectuado  en  el  personal  del  Ejército  y 
en  individuos  de  esta  Capital,  sin  que  ni  en  el 
diagnóstico,  ni  éxito  del  específico,  haya  habido 
un  solo  caso  de  equivocación. 

El  Sr.  Ministro  dé  Fomento,  Gral.  Carlos 
Pacheco,  certifica:  las  curaciones  que  he  efectuado 
tanto  en  el  Ejército,  así  como  en  un  gran  número 
de  respetables  personas  de  esta  Capital 

El  Sr.  Mínístro  dé  Gobernación,  Lic.  Manuel 
Roméro  Rubio,  certifica:  las  muchas  curaciones  que 
con  buen  éxito,  he  efectuado  en  esta  Capital  y  la 
infabilidad  de  mi  específico  y  diagnóstico. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de 
Justícia  de  la  Nácíon,  Lic.  José  María  Aguírre 
de  la  Barrera,  certifica:  que  tanto  mi  diagnóstico 
como  específico,  son  infalibles  para  determinar  y 
expulsar  la  tenia  del  interior  del  cuerpo  humano; 
habiendo  él  sido  testigo  presencial  de  la  veracidad 
de  mis  curaciones. 


El  Sr.  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
Gral.  José  Ceballos,  certifica:  que  he  verificado 
numerosas  curaciones  en  el  Distrito  Federal,  en 
personas  de  distintas  clases  sociales,  así  como  en 
el  personal  del  Ejército. 

El  Sr.  Gral.  Rosendo  Márquez,  Gobernador 
de  Puebla,  certifica:  que  he  diagnosticado  y  cura- 
do con  acierto  á  los  alumnos  del  Colegio  Científi- 
co del  Estado,  lo  mismo  que  á  varias  personas  de 
aquella  Capital. 

El  Sr.  General  Ramón  Corona,  hoy  Goberna- 
dor del  Estado  de  Jalisco,  certifica:  que  tanto  mi 
diagnóstico  como  mi  específico,  son  infalibles  para 
determinar  y  expulsar  la  tenia. 

El  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Coahuila 
m  Zaragoza,  Julio  M.  Cervantes,  certifica:  las 
múltiples  curaciones  que,  tanto  en  la  Capital,  co- 
mo en  las  poblaciones  del  Estado,  verifique  du- 
rante mi  estancia  en  aquélla;  y  hace  notar  muy  es- 
pecialmente, que  por  su  orden,  reconocí  a  Wi 
presos  de  la  Penitenciaría,  y  á  ciento  y  tantos 
alumnos  del  "Ateneo  Fuente,"  y  todos  los  diag- 
nosticados, arrojaron  con  mi  específico,  los  parásitos 
que  les  pronostiqué,  sin  que  haya  tenido  un  solo 
caso  de  equivocación. 

El  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Zacatecas, 
Marcelino  Morfin  Chavez,  certifica:  que  hice  un 
gran  número  de  curaciones,  tanto  en  la  Capital, 
como  en  poblaciones  del  Estado;  y  hace  notar  espe- 
cialmente, que  curé  y  diagnostiqué  con  buen  éxito, 
á  muchos  alumnos  del  Hospicio  y  Seminario  Con- 
ciliar. 

Helmintología  % 
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El  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Hidalgo,  C. 
Gral,  Francisco  Cravioto,  certifica:  que  durante 
nú  permanencia  en  el  Estado,  he  curado  un  gran 
número  de  personas  de  distintas  clases  sociales;  y 
hace  constar  muy  especialmente,  que  por  su  orden 
curé  á  los  alumnos  del  Colegio  Científico  del  Es- 
tado, con  buen  éxito. 

El  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo 
León,  C.  Gral.  Bernardo  Reyes,  certifica:  que  en 
todas  las  personas  que  curé  en  el  Estado,  cuyos 
destinos  rige,  tuve  precisión  matemática  é  infa- 
bilidad  en  el  uso  de  mi  específico  y  diagnóstico. 

El  Sr.  Gobernador  dé  Chihuahua,  C.  Félix 
Francisco  Maceira,  certifica:  que  á  todas  las  per- 
sonas que  les  diagnostiqué,  tenia,  entozoarios  ó  gu- 
sanos, los  arrojaron  tomando  mi  específico. 

El  Sr.  Secretario  del  Gobierno  del  Estado  de 
Guanajuato,  C.  Lic.  Francisco  García,  certifica: 
que  en  el  tiempo  que  permanecí  en  aquella  pobla- 
ción, curé  á  gran  número  ele  personas  que,  por 
efecto  de  la  existencia  de  la  tenia  u  otros  entozoa- 
rios, padecían  enfermedades  que  se  tenían  por  in- 
curables. 

El  Sr.  Gral.  Juan  M.  Flores,  Gobernador  del 
Estado  dé  Durango,  certifica:  que  mi  diagnóstico 
es  preciso  y  mi  específico  infalible,  para  curar  la 
helmintiásis,  haciendo  notar  la  curaAcionque  en 
su  respetable  persona  efectué,  pues  lo  habían  re- 
conocido los  principales  facultativos  de  la  Capital 
de  la  Fiepública,  sin  que  hubiesen  logrado  darle  la 
salud  que  con  mi  específico,  en  ménos  de  dos  horas 
sonsiguió. 
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El  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  Michoacan 
de  Ocampo,  Giial.  Mariano  Jiménez,  certifica:  que 
en  todas  las  personas  diagnosticadas  por  mí,  no 
hubo  un  solo  caso  de  equivocación. 

El  Sr.  Gobernador  del  Estado  de 
Querétaro,  certifica:  que  efectué  con  buen  éxi- 
to, en  aquella  Capital,  muchas  y  notables  cura- 
ciones. 

Los  CC.  Generales  de  División  y  Brigada:  Sós- 
tenes  Rocha,  Felipe?  Berriozabal,  H.  Carrillo,  J. 
Rivero,  Manuel  Orellana  y  Nogueras,  Luis  G. 
Valle,  J.  B.  Cueto,  Pedro  A.  Galvan,  Gerónimo 
Treviño,  J.  C.  y  Trias  y  Francisco  Troncoso, 
certifican:  que  en  el  personal  del  Ejército  efectué 
curaciones  precisas  y  tanto  á  particulares  como 
algunos  de  los  referidos  generales,  les  he  diagnos- 
ticado tenia  ú  otra  clase  de  entozoarios,  los  que 
precisamente  han  arrojado,  tomando  mi  específico, 
sin  que  en  ningún  caso  haya  habido  equivocación. 

El  Sr.  Lic.  Ignacio  M.  Altamirano, 
certifica:  que  lie  diagnosticado  en  una  sola  mirada  y 
curado  en  pocas  horas,  á  muchas  personas  que  pa- 
decían enfermedades  producidas  por  la  presencia 
de  la  tenia. 

El  Sr.  Juan  de  Dios  Peza,  Jefe  de  la 
Sección  de  Beneficencia  Pública,  certifi- 
ca: que  tanto  éi  como  muchas  personas  que  fue- 
ron reconocidas  por  mí,  arrojaron  gran  cantidad 
de  oxiuros  vermiculares,  habiendo  hecho  el  diag- 
nóstico en  una  sola  mirada  y  la  curación  en  me- 
nos de  tres  horas. 
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CERTIFICADOS  DE  DIGNIDADES  ECLESIASTICAS 


El  Ilustrjsimo  Señor  Arzobispo  de  Michoá- 
can,  Dr.  José  Ignacio  Arciga,  certifica:  que  duran- 
te mi  permanencia  en  la  capital  del  Estado,  curé 
de  hehnintidsis  á  los  señores  eclesiásticos  Dr.  Re- 
gino  Aguilar,  Julián  M.  ■  Velez,  Lic.  Lorenzo  Olaci- 
regüi,  Agustín  Abarca  y  otros  eclesiásticos  de 
aquella  diócesis:  igualmente  certifica,  en  los  dife- 
rentes colegios  de  Muestra  Madre  María  Santísima 
de  Guadalupe,  curé  un  gran  número  de  educandas. 

El  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Querétaro, 
Dr.  Rafael  S.  Camácho,  certifica:  que  efectué  en 
varios  capitulares  de  aquella  diócesis  y  en  más  de 
-10  alumnos  del  Seminario  Conciliar,  muchas  y  muy 
notables  curaciones  en  varios  feligreses  y  muy  es- 
pecialmente hace  notar,  que  á  él  le  diagnostiqué 
á  ja  simple  vista  imta  y  pdr!amoh^^^^hir 
los  que  arrojó  á  las  dos  horas  de  haber  tomado 
mi  específico. 

Las  dignidades  eclesiásticas  de  la  diócesis  de 
León,  Señores  Francisco  de  Salís  Ginori,  Prose- 
cretario de  Cámara  y  Gobierno;  Andrés  Segura, 
Rector  y  Catedrático  del  Seminario  Conciliar; 
Victoriano  Alemán,  Dean  de  la  Catedral;  Fray 
Francisco  Sánchez,  Comisario  de  3.  ^  Orden;  Mi- 
guel M.  Espinosa,  Capellán  de  Coro,  certifican: 
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que  todos  y  cada  uno  de  ellos  fueron  diagnostica- 
dos y  curados  en  pocas  horas  por  mí,  arrojando 
unos  la  solitaria,  otros  los  gusanos  intestinales,  que- 
dando completamente  sanos  de  varias  enfermeda- 
des que  padecían,  y  en  las  cuales  el  principal  ger- 
men era  la  tenia. 

Las  dignidades  eclesiásticas  de  la  díócesís 
De  Morelíá,  Señores  Canónigo  Agustín  Abarca, 
Julián  M.  Velez,  Lorenzo  Oiaciregui,  Prevenda- 
do  Regino  Aguí  lar,  Notario  del  Sagrario  Metro- 
politano Luis  6.  Romano,  certifican:  que  les  he 
dado  la  salud  en  pocas  horas,  haciéndoles  arrojar 
los  parásitos  que  se  las  había  hecho  perder;  igual- 
mente certifican,  las  múltiples  curaciones  que  ve- 
rifiqué en  varios  alumnos  y  alumnas  de  los  cole- 
gios que  estaban  á  su  cargo,  demostrando  que  mi 
diagnóstico  y  específico  son  infalibles. 

Las  dignidades  eclesiásticas  dk  Querétaro,  Flo- 
rencio Rosas,  Rector  del  Seminario  Conciliar,  y  Trini- 
dad Cfrvantes,  Prosecretario,  certifican:  que  curé  á 
más  de  cuarenta  personas  entre  superiores  y  alum- 
nos, los  que  fueron  diagnosticados  á  la  simple  vista 
y  sin  que  haya  tenido  un  solo  caso  de  equibocacion: 
siendo  de  notarse,  que  á  varios  de  ellos  les  ha- 
bian  causado  los  parásitos  intestinales,  perturba- 
ciones mentales  de  tan  vital  importancia,  que  mu- 
chos habían  ya  perdido  la  memoria, 

Las  dignidades  eclesiásticas  de  Monterrey  (Es- 
tado de  Nuevo  León)  Eduardo  M.  Montano,  Rector  del 
Seminario,  Justo  Alpjos,  Prosecretario,  José  María 
Contreras,  Vice-Rector,  Manuel  Corral,  Procurador, 


José  Masía  Fernández,  profesor,  F.  A.  Pérez,  profe- 
sor, y  Luis  Ramos,  profesor,  certifican:  que  tanto 
mi  específico  como  mi  diagnóstico,  son  infalibles, 
pues  en  su  presencia  fueron  curados,  el  Sr.  Rec- 
tor, el  Presbítero  Manuel  Corral  y  otros  varios 
eclesiásticos. 

Los  Doctores  en  Medicina  y  Cirugía,  tanto  de 
la  Facultad  de  la  Esculla  N.  de  Medicina  dís  Méxi- 
co, como  de  otras  Escuelas  de  la  República,  así  como 
ie  ESPAÑA,  FRANCIA  Y  ALEMANIA,  Sres.  L.  M. 
de  Yessi,  Mucio  Maycot,  David  Oer^a,  Rafael  Aizpu- 
ro,  Juan  C.  Fernández,  F.  Cárdknas,  Miguel  Garza 
Velazco,  Isaac  V.  Cano,  Perfecto   Ba¿b*c&a,  Cheso¿n- 

CIO    VlLLARREAL,    ANTONIO    CoNTRÉRAS.   RÓsaLÍO  J.  To- 

rkef,  José  Reyes  Burciaga,  D.  Rjus,  Ruperjo  dhl  Va- 
lle, Floken'iino  López,  Manuel  C.  Aguiiar,  J<  sé  j>e 
T.  Castañeda,  Mateo  M.  González,  Ignacio  Guzman, 
Luis  Mora  Castillo,  Albkrto  Quiroz,  Felipe  Ron- 
quillo, Albehto  LóPí^z  Hermoza,  Manuel  L.  Entrada, 
G.  López  Hermoza,  Pageusticher,  S.  S.  Lamick,  Ama- 
deo Des  Grottes  de  Ro-evílle,  Serapio  Altkága,  y 
otros  que  sekía  prolijo  enumerar,  certifican',  que 
mi  dignóstico  lo  hago  con  solo  mirar  al  pasiente, 
que  la  expulsión  de  la  tenia  ó  cualesquiera  otra 
clase  de  parásitos  que  estén  en  el  interior  del 
cuerpo  humano,  son  arrojados  de  él,  por  medio 
de  mi  específico,  en  dos  ó  tres  horas;  y  que  este 
es  tan  inocente,  que  se  le  puede  ministrar,  tanto 
al  niño,  como  al  anciano,  sin  peligro  alguno;  ha- 
cen constar  todos  ellos,  que  en  su  presencia,  he 
diagnosticado  y  curado,  á  un  sin  número  de  per- 
sonas con  eficáz  éxito,  sin  que  sé  haya  dado  el 
caso,  de  que  una  sola  vez  hubiera  fallado  mi  diag- 
nóstico ó  específico;  así  como  también  precisan 
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muchos  de  entre  ellos,  que  han  sido  curados  por 
mi,  sin  que  ai  tomar  ú  obrar  mi  específico,  hu- 
biesen sentido  molestia  de  ningún  género. 

Las  autoridades  políticas  y  municipales  de  va- 
rias poblaciones  de  los  Estados  de  la  República, 
donde  he  ejercido  mi  especialidad,  cuyos  certifica- 
dos íntegros  pueden  leerse  al  final  de  la  obra,  cer- 
tifican igualmente,  las  muchas  curaciones  que  con 
buen  éxito  he  verificado,  en  millares  de  personas 
de  distintas  clases  sociales. 

Después  de  dejar  consignadas  en  concreto,  par- 
te de  las  opiniones  respetables  que  vigorizan  con 
su  autoridad,  el  escaso  mérito  que  pudiese  tener 
este  fruto  de  estudios  escabrozos  y  prolijos,  lasque 
estimo  como  mis  únicos  timbres  de  mayor  vali- 
mento,  á  la  vez  que  me  recompesan  con  magnani- 
ficencia  las  largas  horas  de  vigilia  que  pasé  en 
continua  y  tenaz  observación,  no  me  resta  sino 
agregar  una  sola  palabra. 

Estoy  muy  lejos  de  creerme  el  Aquiles  de  la 
helmintología;  lo  que  mis  conocimientos  en  este 
sentido  puedan  importar,  no  los  estimo  sino  por  el 
bien  que  de  ellos  resulte  á  la  humanidad;  y 
muy  principalmente,  para  que  conforme  á  mis  de- 
seos, sirva  de  norte  y  estímulo  á  otros  hombres  de 
mucho  mayor  valimento  que  yo;  ya  por  sus  estu- 
dios, ya  por  sus  observaciones  ó  su  talento,  para 
que  investiguen  el  signo  patognomónico  de  otras 
enfermedades  que,  hasta  hoy,  no  tienen  signo  se- 
guro. 

Esta  pretensión  espero,  no  se  tomará  como 
una  vaga  quimera,  creyendo  que  ya  se  ha  dicho  la 
última  palabra  en  materia  de  medicina,  sino  que 
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án  tes  bien,  todas  y  cada  una  délas  lumbreras  déla 
ciencia,  honra  y  gloria  de  mi  pátria,  prestarán  sus 
trabajos,  sus  investigaciones,  sus  descubrimientos, 
á  fin  de  levantar  el  gran  edificio  de  la  conserva- 
ción social,  obra  en  la  que  yo  no  tengo  más  pre- 
tensión, sino  haber  colocado  mi  insignificante  gra- 
no de  arena. 
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Parásitos  en  General. 


Entre  el  segundo  género  de.  las  producciones 
morbosas,  comprende  la  Patología  Interna  los  ac- 
cidentes y  trastornos  que  ocasionan  los  parásitos 
en  el  cuerpo  humano,  de  los  cuales  vamos  á  ocu- 
parnos en  estas  ligeras  nociones. 

En  el  interior  de  los  individuos  que  pertene- 
cen á  diferentes  clases  de  animales,  hay  otros  se- 
res de  vida  propia,  que  solo  viven  dentro  y  á  ex- 
pensas de  su  organismo,  pero  que  fuera  de  él,  no 
pueden  alimentarse  y  por  lo  tanto  mueren;  á  es- 
tos animales  la  ciencia  los  ha  llamado  parásitos. 

Estos  están  divididos  en  dos  órdenes  diferen- 
tes. Los  primeros  que  son  los  que  habitan  los 
órganos  más  profundos  ó  ciertas  cavidades,  como 
él  tubo  intestinal,  se  les  llama  entozoarios.  Los 
segundos  son  los  que  están  fijos  en  la  superficie 
del  cuerpo,  cubiertos  solo  por  la  epidermis  y  te- 
jido celular  sub-cutáneo,  á  éstos  se  les  ha  designa- 
do por  epizoarios. 

Los  entozoarios,  que  son  á  los  que  se  circuns- 
cribe nuestro  trabajo,  han  sido  subdivididos  de 
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una  manera  tal,  que  sería  difícil  enumerarlos,  por 
no  estar  bien  clasificados;  nosotros  los  dividire- 
mos en  dos  grandes  clases:  Los  que  se  desarro- 
llan indistintamente  en  muchos  órganos  y  te- 
jidos; y  los  que  son  peculiares  á  determinados 
órganos.  Los  primeros  comprenden  algunos  pa- 
rásitos vermes-vesiculares  como  las  hiddtidas, 
los  policéfalos  y  cisticercos  etc.  etc.;  y  los  se- 
gundos, las  ascdridas  lumbricoides,  los  oxiuros, 
los  tricocéfalos,  la  tenia,  el  estróngilo,  el  distoma 
del  higado,  el  tranquino  espinal,  el  anchilostomo 
duodenal  y  la  spiroptera  hominis. 

Hay  varias  teorías  para  explicar  la  genera- 
ción de  los  diferentes  parásitos:  creyéndola  unos 
espontánea,  y  otros,  entre  ellos  Pallas  y  Brera,  opi- 
nan que  los  gérmenes  son  producidos  por  los  ento- 
zoarios, los  que,  espelidos  de  la  economía  animal, 
ya  en  las  defecaciones,  ya  por  cualquier  otro  me- 
dio, vuelven  á  ella  en  el  aire,  en  los  alimentos;  al- 
gunos helmintologistas  no  sin  razón,  admitiendo  la 
segunda,  recurren  á  la  primera  como  base  prin- 
cipal. 


PRIMERA  CLASE. 


Las  hidátidas. 

Hasta  fines  del  siglo  XVII,  se  vino  á  conocer 
que  las  hidátidas,  que  antes  eran  tenidas  como  • 
vermes- vesiculares,  estaban  formadas  por  seres  vi- 
vientes; las  últimas  esperiencias  han  venido  á  de- 
mostrar que,  á  más  de  contener  las  hidátidas  en 
su  interior  animalillos,  estos  son  tan  variados,  que 
no  pueden  clasificarse  de  una  manera  precisa;  sin 
embargo,  hoy  en  dia,  tanto  los  zoólogos  como  los 
patologistas,  admiten  únicamente  cinco  géneros: 
El  Acefalocisto,  El  Cisticerco,  El  Policéfalo,  El 
Ditraguicero,  y  El  Equinococo]  gubdividiéndose 
respectivamente  cada  uno  de  estos,  en  gran  nú- 
mero de  clases. 

los  acefalocistos. 

Laennac  en  1804,  llamó  así  á  unos  vermes- 
vesiculares,  consistentes  en  una  vejiga  llena  de 
un  líquido  trasparente,  sin  ninguno  de  los  órga- 
nos más  precisos;  sin  cabeza,  libres  de  toda  adhe- 
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rencia  y  contenidos  en  un  quiste:  las  vesículas 
acefolocísticas  miden,  el  tamaño  desde  una  avella- 
na hasta  el  de  una  naranja,  siendo  mas  comunes 
las  primeras;  sus  paredes  son  delgadas  y  frágiles, 
sin  fibras  elásticas  estensibles  ó  distintas;  suelen 
algunas  veces  tomar  el  color  gris  ó  blanquecino, 
presentando  á  la  vista,  algunos  puntos  formados 
por  el  engrosamiento  de  las  paredes,  los  que  se  con- 
sideran generalmente  como  yemas,  que  después  de 
haber  adquirido  cierto  desarrollo,  se  desprenden  y 
caen  en  la  cavidad  interior,  donde  constituyen 
nuevas  vesículas;  este  es  el  modo  probable  con  que 
se  supone  se  forman  las  hidátidas  llamadas  acefa- 
locistos  madres,  las  que  tienen  las  paredes  de  las 
vegigas  más  consistentes;  la  propiedad  que  se  ha 
•  observado  en  el  líquido  que  llena  las  vejigas,  es 
que  tiene  las  mismas  propiedades  que  el  agua  lige- 
ramente albuminada:  el  grueso  del  quiste,  es  pro- 
porcionado á  su  antigüedad;  llegando  algunos  á  la 
trasformacion  cartilaginosa;  el  interior  del  quiste, 
está  cubierto  por  una  membrana  de  aspecto  cero- 
so, la  que  exhala  un  líquido  igual  al  contenido 
dentro  de  las  vesículas. 

Los  acefalocistos,  son  los  que  con  mas  fre- 
cuencia se  encuentran  en  el  hombre:  se  forman  en 
todos  los  tejidos,  en  todos  los  órganos  parenqui- 
matosos  y  más  aún  en  el  hígado,  adhiriéndose  des- 
pués por  orden  de  frecuencia,  en  los  pulmones,  los 
ovarios,  los  ríñones,  el  cerebro,  el  vazo  y  el  útero, 
lo  mismo  que  en  las  vértebras,  en  la  dura  madre, 
en  las  mucosas,  en  el  tejido  celular,  y  en  los  hue- 
sos. 

Los  tumores  que  ocasionan,  tienen  un  desa- 
rrollo muy  lento,  aunque  adquieran  proporciones 
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considerables,  sin  que  se  manifiesten  de  alguna 
manera,  sino  hasta  que  ya  han  adquirido  mayo- 
res proporciones. 

Desarrollado  un  quiste  acefalocístico  en  los 
intestinos,  trae  consigo  el  entorpecimiento  del  cur- 
so de  las  materias  fecales,  produciendo  todos  los 
fenómenos  del  ileus  y  si  se  desarrolla  en  el  cerebro, 
las  consecuencias  son  fatales;  según  Davaine  de 
cuarenta  casos,  con  motivo  de  los  accidentes  que 
siguen  á  la  evacuación  bronquial  motivada  por 
los  acefalocistos,  la  terminación  mortal,  fué  de 
veinticinco.  Han  sido  ocacionados  por  los  quis- 
tes casos  de  tuberculosis  (Lerbert),  el  ateroma 
(Bremser),  cáncer  fungos  (Barón),  la  trasforma- 
cion  de  los  acefalocistos  en  tubérculos  enquis- 
tados  de  un  carácter  especial,  ha  sido  sostenenida 
por  Kuhn  en  la  Gazette  medícale  de  París. 

Incrustado  el  acefalocisto  en  órganos  profun- 
dos, está  protejido  por  cubiertas  resistentes,  y  en- 
tonces el  diagnóstico  es  difícil  y  hasta  imposible, 
según  la  opinión  de  Grisolle  y  mas  cuando  está 
en  el  cráneo,  en  el  ráquis,  en  las  partes  profundas 
del  pecho  y  del  abdomen. 

El  único  signo  patognomónico  cierto,  es  cuan- 
do el  quiste  sobresale  al  exterior,  lo  que  rara  vez 
se  verifica;  pero  cuando  así  sucede,  ya  ha  efectua- 
do graves  males  en  el  organismo,  quedando  por 
consiguiente  espuesto,  todo  él  que  sin  saberlo  ten- 
ga quistes  a^efalocísticos,  á  que  en  los  únicos  mo- 
mentos que  la  ciencia  sabe  su  enfermedad,  son 
en  los  que  va  á  morir. 

M.  Pravaz  refiere  el  caso  de  un  individuo, 
que  murió  sofocado,  con  todos  los  síntomas  de  la 
angina  edematosa  de  la  que  se  le  curó;  y  al  ha- 
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icerle  la  autopsia,  se  le  encontraron  debajo  de  la 
épiglotis,  ocupando  el  lado  derecho  y  los  ventrí- 
culos de  la  laringe,  dos  hidátidas  del  volumen  de 
una  nuez. 

Los  quistes  acefalocísticos  en  el  hígado  son 
los  mas  frecuentes.  Barrier  cree  que  el  quiste  se 
aloja  en  el  interior  de  esta  vícera  y  muy  rara  vez 
en  el  esterior  de  ella;  el  mismo  autor  ha  demos- 
trado la  existencia  también  en  los  conductos  bi- 
liarios dilatados. 

El  estremecimiento  hidático  es  el  único  ele- 
mento con  que  cuenta  la  ciencia  para  sospechar 
la  existencia  de  quistes  acefalocísticos  en  el  híga- 
do, el  que  sería  muy  bueno,  si  desgraciadamente 
no  se  confundiera  con  el  estremecimiento  que  efec- 
túa el  roce  peritoneal;  así  pues,  en  este  caso,  co- 
mo en  todos  los  precedentes,  la  ciencia  no  ha  po- 
dido ir  mas  allá,  que  descubrir  un  síntoma  que  se 
confunde  muy  especialmente  con  otro  diferente. 

Estos  quistes  en  el  hígado  producen  trastor- 
no en  las  funciones  digestivas,  vómitos,  la  com- 
prensión de  los  conductos  biliarios;  en  el  tronco 
de  la  vena  porta  y  del  diafragma,  producen  la  ic- 
tericia, la  ascitis  y  la  disnea. 

*  En  los  ríñones  los  quistis  acefalocísticos  son 
menos  graves  todavía  que  en  otros  órganos,  pues 
logrando  que  se  vacien,  salen  por  las  vías  intesti- 
nales, cuya  espulsion  se  verifica  fácilmente  en  ra- 
zón de  la  elasticidad  de  estos  órganos;  sin  embar- 
go, es  muy  fácil  que  lleguen  á  obstruir  el  uréter 
momentáneamente  y  sobrevengan  los  cálculos 
urinarios  ú  otras  enfermedades  de  mas  ó  menos 
gravedad. 


21 


El  cisticerco. 

El  cisticerco  es  un  entozoario  ó  gusano  cilin- 
drico, encerrado  en  una  bolsa  ó  quiste  membrano- 
so, lleno  de  un  líquido  trasparente;  tiene  el  cuer- 
po trasversalmente  arrugado  y  termina  en  una 
vesícula,  también  llena  de  un  líquido  amarillo, 
trasparente,  y  la  otra  estremidad,  que  constituye  la 
cabeza,  que  es  redonda  en  forma  de  ovoide,  te- 
niendo cuatro  ventosas  ó  chupaderos,  termina  en 
una  corona  de  ganchos;  esta  corona  solo  es  gené- 
rica en  el  cisticerco  de  la  carne  de  cerdo  que,  co- 
mo se  verá  al  tratar  de  la  tenia,  produce  la  soli- 
taria armada;  respecto  á  los  cisticercos  de  la  carne 
de  res  y  algunos  mamíferos,  producen  diferentes 
clases  de  tenias  de  la  clase  de  las  inermes. 

Este  género  de  gusanos  se  encuentra  con  su- 
ma frecuencia  en  el  cerebro  del  hombre,  donde, 
como  se  comprende,  acarrea  muy  graves  trastor- 
nos, tales  como  la  demencia;  en  el  tejido  celular 
de  los  músculos,  acarrea  la  terrible  y  espantosa  en- 
fermedad llamada  Laceria. 

El  policéfalo. 

Está  considerado  como  una  variedad  de  los 
cisticeicos,  distinguiéndose  únicamente  en  que  en 
el  cisticerco  cada  vejiga  es  común  á  muchos  cuer- 
pos, y  en  el  policéfalo  cada  vejiga  contiene  un 
cuerpo. 

Ha  sido  observado  en  el  hombre,  donde  han 
demostrado  Ficher,  Zeder  y  Lanee,  que  produce  re- 
sultados fatales,  quizá  iguales  á  los  del  cisticerco. 
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El  ditraquiceros. 

Aunque  la  existencia  de  este  entozoario  ha 
sido  puesta  en  duda  por  mucho  tiempo,  hoy  en 
dia  está  suficientemente  comprobada  por  las  ob- 
servaciones recientes  que  después  de  Suliger  y  Le- 
sauvage  han  llevado  á  cabo  otros  autores.  |j}^^¡ 

La  configuración  del  ditraquiceros  es  ovoidea 
y  envuelto  en  una  túnica  floja;  en  la  cabeza  tiene 
dos  apéndices  en  forma  de  cuernos,  y  su  cubierta 
está  compuesta  de  filamentos. 

Él  equinococo. 

Está  formado  por  gérmenes  de  tenia  que  in- 
troducidos en  la  economía  animal  por  el  agua,  el 
aire  ó  los  alimentos,  se  enquistan  en  órganos  poco 
á  propósito  á  su  desarrollo,  de  modo  que  bien  les 
podemos  llamar  tenias  atrofiadas;  su  cuerpo  está 
privado  de  órganos  sexuales  que,  como  se  verá  más 
adelante,  le  dán  el  carácter  de  hermafrodismo  á 
las  tenias. 

Se  le  ha  llamado  al  equinococo  el  escólez  del 
vermes  sexuado,  Sieblod  lo  llamó  tcenia  equino- 
cocus. 

Livios  en  su  tésis  inagural,  dice  que  estos  ver- 
mes vesiculares  están  caracterizados  por  su  cuerpo 
liso,  en  forma  de  huevo,  el  que  está  dotado  en  su 
parte  superior  ó  cabeza  de  una  corona  de  ganchos 
dispuestos  en  dos  filas  ó  hileras,  y  cuatro  ventosas 
ó  chupaderos.  Constantemente  están  encerrados 
en  una  vesícula  ó  saco  de  hidátidas,  dentro  de  las 
cuales  tienen  todos  sus  movimientos;  generalmen- 
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te  el  tamaño  de  esta  bolsa  con  el  equinococo  varía* 
del  de  la  nuez  al  de  una  naranja.  Según  Van- 
Beneden  ésta  es  la  forma  primitiva  del  equino- 
coco. 

M.  Mayor  en,  los  Archives  genérales  de  Me- 
decine  describe,  de  esta  manera  al  equinococo:  "En 
su  desarrollo  tiene  el  equinococo  doce  ó  quince 
líneas  de  largo,  siendo  la  figura  de  la  cabeza  la  de 
un  peregrino;  de  los  dos  abultamientos  que  lo  cons- 
tituyen, uno  es  más  voluminoso  que  el  otro,  y  es 
el  que  forma  la  cabeza,  la  que  tiene  cuatro  ven- 
tozas  perceptibles  á  la  simple  vista;  éstas  tienen 
encima  un  círculo  más  ó  ménos  prominente  cuando 
el  gusano  está  más  ó  ménos  desarrollado;  el  otro 
abultamiento  está  separado  de  la  cabeza  por  una 
depresión  ó  estrechez  que  es  poco  percéptible,  y 
que  es  la  vesícula  caudal  de  los  cisticercos.  w 

Otra  forma  del  animal,  es  cuando  está  den- 
tro de  la  vesícula,  á  la  cual  está  adherido  por  una 
de  sus  estremidades  al  interior  de  la  cápsula,  y  la 
otra  tiene  una  depresión  ó  aplanamiento  que  co- 
rresponde al  embudo  formado  por  la  superficie  ex- 
terna del  animal  contraído;  los  bordes  del  embudo 
se  ven  al  trasluz,  y  tanto  á  la  derecha  como  á  la  iz- 
quierda, se  aperciben  dos  chupadores  de  cada  lado,, 
y  en  la  estremidad  posterior  se  puede  ver  la  coro- 
na de  ganchos  invertidos  al  sentido  en  que  están 
cuando  se  ha  desarrollado. 

Los  equinococos  son  muy  frecuentes  en  el  pul- 
món, donde  acarrean  tos,  dolores  toráxicos,  corte- 
dad habitual  de  la  respiración,  y  esputos  de  sangre. 

Suelen  también  encontrarse  en  los  vazos  pul- 
monares, atacando  las  venas  y  aún  las  arterias. 

El  diagnóstico  facultativo  tiene  las  más  ve- 
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fces  que  estrellarse,  porque  las  manifestaciones  ex- 
ternas del  equinococo  en  el  pulmón,  se  confunden 
con  la  hemoptisis  tuberculosa. 

Uno  de  los  sistemas  curativos  es  la  evacua- 
ción á  través  de  los  bronquios;  pero  según  Mercier, 
ya  ha  tenido  casos  en  que  sobrevenga  un  hidro- 
pneumotórax. 

La  evacuación  del  tumor  es  lenta  y  gradual, 
;y  cuando  se  ha  terminado  la  espectoracion,  se  ob- 
servan los  signos  ordinarios  de  la  caverna;  enton- 
ces lo  más  común  es  que  se  supure  la  pared,  y  el 
-enfermo  presa  de  la  fiebre  éctica,  muere  en  el  es- 
pado mas  doloroso  de  consumcion. 


SEGUNDA  CLASE. 


Los  entozoarios,  que  son  peculiares  al  órgano 
digestivo  del  hombre  son:  La  lombriz  ó  ascárida 
iombrieoides,  el  tricocéfalo,  el  oxiuro,  el  anchilos- 
tomo  duodenal,  el  spiroptero  hominis  y  la  tenia. 

Lombriz  ó  ascárida  lombricoid.es. 

Era  ya  conocida  en  tiempo  de  Hipócrates, 
confundiéndola  con  la  lombriz  de  tierra,  la  que 
-creían  que  era  modificada,  por  las  circunstancias 
especiales  del  interior  del  organismo  humano. 

Todo  género  de  individuo  puede  contenerlas, 
pero  muy  especialmente  los  niños  y  jóvenes;  su 
'cuerpo  es  largo,  cilindrico,  de  color  amarillento 
anaranjado,  semi-trasparente;  el  gusano  macho 
mide  generalmente  de  160  á  170  milímetros  de 
largo,  por  dos  ó  tres  de  diámetro;  las  estremida- 
des  deprimidas,  y  más  aún  la  que  forma  la  cabeza 
del  animal;  ésta  termina  en  tres  tubérculos  que 
forman  la  cabeza  déla  lombriz; la  otra  forma  la  cola, 
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y  cerca  de  su  terminación  está  una  hendidura  que 
es  el  ano;  su  semitraspareneia  permite  ver  algunas 
de  sus  visceras,  y  principalmente  el  exófago  y  los 
órganos  generatrices. 

En  el  macho  este  órgano,  está  caracterizada 
por  un  pene  situado  cerca  del  ano  en  forma  de 
.    gancho,  algunos  autores  le  suponen  dos  ganchi- 
tos;  los  cordones  éspermáticos  abrazan  todos  los 
órganos  digestivos. 

El  gusano  hembra  mide  de  250  á  300  milí- 
metros de  longitud,  por  cuatro  ó  cinco  de  diáme- 
tro; tienen  la  parte  caudal  cónica  y  obtusa,  el  ova- 
rio se  divide  en  dos  porciones;  generalmente  se 
arrolla  haciaal conducto  intestinal,  y  con  doble  ovi- 
ducto que  se  comunica  á  un  útero  sensillo  que  sir- 
ve de  principio  á  la  abertura  sexual;  su  reproduc- 
ción es  más  numerosa  que  la  de  los  machos,  y  se 
efectúa  de  una  manera  directa,  esto  es,  que  los 
huevesillos  que  las  ascárides  ponen,  germinan  y 
se  desarrollan  en  el  intestino,  hasta  dar  origen  al 
animal  perfecto;  ó  indirecta,  cuando  expulsados 
que  han  sido  estos  huevesillos  en  las  materias  fe- 
cales, van  al  agua  y  de  allí  á  las  frutas  y  legum- 
bres, ú  otra  clase  de  alimentos  ó  bien  se  toman 
en  la  misma  agua. 

Las  sustancias  que  se  supone  ayudan  su  pro- 
pagación, son  la  alimentación  vegetal,  azucarada 
y  amilácea.  Tienen  especial  predilección  por  los. 
intestinos  delgados,  donde  generalmente  se  éncuen- 
tran  en  gran  número. 

Todos  los  accidentes  que  hemos  dicho  produ- 
cen otros  entozoarios  en  el  organismo,  los  produ- 
cen también  las  ascárides  lombricoides.  Los  do- 
lores sordos  é  intensos,  pinchazos,  meteorismo^ 
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diarrea  mucosa;  igualmente  cuando  se  tiene  la  len- 
gua blanca,  ó  el  aliento  fétido,  inapetencia  ó  irre- 
gularidad en  el  apetito,  todos  estos  síntomas  se 
han  designado  por  locales;  los  generales  los  cons- 
tituyen, el  color  pálido  y  aplomado  del  rostro;  los 
ojos  empañados  y  rodeados  de  un  círculo  azulado, 
la  dilatación  de  la  pupila,  comezón  en  las  narices, 
rechinamientos  de  dientes,  enflaquecimiento,  la 
lentitud  ó  irregularidad  del  pulso,  sueño  agitado 
é  interrumpido,  todos  los  accidentes  que  resultan 
de  los  trastornos  en  las  funciones  nerviosas,  como 
el  delirio,  las  convulsiones,  el  coma,  la  parálisis  de 
los  sentidos,  etc.,  etc.,  todas  y  cada  una  de  estas 
manifestaciones  que  se  han  señalado  de  las  lom- 
brices, forman  el  diagnóstico;  pero  siempre 
•de  una  manera  vaga,  pues  el  único  signo  patogno- 
mónico  que  tiene  la  ciencia  para  inferir  la  exis- « 
tencia  de  las  lombrices  en  el  interior  de  algún  in- 
dividuo, es  cuando  éste  ha  espelido  ya  algunas,  y 
aún  así,  suele  tenerse  por  coincidencia  ó  compli- 
cación. 

Negar  la  influencia  de  las  lombrices  en  mu- 
chas enfermedades  es  materialmente  imposible; 
pues  dia  á  dia  hemos  visto  á  niños  que  estaban 
pálidos,  desmejorados,  enflaquesidos,  padeciendo 
diarreas  y  dolores  de  vientre,  desaparecer  todos 
estos  males,  después  de  la  espulsion  de  las  lom- 
brices. 

Hay  otros  accidentes  que  dependen  de  las  ac- 
ciones mecánicas  que  ejercen  las  lombrices  en  el 
intestino  y  otros  órganos;  así  es  que,  cuando  una 
asa  intestinal  que  forma  hernia  se  atasca,  sobre- 
vienen accidentes  de  estrangulación. 

Pueden  igualmente  interceptar  el  curso  de  las 
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materias  fecales  en  un  intestino  libre,  y  producir 
el  ileo. 

La  patología  comparada  ha  dado  un  gran  im- 
pulso á  la  solución  del  problema  de  la  etiología, 
demostrando  todo  el  poder  que  muchas  varieda- 
des de  parásitos  ejercen  en  la  producción  de  infi- 
nidad de  afecciones,  que  agotan  y  destruyen  el 
organismo  humano. 

Perforación  del  intestino. 

Después  de  grandes  discuciones  entre  notabi- 
lidades médicas  sobre  la  posibilidad  de  la  perfo- 
ración de  las  túnicas  intestinales  por  las  ascárides, 
discuciones  en  las  que  tomaron  parte  Mondiére- 
(1)  y  Charcelay  (2),  Bremser,  Rudolphi,  Scontet- 
ten,  Cruveilhier,  Julio  Cloquet,  Brera,  M.  Lepelle- 
tier  (8),  Lientaud,  Lassus,  Moverre,  Clailly,  ¡áedil- 
lot  y  Blainville,  concluyeron  los  últimos  seis  auto- 
res citados  por  asegurar  que,  las  lombrices  provistas 
de  una  cabeza  puntiaguda,  y  hasta  cierto  punto 
suceptible  de  erección,  pueden  no  destruir  y  per- 
forar estensamente  las  paredes  del  intestino  de 
parte  á  parte,  sino  separar  lenta  y  progresivamen- 
me  las  fibras  de  las  diferentes  túnicas.  Después  de 
haber  dado  paso  al  entozoario,  vuelven  á  su  primi- 
tivo puesto  y  restablecen  la  continuidad  del  con- 
ducto, pero  en  algunos  casos  causan  enfermedades, 
graves  y  hasta  la  muerte. 

Es  un  hecho,  pues,  la  perforación  del  intes- 
tino. Se  ha  alegado  todavía  en  contrario,  alguna, 
que  otra  razón  como  la  muy  conocida  de  la  ausen- 

(1)  Recherches  pour  servir  a,  l'liistoire  de  la  perf  oration  des  intestius  par  les  vers  as- 
cárides. 

(2)  Hemorragie  du  duodenum  par  des  ascárides.   Société  Medical  d'Indre-et-Loire» 

(3)  Journal  hebdom.  tom.  4°  pág.  367. 
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cia  de  una  peritonitis  por  perforación,  antes  de 
comprobar  la  existencia  de  los  entozoarios  en  el 
peritoneo;  pero  Mondiére  hace  á  este  respecto  la 
siguiente  pregunta:  ¿Cómo,  dice,  no  admitir  para 
esplicar  este  fenómeno,  que  habiendo  salido  la  lom- 
briz del  conducto  intestinal  han  vuelto  á  sit  pri- 
mitivo puesto  las  fibres  momentáneamente  sepa- 
radas, y  han  impedido  el  derrame  de  las  materias 
estercoráceas? 

Se  podría  añadir  (1)  que  es  posible  que  la 
lombriz,  después  de  haber  perforado  la  membrana 
mucosa,  se  haya  deslizado  por  entre  las  dos  túni- 
cas y  haya  concluido  por  atra vezar  la  lámina  pe- 
ritoneal,  por  un  punto  muy  lejano  de  aquel  en  que 
había  interesado  la  membrana  mucosa.  Esta  ex- 
plicación ciaría  perfectamente  cuenta  de  la  falta 
de  un  derrame  estercoráceo  y  de  una  peritonitis 
por  perforación. 

A  pesar  de  tan  respetables  opiniones  respecto, 
al  poco  daño  que  causan  las  perforaciones  intesti- 
nales cuando  se  verifican  éstas  en  el  estómago,  lu- 
gar á  donde  suben  con  frecuencia,  los  entozoarios 
pueden  muy  bien  causar  la  muerte  como  lo  prueba 
el  hecho  siguiente: 

"Perforación  del  estómago  por  una  lombriz.. 
Una  pequeña  niña  de  ocho  años,  después  de  una 
indisposición  ligera,  fué  acometida  de  vómitos  y 
expelió  una  gran  cantidad  de  líquido  negruzco, 
muriendo  en  36  horas.  En  la  autopsia  se  encon- 
tró la  perforación  del  estómago  en  la  cara  anterior 
de  este  órgano,  á  dos  pulgadas  del  pilorum,  por  un 
ascárida  (2). 


(1)  Rilliet  y  Barthez.   Enfermedades  de  los  niños,  pág.  763,  tom.  3o 

(2)  Britisb  and  foreing  rned.   Reviers,  Abril  de  1842  (archiv  1842,  tom.  XV,  pág.  353.) 
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Abcesos  verminosos, 

íJ  ol^jwr  afea  k  ¿ii¿j'ttíá«)iiwíl  mt>.|  ;o?n^*»I 
Cuando  se  abre  paso  la  lombriz  al  travez  de 

los  músculos  abdominales,  resulta  necesariamente 
de  ello  un  abceso  (1).  Las  colecciones  periódicas 
de  medicina  contienen  un  gran  número  de  he- 
chos de  esta  especie.  M.  Mondiére  que  los  ha  ana- 
lizado, y  ha  reunido  á  ellos  algunos  otros  que  le 
pertenecen,  ha  llegado  á  los  resultados  siguientes 
(2):  Estos  abcesos  pueden  mostrarse  igualmente 
en  todos  los  puntos  de  la  circunferencia  del  abdo- 
men; se  les  observa,  sin  embargo,  con  más  frecuen- 
cia al  nivel  del  ombligo  ó  en  las  inmediaciones  del 
conducto  inguinal.  Los  síntomas  a  que  da  origen 
este  paso  de  las  lombrices  al  travez  de  los  tegidos, 
son  una  sensación  d  olorosa  de  pinchazo  en  un  pun- 
to lijo  del  abdomen,  seguida  al  cabo  de  más  órne- 
nos tiempo,  de  la  formación  en  el  exterior  de  un 
tumor  poco  voluminoso  en  un  principio,  y  sin  cam- 
bio de  color  en  la  piel;  aumenta  con  más  ó  menos 
lentitud;  se  nota  en  él  una  picazón  particular,  se 
reblandece  y  forma  abceso  finalmente,  para  dar 
salida  á  pus  bien  formado,  y  á  una  ó  muchas  lom- 
brices, comunmente  vivas. 

Pueden  presentarse  los  abcesos  bajo  otra  for- 
ma, seguir  un  curso  diferente,  y  dar  salida  á  pro- 
ductos de  otra  naturaleza  (3);  así,  según  Mondiére, 
permanecen  en  un  punto  limitado  del  intestino  , 
mayor  ó  menor  número  de  lombrices  aglomeradas; 
lo  dilatan,  lo  inflaman  y  le  hacen  contraer  adhe- 
rencias con  las  paredes  abdominales;  se  propaga  á 


íl)  Rilliet  pág.  767.  Maladies  des  enfants. 

(2)  Esperience,  1831,  págs.  71  y  77. 

(3)  Loe.  cit. 
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dicho  punto  la  inflamación  y  se  termina  formando 
un  abceso,  que  se  abre  al  cabo  de  más  ó  menos 
tiempo  y  da  salida  primero  á  pus,  después  á  lom- 
brices en  número  variable,  y  después  también  á 
materias  fecales.  Vemos  en  una  observación  con- 
signada en  el  Bulletin  de  Ferussac  (pág.  340)  ex- 
peler un  niño  noventa  y  seis  lombrices,  al  travez 
de  una  fístula  abierta  en  el  ombligo. 

Pueden  mostrarse  los  abcesos  verminosos  en 
todos  los  períodos  de  la  infancia.  M.  Chailly  ha 
referido  un  ejemplo  de  ellos  en  un  niño  de  dos 
años. 

Citaremos  un  caso  sacado  de  un  diario  ita- 
liano: 

(1)  "Se  trataba  de  un  niño  de  14  años  ata- 
cado de  una  afección  abdominal  crónica,  acompa- 
ñada de  un  enflaquecimiento  considerable,  y  en  el 
cual  un  abceso  abierto  en  el  ombligo,  dio  paso  á 
lombrices  muchas.  El  niño  curó  rápidamente  re- 
cuperando las  carnes  perdidas.  í* 

El  Doctor  Mondiére  ha  visto  producirse  abce- 
sos llenos  de  lombrices,  causando  peritonitis. 

Bretoneau  cita  un  caso  en  que  una  masa  de 
lombrices,  más  grande  que  el  puño,  distendía  el 
intestino  cuya  mucosa  estaba  magullada  en  el  pun- 
to en  que  se  hallaban  acumuladas  las  lombrices. 

jMrangulamiento  del  intestino. 

El  Doctor  Davaine  ha  observado  estragulacio- 
nes  intestinales,  (anudarse  los  intestinos). 

Wedckind  que  ha  publicado  una  disertación 
sobre  los  estrangulamientos  de  las  hernias  verifi- 

(l)  Archives  tom.  1°  pág.  484. 
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cados  por  las  lombrices,  se  expresa  de  este  modo: 
11  Las  lombrices  acumulándose  en  el  conducto  di- 
gestivo pueden  dar  lugar  al  miserere,  ó  bien  al 
vómito  de  materias  ester  coráceas  u  (1). 

Hemorragia  intestinal. 

Según  M.  Charcelay,  las  lombrices  podrían, 
perforando  el  intestino,  romper  una  pequeña  ar- 
teriola  y  causar  de  este  modo  una  hemorragia  in- 
testinal mortal. 

He  aquí  un  hecho  citado  por  este  autor: 
mUii  niño  de  7  años  de  edad  de  constitución 
poco  robusta,  pero  que  disfrutaba  de  buena  salud, 
fué  acometido  de  diarrea,  acompañada  de  cólicos 
violentos;  eran  frecuentes  y  dolorosas  las  deposi- 
ciones, moderada  la  fiebre  y  estaba  la  lengua,  hú- 
meda, blanca  en  el  medio,  roja  en  la  punta  y  en 
los  bordes;  al  dia  siguiente,  igual  estado  general; 
eran  poco  abundantes  las  materias  expelidas  y 
formadas  en  gran  parte  por  mucosidades,  rojizas 
fibrinosas,  las  deposiciones  muy  frecuentes  y  poco 
abundantes;  continuó  en  igual  estado  el  tercero  y 
cuarto  dia.  Arrojó  el  niño  una  lombriz.  La  cara  es- 
taba pálida  contraída  y  expresaba  el  sufrimiento. 
Al  5.  °  dia  estaba  agitado  el  enfermo,  inquieto  y 
daba  gritos  con  frecuencia.  Desde  la  víspera  no 
respondía  á  las  preguntas  que  se  le  dirijian  sino 
con  lamentos;  estaba  encojido  con  las  piernas  do- 
bladas sobre  los  muslos  y  estos  sobre  el  abdomen, 
el  cual  se  presentaba  algo  mas  voluminoso  á  la 
presión,  palidez  de  la  cara,  pulso  pequeño  y  fre- 
cuente; piel  de  color  ordinario;  pupilas  dilatadas; 

(1)  Compendias»  de  Medicine  1. 1°  pág.  387 
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mirada  fija,  las  materias  fecales  eran  expelidas  in- 
voluntariamente, estaban  muy  ensangrentadas; 
desde  el  dia  anterior  por  la  tarde,  la  sangre  era 
negrusca  y  tenían  el  mismo  color  las  demás  mate- 
rias expelidas  con  ella;  fué  arrojada  todavía  una 
lombriz  muerta.  El  enfermo  tenía  blancos  los 
labios.  Ademas  de  la  hemorragia  intestinal  abun- 
dante, causada  sin  duda  por  las  ulceraciones  di- 
sentéricas, ó  tal  vez  por  una  simple  exhalación  de 
la  mucosa  del  intestino  grueso,  hemorragia  á  la 
cual  debió  el  paciente  la  diminución  de  sus  fuer- 
zas, se  creyó  que  la  mucha  debilidad  era  la  causa 
del  delirio  que  existia.  Durante  el  dia  y  sobre 
todo  por  la  tarde,  espolió  este  niño,  una  gran  can- 
tidad de  sangre  negra;  se  agitó  mucho  dio  gritos 
lastimeros,  y  sucumbió  finalmente  á  las  diez  de 
la  noche. 

Algunas  horas  antes  de  la  muerte,  habia  te- 
nido hipo  con  vómitos  de  materias  negruscas,  san- 
guinolentas y  fétidasn 

En  mi  larga  práctica  he  sido  consultado  por 
muchas  personas  que  me  llebavan  á  sus  niños  los 
cuales  padecían,  unos  hemorragias  intestinales  y 
otros,  diversas  enfermedades  que  eran  ocasionadas 
por  lombrices,  y  habiéndoles  aplicado  mi  específi- 
co, quedaron  curados  radicalmente,  en  muy  pocas 
horas. 

Inflamación  del  intestino.  , 

Esta  enfermedad  está  tan  generalizada,  que 
multitud  de  individuos  son  víctimas,  y  que  ni  aun 
sospechan  que  dichas  inflamaciones  fuesen  oca- 
cionadas  por  acumulación  de  lombrices  en  los  in- 
testinos. 
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Bretonieau  cita  un  caso  de  un  individuo  que 
antes  de  morir  decia  á  gritos  que  un  animal  le 
devoraba  interiormente. 

He  podido  observar  casos  semejantes,  pero  á 
tiempo  he  aplicado  mi  específico  antihelmíntico, 
libertándoles  de  una  muerte  prematura,  dejándo- 
los en  completa  salud. 

Lombrices  en  el  hígado. 

Los  gusanos  intestinales  no  permanecen  siem- 
pre en  el  lugar  ó  sitio  en  que  se  crian;  emigran  en 
distintas  direcciones  y  por  su  introducción  en  las 
cabidades  ó  en  los  órganos  que  se  hallan  en  rela- 
ción mediata  ó  inmediata  con  el  tuvo  digestivo, 
producen  los  accidentes  terribles  que  voy  á  men- 
cionar. 

uGuersant  ha  observado  un  caso  (1)  de  lom- 
brices en  el  hígado.  Estos  animales  habían  pe- 
netrado por  el  conducto  colédoco  produciendo  có- 
licos, seguidos  bien  pronto  de  convulsiones,  atribu- 
yendo los  cólicos  á  la  introducción  repentina  ó  ins- 
tantánea de  los  gusanos  en  los  conductos  biliares. 

Otro  hecho  descrito  por  Mr.  Tonnelé  habla 
en  el  mismo  sentido: 

tiSe  trataba  en  este  caso  de  un  niño,  que, 
dos  meses  antes  de  su  entrada  en  el  hospital,  fué 
acometido  de  vómitos  y  diarrea,  seguidos  bien 
pronto  de  enflaquecimiento.  Se  notaron  los  sín- 
tomas siguientes:  el  vientre  estaba  tenso,  volumi- 
noso y  sensible  á  la  mas  ligera  presión,  sobre  to- 
do en  la  región  del  hígado.  Todos  los  dias  hacía 
el  niño  cuatro  ó  cinco  deposiciones  líquidas,  los 

(1)  Compendium  de  medicine  ti  1. c  p.  837. 
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vómitos  eran  raros,  estaba  seca  y  roja  la  lengua 
y  frecuente  el  pulso;  estaban  estiradas  las  faccio- 
nes: la  fisonomía  expresaba  el  sufrimiento  y  el 
abatimiento,  mas  tarde  fué  acometido  el  niño  de 
sarampión:  después  de  croup,  y  después  de  pneu- 
monía, la  cual  le  produjo  la  muerte.  En  la  autop- 
sia, independientemente  de  las  diferentes  lesiones 
que  presentaron  el  cerebro,  la  laringe  y  los  pul- 
mones, se  encontraron  en  el  intestino  delgado 
treinta  lombrices  reunidas  en  muchas  pequeñas 
masas.  La  m'embrana  mucosa  estaba  muy  inyec- 
tada en  los  diferentes  puntos  donde  permanecían 
dichos  parásitos;  el  hígado  había  conservado  al 
exterior  su  aspecto  natural,  pero  en  m  interior 
existían  tres  focos  comunicados  entre  sí.  Une  de 
los  cuales  contenia  una  gran  lombriz  enrrosca- 
da.(l) 

Lombrices  en  las  vias  aereas. 

Se  han  dado  muchos  casos  de  gusanos  intes- 
tinales introducidos  en  el  pulmón  al  travéz  de  un 
orificio  fistuloso  del  exófago;  pero  hay  otros  ma- 
yores en  su  número  en  que  los  entozoarios  des- 
pués de  haber  emigrado  del  tuvo  digestivo,  han  pa- 
sado á  la  traquea  y  á  los  bronquios  gruesos. 

Haller  (2)  fué  el  primero  que  encontró  en  la 
traquea  y  en  los  bronquios  de  una  niña  de  10  años, 
gusanos  intestinales  que  ocasionaron  la  muerte 
por  sofocación. 

Arronsshon  (3)  recogió  un  hecho  análogo,  y 
depositó  la  pieza  anatómica  en  el  Museo  de  la  Fa- 
cultad. 


(1)  Jour.  hebd.  pag.  289  y  siguientes. 

(2)  Opusciile  patologie  obs.  10. 

(.j)  Memoire  sur  1'introduction  des  veis  dans  les  vies  acrienes,  t.  V  pag.  44. 
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Blandin  refiere  en  su  Anatomie  topographi- 
que,  que  siendo  interno  en  el  Hospital  de  niños, 
recogió  la  observación  de  uno  que  fué  ahogado  por 
una  enorme  lombriz,  la  cual  se  había  introducido 
en  la  traquea  y  el  bronquio  derecho. 

M.  Tonnelé  (1)  ha  referido  en  una  observa- 
ción detallada  respecto  á  un  niño  de  9  años,  que 
fue  acometido  repentinamente  de  una  opresión 
excesiva,  de  dolor  en  la  parte  superior  del  pecho 
y  en  el  cual  una  atenta  exploración,  no  dio  mas 
que  resultados  negativos;  al  cabo  de  12  ó  14  horas 
murió  asfixiado!  en  la  autopsia  se  encontró  una 
lombriz  introducida  en  la  laringe  cuya  cabidad 
tapaba,  Habia  otras  lombrices  en  el  intestino  del- 
gado; los  demás  órganos  no  presentaban  alte- 
ración. 

Según  otra  observación  de  M.  Tonnelé  se  po- 
dría creer  que  en  algunos  casos  pueden  comprimir 
medianamente  los  gusanos  intestinales  las  vías 
aereas  y  producir  accidentes  de  sofocación. 

Se  trataba  de  una  niña  de  10  años  que  fué 
acometida  de  opresión,  de  angustia,  de  inminencia 
de  asfixia,  y  en  la  cual  la  expulsión  de  una  gran 
cantidad  de  lombrices,  hizo  desaparecer  todos  los 
accidentes.  Según  M.  Tonnelé  dependía  la  sofoca- 
ción en  este  caso,  de  la  compresión  ejercida  sobre 
la  traquea,  por  el  intermedio  del  exófago. 

M.  Arronssohn  ha  llegado  á  estas  conclusio- 
nes: 

1  ¡fl  Las  lombrices  que  penetran  en  las  vías 
aereas  pueden  introducirse  en  la  laringe,  cuya  ca- 
vidad obliteran;  pueden  pasar  también  de  los  lá- 


(1)  Journal  heb.  t.  4°  pág.  259 
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bios  ele  las  glotis  y  penetrar  en  la  traquea  y  en  los 
bronquios. 

|  P. .  En  el  primer  caso  hay  accesos  violentos 
de  tos  con  peligro  de  sofocación,  acompañada  de 
ansiedad,  de  gritos  agudos,  de  dolor  al  nivel  de  la 
laringe  ó  en  la  parte  superior  del  pecho.  Los  enfer- 
mos llevan  la  mano  al  cuello,  como  para  arrancar 
el  obstáculo  que  se  opone  á  la  introducción  del 
aire.  Si  no  es  expulsada  la  lombriz  por  un  violento 
acceso  de  tos,  hace  continuos  progresos  la  asfixia; 
sobrevienen  algunas  veces  movimientos  convulsi- 
vos, y  acontece  la  muerte  al  cabo  de  muy  poco 
tiempo. 

He  podido  observar  muchos  y  muy  variados 
casos  de  sofocación,  durante  el  ejercicio  de  mi 
profesión,  los  que  he  salvado  satisfactoriamente 
haciéndoles  expeler  á  los  pacientes  la  ténia  ó  gran 
cantidad  de  lombrices  intestinales. 

M.  Arronssonh  ha  publicado  el  hecho  siguien- 
te: "Una  niña  de  8  años  que  disfrutaba  de  la 
mejor  salud,  fué  acometida  de  repente  y  sin  causa 
conocida,  de  una  tos  que  se  hizo  muy  fuerte  en 
pocos  instantes,  y  continuó  aumentando,  acompa- 
ñada de  sofocación,  á  pesar  de  todo  lo  que  se  pu- 
do hacer  para  calmarla.  Duraba  desde  hacia  dos 
horas  este  estado  de  angustia,  y  empezaba  á  haber 
convulsiones,  cuando  y  á  consecuencia  de  grandes 
esfuerzos,  expelió  la  pequeña  enferma,  un  stróngilo 
(lombriz)  vivo.  En  seguida  ceso  completamente  la 
tos;  pero  es  preciso  fijarse  y  no  tomar  por  estrón- 
gilos  las  ascárides  lombricoides. 

Hay  veces  que  cuando  han  pasado  el  conduc- 
to laríngeo  y  han  penetrado  en  la  traquea  ó  bron- 
quios hay  disnea  (ansiedad)  agitación,  vómitos, 
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incontinencia  de  orina  y  va  precedida  la  muerte 
de  convulsiones  (1). 

Lombrices  que  salen  por  la  uretra 

(CANAL  DE  LA  ORINA.) 

Seguiré  mencionando  algunos  casos  de  auto- 
res respetables: 

Un  individuo  se  quejaba  de  afección  en  la  ve- 
jiga, tenía  rctension  de  orina  y  dolores  muy  agu- 
dos, lo  examiné  y  vi  que  era  producida  la  enfer- 
medad, por  lombrices,  le  apliqué  mi  específico,  y  le 
hice  expeler  una  gran  cantidad  de  estos  parásitos, 
unos  por  el  recto  y  otros  por  la  uretra.  Este  hecho 
me  dejó  verdaderamente  sorprendido,  pues  el  en- 
fermo en  pocas  horas  recobró  su  completa  salud. 

Los  Doctores  Brensser,  Laboulbene,  Vouley, 
Rodolphi,  Raspail,  Brera,  Rilliet,  Barthz,  Chaily, 
Bonis,  Billorot,  Mondiere  y  otros  mas  verdadera- 
mente potencias  en  la  helmintiasis  han  observado 
lo  siguiente: 

Cuando  los  helmintos  se  encuentran  en  el  estó- 
mago, producen  desmayos,  cuando  están  en  el  duode- 
no ó  en  la  superficie  de  los  intestinos  delgados,  cau- 
san enteritis,  diarrea,  cólicos;  ascitis  é  hidropesía, 
cuando  obstruyen  los  diferentes  canales  de  comuni- 
cación de  la  vesícula  biliar  y  del  intestino  en  el  cual 
la  bilis  penetra.  Causan  males  de  garganta,  si  pa- 
san á  la  laringe;  catarros  si  bajan  á  la  traquearte- 
ria;  bronquitis  y  asma,  si  se  establecen  en  la  su- 
perficie de  los  bronquios;  tisis  pulmonar,  si  ataca . 
la  superficie  de  las  celdillas  respiratorias;  hepati- 


(1)  Rilliet  y  Barthez.  Enfermedades  de  los  niños,  página  772  tomo  3 ? 
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zacion  del  pulmón  y  perépneumonia,  si  penetran 
en  el  tejido  esponjoso;  coriza  y  afecciones  de  las 
vías  nasales,  si  suben  detrás  del  velo  del  paladar; 
jaquecas,  si  pican  las  papilas  nerviosas  de  las  sie- 
nes y  enfermedades  de  ojos,  si  afectan  el  saco  la- 
crimal, en  borde  libre  de  los  párpados,  en  el  cris- 
talino, etc.,  etc. 

También  pueden  causar  enfermedades  de  ojos, 
muchas  perturbaciones  por  acción  refleja  ó  simpá- 
tica. Pueden  igualmente  ocasionar  los  entozoarios 
y  principalmente  la  tenia,  la  parálisis;  pues  yo  he 
tenido  ocasión  de  haber  curado  á  multitud  de  in- 
dividuos, atacados  de  dicha  enfermedad  los  que 
después  de  haber  expulsado  la  tenia  ú  otro  género 
de  lombrices,  recobraron  la  salud. 

Accidentes  simpáticos. 

Los  accidentes  que  acabamos  de  enumerar  son 
causados  por  los  efectos  mecánicos  de  las  lombri- 
ces; pero  hay  otros  quizá  más  importantes  que  se 
llaman  simpáticos. 

Estas  afecciones  se  verifican  por  los  siguien- 
tes accidentes:  la  irritación  qué  los  gusanos  ejer- 
cen sobre  los  filetes  ó  últimas  ramificaciones  ter- 
minales de  los  nervios  del  aparato  gastro-intestinal, 
se  propaga  por  conducto  de  estos  mismos  nervios 
á  la  médula  espinal,  y  de  allí,  al  bulbo  y  al  centro; 
ésta  propagación  se  hace  por  vía  centrípeta  par- 
tiendo del  cerebro  la  reacción  consecutiva  por  los 
nervios  centrífugos,  traduciéndose  por  convulsio- 
nes; hay  más,  esta  constante  excitación  refleja  de 
los  centros  nerviosos,  puede  dar  lugar  á  perturba- 
ciones funcionales  de  un  orden  superior  y  entón- 
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ees  aparecerá  la  hipocondría;  y  por  desgracia  con 
frecuencia  la  locura  en  sus  variadas  formas  y  ho- 
rribles manifestaciones  (1). 

Respetables  autores  entre  ellos  Mareschal  de 
Bougeres  (2)  Tortassin,  Marteau  de  Granvilliers  y 
otros,  dicen  que  las  lombrices  son  la  causa  de  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  que  afligen  á  la 
humanidad. 

Accidentes  nerviosos. 

Las  afecciones  nerviosas  ó  cerebrales,  y  prin- 
cipalmente las  que  no  van  acompañadas  de  nin- 
guna alteración  material  del  encéfalo,  son  según 
algunos  autores  frecuentemente  simpáticas  de  la 
presencia  de  las  lombrices  intestinales;  así  se  lee 
en  casi  todos  los  tratados  de  enfermedades  de  los 
niños  que  las  convulsiones,  la  corea,  la  epilepsia 
y  diferentes  accidentes  nerviosos  y  loburales  son 
producidas  por  los  gusanos  intestinales. 

Amaurosis. 

(GOTA  SERENA.) 

M.  Jlon diere  (3)  apoyándose  en  las  autorida- 
des de  Samson,  Beer,  Weller,  y  del  Doctor  Petre- 
quin,  admite  la  existencia  de  una  amaurosis  ver- 
minosa; cita  muchos  ejemplos  de  ella,  tomados  de 
diferentes  autores.  Esta  variedad  de  la  amauro- 
sis presentaba  de  característico,  que  desaparecía 
en  general  con  rapidez  después  de  la  expulsión  de 

(1)  Véase  á  Bcmis. 

(2)  Jouru,  miá.  chir.  pharra.  t.  XXX  pág.  44. 

(3)  Memoire  sur  les  acoidents  qui  peat  produire  chez  l'home  la  precense  des  ver3  in- 
estinaux  (Gaz.  dtís  hopit  pág.  13¿.) 
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las  lombrices  la  cual  estaba  acompañada  de  sínto- 
mas nerviosos  variarlos  y  fugaces. 

El  Doctor  Tonnele  ha  curado  muchos  casos  de 
ceguera  con  solo  la  expulsión  de  las  lombrices. 

Personas  que  yacían  en  el  estado  más  infeliz 
privadas  de  la  vista  han  vuelto  á  hacer  útiles  á 
su  familia  y  á  la  sociedad,  con  solo  expulsar  los 
parásitos  que  les  ocasionaban  la  ceguera. 

Afonía. 

(FALTA  DE  VOZ,) 

M.  Mondiere  cree  también  en  la  afonía  pro- 
ducida por  las  lombrices.  Bchleifef  cita  el  caso  de 
un  sordo  mudo  curado  por  la  expulsión  de  ellas. 

Histerismo. 

Es  un  hecho  inegable  que  el  histerismo  es 
á  veces  causado  por  la  irritación  que  producen  los 
gusanos  en  los  órganos  genitales  de  las  mujeres. 
Esta  terrible  enfermedad  afecta  numerosas  for- 
mas como  la  epilepsia  (vulgo  ataques)  el  tétanos, 
las  parálisis,  el  estravío,  la  ninfomanía,  la  anemia, 
la  sofocación,  la  sordera,  locura,  palpitaciones  del 
corazón,  tendencia  al  suicidio,  locuacidad,  mal 
carácter,  etc.,  etc. 

Es  por  desgracia  muy  frecuente  esta  enferme- 
dad, pero  también  es  por  fortuna  curable  cuando 
proviene  de  la  tenia  ó  vermes  intestinales. 

Palpitaciones. 

Es  muy  lógico  creer  que  las  mugeres  en 
quienes  la  anemia  es  producida  por  las  lombrices, 
padezcan  palpitaciones. 
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¿Cómo  pueden  los  entozoarios  producir  la 
anemia?  Muy  fácil  es  comprenderlo,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  estos  animales  se  nutren  exclusiva- 
mente á  expensas  del  organismo;  y  si  á  esto  se 
agrega  que  las  fun'ciones  digestivas  están  casi 
siempre  profundamente  alteradas  en  los  que  tie- 
nen lombrices,  tendremos  dos  poderosos  factores 
obrando  en  el  mismo  sentido. 

Si  por  una  parte,  los  desarreglos  y  afecciones 
del  aparato  digestivo  deterioran  el  estado  general 
disminuyendo  la  energía  de  la  asimilación;  y  por 
otra,  si  un  animal  voraz  é  insaciable  absorve  una 
gran  parte  de  los  pocos  alimentos  que  el  indivi- 
duo pudiera  utilizar,  se  comprende  que  el  resul- 
tado será  la  decadencia  rápida  de  la  salud,  el  em- 
pobrecimiento de  la  sangre,  la  disminución  de  los 
glóbulos  rojos  y  el  estado  de  caquexia  consecuti- 
vo á  esta  aglobulía.  Hay,  por  lo  demás,  una  re- 
lación tan  estrecha  entre  la  anemia  y  las  afeccio- 
nes del  sistema  nervioso,  que  casi  siempre  y  ne- 
cesariamente se  encuentran  asociadas,  y  como 
ambos,  reconocen  generalmente,  por  causa  uno  ó 
varios  entozoarios,  con  expulsarlos  basta  para  ob- 
tener inmediata  y  radical  curación. 

Es  tan  general  que  las  niñas  y  señoritas  pa- 
dezcan palpitaciones  ocasionadas  por  la  tenia  ú 
otro  género  de  entozoarios,  y  estas  sean  algunas 
veces  tan  enérgicas  y  molestas,  que  hacen  presumir 
con  frecuencia  una  lesión  orgánica  en  el  corazón 
dificultando  el  diagnóstico  á  los  facultativos,  pues 
he  tenido  muchos  casos  semejantes  los  que  he  tra- 
tado satisfactoriamente  con  mi  específico. 

No  me  cansaré  de  llamar  fuertemente  la  aten- 
ción del  público  para  que  no  permanezca  tanto 
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tiempo  engañado  sobre  la  causa  que  motiva  mu- 
chas enfermedades;  pues  casi  todas  ellas  están  de- 
terminadas por  la  presencia  de  los  parásitos. 

Catalépsia. 

Bajo  este  nombre  el  Dr.  Cromuelink  ha  refe- 
rido la  observación  de  una  niña  de  siete  años 
que  fué  acometida  repentinamente  de  una  pér- 
dida completa  de  la  voluntad  conservando  el 
oido  y  la  vista  y  teniendo  deseo  ue  gritar  pe- 
ro imposibilidad  de  articular.  Durante  el  ac- 
ceso habia  enorme  dilatación  de  las  pupilas,  lo  cual 
puso  en  conocimiento  al  Doctor  M.  C.  de  la  causa 
de  los  accidentes;  en  efecto,  bajo  la  influencia  de 
los  antihelmínticos  expelió  la  niña  mas  de  100 
lombrices  y  fué  curada  con  buen  éxito. 

Convulsiones. 

Se  han  visto  niños  perecer  de  convulsiones  y 
en  la  autopsia  encontrarse  lombrices  en  el  con- 
ducto intestinal. 

Una  observación  de  M.  Gautier  de  Claubry 
(1)  prueba  también  la  existencia  de  las  convulsio- 
nes verminosas.  Este  médico  observó  en  una  ni- 
ha  de  8  años  que  presentaba  desde  hacia  muchos 
dias  los  signos  de  la  presencia  de  los  gusanos  in- 
testinales, cuatro  violentos  ataques  de  eclampsia 
(convulsiones)  las  que  desaparecieron  con  la  ex- 
pulsión de  muchos  parásitos.  Se  debe  también  á 
M.  Mondiere  (2)  la  observación  de  un  niño  de  8 
años  que  fué  radicalmente  curado  de  ataques  de 

(1)  Recuil  periódique  de  la  societe  de  Medicine  de  Paria. 

(2)  Loe.  cit.  pag,  269. 
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eclampsia  (alferesía)  por  el  empleo  de  los  .vermífu- 
gos y  á  M.  David  (1)  el  interesante  hecho  de  una 
niña  de  10  años  que  se  hallaba  en  un  estado  de 
coma  (postración  completa)  con  rigidez  del  tron- 
co, cabeza  inclinada  hacia  atrás,  dilatación  con- 
siderable de  las  pupilas;  y  en  la  cual,  todos  estos 
síntomas  eran  producidos  por  lombrices  que  fue- 
ron expelidas  por  la  boca.  Curó  la  niña  rápida- 
mente. 

Otro  hecho  voy  á  femar  que  es  mas  conclu- 
yente  (2)  Se  trataba  de  una  niña  de  8  años  bas- 
tante débil;  pero  que  siempre  habia  gozado  de  bue- 
na salud;  experimentó  derrepente,  violentos  cóli- 
cos acompañados  de  vómitos,  de  evacuaciones  al- 
binas sanguinolentas,  de  convulsiones  y  una  es- 
pecie de  coma.  El  vientre  estaba  tenso,  abulta- 
do, doloroso;  el  pulso  duro,  apenas  sensible;  so- 
brevino después  un  violento  acceso  convulsivo  que 
no  cesó  sino  con  la  vida!!  La  enfermedad  duró 
en  todo  7  horas!  En  la  autopsia  se  encontraron 
13  ascdridas  en  el  estómago  y  muchos  centenares 
en  el  conducto  intestinal  y  sobre  todo,  en  el  intes- 
tino delgado.  Gran  número  de  ellas  estaban  acu- 
muladas y  cubiertas  de  mucosidades  espesas.  (3) 

Corea. 

(MAL  DE  SAN  VITO.) 

Marteau  de  Granvilliers  es  uno  de  los  que 
mas  ha  insistido  en  la  existencia  de  las  coreas  ó 
mal  de  San  Vito  producido  por  las  lombrices. 

M.  Mondiere,  refiere  las  observaciones  de  dos 


(1)  Gaz.  med.  1843  pag.  41. 

(2)  Rilliét  y  Barthez  pag.  718  Maladies  de  les  enfantes. 
<3)  Archives  1. 1.©  1858  pag.  486. 
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niñas  de  12  á  14  años  de  edad,  atacadas  de  mal 
de  San  Vito  que  han  debido  evidentemente  su 
enfermedad  á  la  presencia  de  las  lombrices.  Una 
de  estas  curaciones  se  verificó  en  10  dias,  con  la 
sola  expulsión  de  dichos  entozoarios. 

Un  individuo  se  quejó  de  intensos  cólicos 
principalmente  en  el  hipocondrio  derecho,  fué 
acometido  de  delirio  intenso  después  cayó  en  el 
coma  y  murió  a  los  tres  dias.  En  la  autopsia  se 
encontró  distendido  el  intestino  por  una  enorme 
cantidad  de  gusanos  intestinales. 

Otro  individuo  cuya  observación  se  debe  al 
mismo  autor,  fué  acometido  de  fiebre,  de  agita- 
ción, de  delirio,  de  dolores  generales,  se  le  admi- 
nistró un  vermífugo;  con  el  que  expelió  una  enor- 
me cantidad  de  lombrices  y  cesaron  todos  los  ac- 
cidentes al  cabo  de  tres  dias  que  fué  completa  la 
curación. 

Se  trataba  en  otro  caso  de  un  niño  de  10 
años  que  fué  acometido  derrepente  de  letargo,  con 
palidez  de  la  cara,  respiración  lenta  algo  dificul- 
tosa, pulso  pequeño,  estando  muy  dilatadas  las 
pupilas  y  disminuida  la  sensibilidad,  ¡j 

A  consecuencia  del  emético  fué  ménos  mar- 
cado el  sopor.  Se  prescribieron  dos  lavativas  con 
un  cocimiento  concentrado  de  sen  y  de  musgo  de 
córcega;  fueron  expelidas  muchas  lombrices  con 
las  deposiciones  y  al  cabo  de  tres  dias  habia  re- 
cuperado el  niño  su  salud. 

Un  niño  de  9  años  se  quejó  de  una  intensa 
cefalalgia  (dolor  de  cabeza)  al  cabo  de  17  dias  se 
extinguió  la  intelijencia,  se  alteró  la  visión  y  se 
volvieron  automáticos  los  movimientos,  se  renun- 
ció entonces  á  todo  tratamiento  y  se  administró 
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solamente  agua  fría,  á  consecuencia  de  la  cual  so- 
brevino la  expulsión  de  lombrices  en  bastante 
cantidad.    El  enfermo  curó. 

Un  niño  de  tres  años  y  medio,  atacado  de 
catarro  y  de  oftalmía  (mal  de  ojos)  fué  acometido 
repentinamente  de  somnolencia,  sé  quejaba  de  la 
cabeza  y  del  vientre,  la  lengua  estaba  roja  en  los 
bordes  y  en  la  punta,  blanca  en  el  medio  y  llena 
ele  puntos  rojizos;  por  la  tarde  fiebre  ligera,  cam- 
bios frecuentes  de  coloración  en  la  cara;  á  las  10^ 
se  hallaba  constantemente  caido  el  párpado  su- 
perior del  ojo  izquierdo,  (parálisis  clel  orbicular) 
suspiros  y  quejidos  frecuentes;  á  las  11  se  dismi- 
nuyó la  vista;  delirio,  ensueños,  dilatación  de  la 
pupila,  el  niño  expelió  algunos  trozos  de  lombri- 
ces con  las  deposiciones,  continuó  la  agravación; 
á  las  tres  de  la  tarde  convulsiones  que  se  repitie- 
ron mas  adelante,  sobrevino  la  muerte  36  horas 
después  de  la  inacción.    En  la  autopsia  no  habia 
ninguna  lesión  en  el  encéfalo  ó  en  sus  membranas, 
estaban  congestionados  los  pulmones,  y  contenían 
algunos  tubérculos,  el  corazón  lo  tenia  hipertro- 
fiado, se  hallaban  sanos  los  intestinos  y  contenien- 
do algunos  centenares  de  lombrices. 

Fiebres  intermitentes. 

Es  un  hecho  que  existe  una  fiebre  vermino- 
sa que  generalmente  es  intermitente.  En  mi 
práctica  he  curado  numerosos  casos  de  fiebres  in- 
termitentes y  algunas  veces  continuas,  bastando 
para  la  curación,  hacer  expeler  multitud  de  lom- 
brices. 

En  los  niños  es  tan  general  la  calentura,  que 
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apenas  habrá  uno  que  no  la  haya  padecido  sin 
causa  apreciable,  y  con  la  expulsión  de  dichos  pa- 
rásitos termina  en  poco  tiempo  la  curación. 

Picazones. 

M.  Cruiveilier  refiere  el  hecho  siguiente. 

"Un  niño  de  9  años  despertaba  todas  las  no- 
ches á  la  misma  hora  á  causa  de  dolores  intensos 
en  la  región  del  ano. 

"Este  pobre  niño  daba  gritos,  se  comprimía 
el  ano  y  se  arrastraba  por  la  habitación.  La  pe- 
riodicidad de  los  dolores,  me  hizo  pensar  primero 
en  una  fiebre  intermitente,  le  administré  el  sul- 
fato de  quinina  en  posion,  y  después  en  lavati- 
vas, sin  efecto.  Tuve  la  idea  de  que  estos  dolores 
periódicos  podrían  depender  de  los  oxiuros  (gusa- 
nos) examiné  el  ano  y  encentré  en  el  fondo  de  los 
pliegues,  muchos  de  esto*  pequeños  animales  que 
se  agitaban  extraordinariamente.  Un  antihel- 
míntico le  hizo  arrojar  los  oxiuros,  y  el  niño  curó 
rápidamente.  .   x  ^  . ,. 

Solo  ocasionan  los  oxiuros  intensas  picazo- 
nes, cuando  están  acostados  los  niños.  Es  proba- 
ble que  el  calor  de  la  cama,  exite  á  estos  helmin- 
tos y  que  las  picazones  sean  el  resultado  de  sus 
exesivos  movimientos. 

leucorrea. 

(FLUJO  BLANCO.) 

Esta  enfermedad  con  frecuencia  la  ocasionan 
en  las  señoras  y  niñas,  los  oxiuros  vermiculares; 
Unas  veces  por  acción  directa  ó  mecánica. 

Helmintología— 7 
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Inumerables  son  las  personas  que  he  curado  de 
dicha  enfermedad,  con  el  solo  hecho  de  haberles 
expulsado  los  parásitos  que  bien  pronto  les  hubie- 
ran ocasionado  la  anemia. 

Dicha  enfermedad  las  debilita,  las  hace  per- 
der el  color,  poniéndolas  á  veces  de  un  carácter 
violento  y  descontentadizo;  pero  después  de  ha- 
ber arrojado  los  parásitos  quedan  completamente 
sanas.. 

Onnanismo. 

Esta  enfermedad  de  la  misma  manera  que  la 
anterior,  la  pueden  causar  los  oxiuros  vermicula- 
res que  penetrando  en  la  vagina,  originan  una 
fuerte  exitacion,  pues  debido  al  efecto  mecánico 
ó  ya  sea  por  acción  refleja  ó  simpática,  estos  ver- 
mes traen  consigo  muchos  accidentes,  como  la 
anemia  los  ataques  histe*iformes  etc.  etc. 

Son  tan  seguros  los  efectos  de  mi  antihel- 
míntico para  expeler  las  lombrices,  y  son  tan  con- 
cluyentes  los  resultados  para  esiirpar  la  detesta- 
ble y  perniciosa  costumbre  del  onnanismo,  que  creo 
hacer  á  los  padres  de  familia  responsables  por  su 
abandono,  de  las  faltas  que  mas  tarde  cuando  ese 
vicio  se  halla  arraigado,  cometen  las  niñas. 

El  debilitamiento  cerebral  producido  por  los 
exesosdelonnanisimo,  trae  como  consecuencias,  el 
histerismo,  la  locura,  el  extravío,  la  pérdida  de 
memoria,  la  epilepsia,  la  inbecilidad,  la  miopía  y 
la  miseria  fisiológica  mas  completa. 

Las  personas  que  gocen  buena  salud  harán 
bien  en  consultarme;  porque  muchas  veces  la  te- 
nia y  otros  helmintos  que  no  se  han  desarrollada 
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ó  multiplicado,  no  producen  accidentes  durante 
cierto  tiempo,  sino  cuando  emigran  á  otros  órga- 
nos, causando  una  enfermedad,  un  debilitamien  - 
to, ó  algún  desequilibrio  en  las  funciones  de  la 
vida  orgánica  ó  vegetativa  y  estos  animales  son 
pues  un  elemento  de  destrucción  y  de  muer- 
te; y  para  no  dar  lugar  á  estos  peligros  es  con- 
veniente  que  aun  cuando  haya  un  aspecto  de  sa- 
lud, hacerse  reconocer  para  tomar  el  específico  en 
caso  de  necesidad. 

la  spiroptera  hominis. 

Es  un  vermes,  sutil,  blanquecino,  dotado  de 
mucha  elasticidad,  arrollado  en  espiral  y  ligera- 
mente adelgazado  en  las  dos  estremidades.  Tie- 
ne la  cabeza  truncada  y  provista  de  dos  ó  tres 
papilas;  la  cola  de  la  hembra,  termina  en  punta 
corta  y  obtusa,  mas  gruesa  que  la  del  macho,  y 
tiene  en  su  base  un  ala  membranosa. 

El  macho  mide  cerca  de  18  milímetros  de  lar- 
go y  la  hembra  22  mm. 

Este  parásito  poco  conocido,  fué  descubierto 
por  Barnet  y  Lawrence  en  Londres,  en  la  orina  de 
una  muger  que  desde  hacía  muchos  años  padecia 
violentos  dolores  en  los  muslos  y  la  vejiga,  con 
retension  de  orina.  En  el  espacio  de  un  año  expul- 
só un  millar  de  ellos. 

Schareyder,  que  lo  ha  examinado  anatómica 
é  histológicamente,  es  de  opinión  que  el  tal  ver- 
mes, no  es  mas  que  una  especie  muy  común  de  la( 
filaría,  piscium,  que  vive  en  la  cabidad  abdominal 
y  en  los  músculos  de  los  peces. 
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TENIA. 

Aunque  la  clasificación  de  estos  ceistoides  no 
está  suficientemente  fundada,  todos  los  naturalis- 
tas y  zoólogos  comprenden  en  esta  familia  á  la  té- 
nia,  de  la  que  deducen  mas  de  cuatrocientas  clases 
que  aun  no  están  bien  estudiadas. 

Nosotros,  tanto  por  claridad  como  porque 
creemos  es  la  mas  adecuada  subdivisión,  la  hare- 
mos en  dos  clases:  la  tenia  solium  propiamente 
dicha  ó  armada  y  el  botriocéfalo,  derivándose  de 
cada  una  de  estas  clases,  mas  de  doscientas  es- 
pecies. 

Las  tenias  se  propagan,  unas  por  via  de  ge- 
neración directa,  es  decir;  cuando  se  toman  las 
larvas  que  provienen  de  los  huevecillos  de  tenia, 
ya  en  la  carne,  ya  en  las  legumbres  ú  otras  sus- 
tancias que  hayan  tenido  algún  contacto  con  las 
aguas  infestadas  de  estos  gérmenes,  ó  cuando  son 
esparcidas  en  el  aire. 

Otras  se  propagan  por  los  cisticercos  que  con- 
tienen las  carnes  de  otros  animales  y  otras  sus- 
tancias que  sirven  para  la  economia. 

Estas  larvas  al  pasar  al  interior  del  organis- 
mo animai,  ó  se  implantan  en  la  mucosa  y  á  las 
cuarenta  y  ocho  horas  se  convierten  en  tenias  ó 
al  llegar  á  órganos  como  el  pulmón,  el  hígado,  el 
vazo  etc.  etc.  se  enquistan  y  en  igual  período  de 
tiempo  se  convierten  en  equinococos. 

La  Tenia  Solium  llamada  en  otro  tiempo  Te- 
nia Armada \  Tenia  Cucurbitina,  Vermes  Sólita,- 
rio  etc.  etc.  es  especial  en  el  hombre,  donde  se  de- 
sarrolla en  los  órganos  digestivos  y  principalmen- 
te en  el  intestino  delgado,  donde  crece  en  pro- 
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porciones  colosales.  Su  forma  se  asemeja  á  una 
larga  cinta  blanca,  fina,  provista  de  anillos;  adel- 
gazada y  casi  filiforme  al  principio,  en  donde  tie- 
ne un  pequeño  abultamiento;  se  ensancha  de  ade- 
lante atrás,  después  decrece  en  anchura  y  termina 
en  una  estremidad  obtusa;  mide  generalmente  de 
diez  á  doce  metros,  pudiendo  llegar  aun  á  setenta 
metros  de  longitud;  respecto  á  su  anchura  es  va- 
riable; su  color  opalino  cuando  tiene  vitalidad, 
cambia  en  blanco  opaco  ya  muerta;  todo  el  cuer- 
po del  animal,  está  formado  por  una  serie  de  ar- 
ticulaciones en  forma  de  anillos  ó  cucurbitinos, 
teniendo  cada  uno  de  ellos  los  elementos  necesa- 
rios para  la  procreación,  por  lo  que  se  les  considera 
como  seres  aislados  y  con  propia  vida,  puesto  que 
nada  toman  de  sus  inmediatos;  se  les  ha  conside- 
rado como  ovíparos  y  hermafroditas:  cada  uno  de 
estos  anillos  tienen  alternativamente  sobre  sus 
bordes,  los  órganos  sexsuales,  así  como  los  estigmas 
por  donde  respira.  Los  órganos  genitales  están 
representados  en  el  lugar  indicado  en  cada  anillo, 
por  un  orificio  ó  poro  por  donde  sale  un  apéndice 
en  forma  de  gancho,  que  es  lo  que  caracteriza  al 
macho. 

Los  anillos  centriforme  y  estribolar  varían 
nías  en  sus  dimensiones  relativas  que  en  su  for- 
ma; en  general  son  cuadriláteros  y  los  mas  próxi- 
mos al  excólex  ó  sea  la  cabeza  del  animal,  son 
alargados  transversalmente;  aumentando  en  sen- 
tido opuesto  á  medida  que  se  alejan  de  su  orí- 
gen,  hasta  llegar  á  tener  la  forma  cuadrada; 
después  más  largos  que  anchos,  concluyendo  por 
tomar  la  forma  oval;  el  borde  anterior  siempre 
má  poco  deprimido  se  introduce  en  el  borde  poste- 
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rior  del  anillo  precedente,  de  modo  que  todo  el 
cuerpo  de  la  tenia  forma  una  cadena  imbricada; 
llegados  á  su  madurez  los  anillos,  se  separan  que- 
dando en  libertad  ;  éstos  segregados  de  los  otros,  tie- 
nen un  movimiento  análogo  al  de  los  gusanos  de 
tierra,  llegando  á  conservar  su  vitalidad  hasta 
veinticuatro  horas  y  aun  más,  después  de  expulsa- 
dos por  el  conducto  intestinal. 

Piattner  y  Luckart  al  estudiar  estos  ceistoi- 
des,  encuentran  algunas  particularidades  en  la 
situación  de  los  órganos  generatrices:  Las  ve- 
sículas testiculares  son  numerosísimas  y  están 
aglomeradas  en  la  mitad  anterior  del  progiotide  ó 
anillo,  siendo  el  pene  muy  corto;  la  vagina  es  un 
conducto  muy  largo  y  estrecho,  llegando  esta  par- 
ticularidad hasta  impedir  la  salida  ai  esterior  de 
los  huevos  maduros;  luego  la  vagina  dirigida  ha- 
cia atrás,  ofrece  una  ámpula  que  es  el  recipiente 
de  los  espermatozoos;  mas  adelante  este  conducto 
se  ensancha  en  forma  de  abultamiento  esférico 
donde  termina,  y  que  según  Luckart  sirve  de  nor- 
ma ó  molde  á  la  formación  de  los  huevecillos;  á 
este  abultamiento  esférico,  abocan  el  viaducto,  el 
germiducto  y  un  conducto  de  diferente  longitud 
con  relación  á  la  matriz. 

La  matriz  se  encuentra  en  el  eie  de  cada 
anillo  en  forma  de  tubo,  aumentando  progresiva- 
mente de  diámetro  á  medida  que  se  llena  de  hue- 
vos, extendiéndose  entonces  lateralmente  bajo  la 
forma  de  ramificaciones  que  se  multiplican  y  ocu- 
pan mas  espacio,  hasta  que,  maduros  los  huevos, 
concluyen  por  ocupar  todo  el  progiotide  en  dife- 
rentes ramificaciones,  y  en  forma  de  vegetación 
dentrítica,  suelen  los  huevos  maduros  romper  la 
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matriz  y  perforar  los  anillos  para  éspeler  su  con- 
tenido. 

Los  huevecillos  son  de  forma  esférica,  tienen 
de  diámetro  0,m  003,  estando  formados  por  pa- 
redes muy  gruesas  y  envueltos  en  una  mem- 
brana viteüna  delicada  v  trasparenté;  el  embrión 
es  vesiculoso,  con  seis  ganchos  ordinariamente 
inmóviles,  dotado  de  una  fuerza  vital  casi  pro- 
digiosa, pues  se  conserva  latente  en  su  envoltura, 
mas  de  un  ano. 

El  abultamieiito  inicial  ó  el  scólex,  que  es  lo 
que  se  llama  cabeza  de  la  tenia,  es  piriforme,  mi- 
diendo de  cinco  á  siete- milésimos  de  milímetro  con 
cuatro  ventosas  situadas  lateralmente  y  opuestas 
dos  á  dos,  ligeramente  prominentes  y.  contráctiles. 
En  la  estremidad  anterior  del  eje,  tiene  un  abulta- 
miento  en  forma  de  cono  corto;  la  que  posee  una 
doble  corona  de  ganchos,  falsiformes  retráctiles; 
el  número  de  ganchos  es  muy  variable,  creyendo 
algunos  autores  que  esto  sé  debe  á  su  caducidad; 
sin  embargo,  se  puede  decir  que  generalmente  su 
número  es  de  16,  llegando  según  Luckart  hasta 
32  ganchos;  á  beneficio  de  estos  ganchos,  puede 
agarrarse  con  fuerza  el  animal  de  la  mucosa  del 
intestino,  lo  que  hace  que  se  resista  á  la  acción 
de  los  antihelmíntecos  poco  eficaces;  el  cuello  se 
compone  de  pequeñas  articulaciones  estrechas  y 
largas,  las  que  aumentan  en  proporciones  á  medida 
que  acercan  á  la  cabeza:  la  forma  de  la  cabeza 
con  el  cuello,  es  la  de  un  hongo. 

La  parte  inferior  que  forma  la  cola  es  trun- 
cada y  termina  exabrupto,  depende  esto  de  la  se- 
paración de  los  anillos,  los  cuales  en  las  defeca- 
ciones espelen  el  teniaco. 
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La  larva  de  la  tenia  solium  ó  dueto  scolex^  es 
lo  que  se  llama  cysticercus  celulosce  se  desarrolla 
en  varios  animales,  los  que  á  su  vez,  la  adquieren 
tomando  aguas  infestadas  de  estas  larvas  ó  por 
cualquier  otro  medio;  sin  embargo  se  adopta  como 
huésped  ordinario  del  cerdo  donde  como  hemos 
dicho,  produce  la  enfermedad  llamadad  laceria. 

La  relación  del  cisticerco  con  la  tenia  sólium 
ha  sido  determinada  muy  tarde;  parece  que  á  M. 
Kuchenmeiter  corresponde  la  primacía  en  este 
adelanto;  al  efecto  describiremos  la  célebre  expe- 
riencia que  con  verdadero  éxito  llevó  á  cabo  y  con- 
clusiones que  de  ella  dedujo. 

A  un  criminal,  habiendo  sido  condenado  á 
muerte,  se  le  hicieron  comer,  cinco  dias  antes  de 
la  ejecución,  cisticercos  tenoides  frescos,  tomados 
del  mecenterio  del  cerdo;  y  diez  horas  ántes  de 
ajusticiarlo  tomó  también,  en  un  alimento,  seis 
cisticercos  pisiformes  de  conejo.  Estos  entozoarios 
después  de  haberles  cortado  y  abierto  las  ámpulas 
caudales,  fueron  dados  en  un  alimento  llevado  á 
la  temperatura  de  la  sangre. 

Verificada  la,  autopsia  á  las  48  horas  después 
de  la  ejecución,  y  examinada  la  masa  intestinal 
en  presencia  de  varios  profesores,  se  encontró:  en 
el  duodeno  una  pequeña  Ténia  .fijada  á  la  mucosa 
por  medio  de  su  trompa  alargada.  El  pequeño  ani- 
mal fué  desprendido  con  la  porción  de  la  mucosa 
y  llevado  bajo  el  microscopio,  donde  se  pudo  ver 
perfectamente  la  trompa  salida,  á  ' la  que  estaban 
fijos  ligeramente  cuatro  ganchos  igualmente  dirigi- 
dos hacia  adelante.  La  comparación  de  estos  gan- 
chos con  los  de  la  Tcenia  solium,  de  la  Tecnia  se- 
rrata vera  y  de  la  Ténia  cisticerco  tenuícole,  de- 
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mostró  que  ellos  pertenecían  á  la  Tcenia  sólium. 
continuando  las  investigaciones,  se  halló  en  el 
duodeno;  un  ejemplar  con  dos  pares  de  ganchos, 
otro  con  un  par,  y  en  fin,  un  tercero  teniendo 
toda  la  corona,  todos  pertenecientes  á  la  Tcenia 
sólium.  Además  de  estos  cuatro  gusanos  se  han 
hallado  en  el  agua  que  sirvió  para  el  lavado  in- 
testinal, seis  tenias  sin  ganchos.  Una  de  estas 
seis  tenias,  de  una  longitud  de  seis  á  ocho  milí- 
metros, tenía  un  apéndice  muy  bien  formado,  y 
apenas  cicatrizado;  las  otras  no  tenían  sino  3  ó  4 
milímetros  de  longitud.  Todas  poseían  en  la  estre- 
midad  abdominal  el  pequeño  hundimiento  en  for- 
ma de  S>  bien  conocido  por  aquellos  que  han  en- 
sayado, por  medio  de  una  alimentación  artificial, 
convertir  cestoides  del  segundo  grado  con  vesículas 
caudales  en  tenias. 

De  esta  experiencia  M.  Küchenmeister  dedu- 
ce las  conclusiones  siguientes: 

1. 53  El  cisticerco  cecular  se  convierte  en  el 
hombre  en  Tmnia  sólium;  2.  *  El  modo  de  tras- 
misión de  la  Tcenia  sólium,  es  el  mismo  que  el  de 
todos  los  entozoarios,  proviniendo  por  ingestión 
de  alimentos;  3.  ^  El  hombre  contrae  la  Tcenia 
sólium  comiendo  cisticercos  celulares  en  los  ali- 
mentos crudos,  cocidos,  ó  enfriados. 
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EL  BOTRIOCEFALO. 

Conocido  como  tenia  de  la  primera .  especie, 
y  tenia  ancha,  es  el  ceistode  mayor  que  toma  por 
habitación1  el  interior  del  hombre:  defiere  de  la 
tenia  armada,  por  la  forma  del  scólex,  por  su  co- 
lor gris  y  porque  sus  órganos  genitales  están  colo- 
cados en  medio  de  cada  anillo,  así  como  por  el 
número  de  éstos. 

La  forma  general  de  este  vermes,  es  la  déla 
tenia  sólium;  una  cinta  larga,  fina  y  con  anillos; 
comenzando  por  una  estremidad  filiforme,  muy 
larga  y  provista  de  un  abultamiento  inicial,  ó  ca- 
beza que  es  alargada  é  inerme  y  con  dos  ventosas 
longitudinales;  su  anchura  aumenta  gradualmente 
de  la  parte  anterior  á  la  posterior,  midiendo  de  12 
á  10  milímetros;  su  longitud  es  muy  variable, 
pudiendo  llegar  en  su  mayor  desarrollo  hasta  se- 
tenta metros;  su  color  plomizo  ó  blanco  amarillento 
como  el  ámbar  pálido. 

La  cabeza  afecta  diferentes  formas,  debido 
tal  vez  á  las  contracciones  que  verifica;  siendo 
comunmente  de  forma  ovoidea  llegando  su  diáme-  * 
tro  menor  á  medir  2  y -J-  milímetros  de  ancho;  es- 
tá completamente  desprovista  de  los  apéndices  ó 
ganchos  que  caracterizan  á  la  tenia  armada,  pero 
en  su  lugar,  tiene  dos  focetas  laterales  que  hacen 
las  veces  de  ventosas. 

£1  estróbilo  ó  el  conjunto  de  anillos  pendien- 
tes de  la  cabeza  del  botriocéfalo,  se  ensancha  de 
adelante  para  atrás,  se  estrecha  hacia  el  final,  y 
termina  en  una  estremidad  truncada;  observado 
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el  cuerpo  del  botriocéfalo  exteriormente,  presenta 
una  disposición  interior  en  tres  estrías  longitudi- 
nales yustapuestas*  las  que  forman  en  cada  pro- 
glótide,  lo  que  se  llama  campo  medio  y  campo  la- 
teral. Cada  anillo  en  su  parte  media,  presenta  un 
agujero  genital,  en  cuyo  fondo  se  encuentran  dos 
aberturas;  una  anterior  que  da  salida  al  pene,  el 
cual  es  corto  y  liso,  y  otra  posterior  que  forma  el 
orificio  de  la  vagina;  opuesto  al  agujero  genital,  ha- 
cia la  parte  media  de  cada  anillo,  existe  otra  aber- 
tura completamente  independiente,  que  es  lo  que 
forma  el  orificio  de  la  matriz,  la  que  está,  repleta 
dé  un  sinürrieró  de  hueveeíílos!  Los  anillos  del 
Botriocéfalo,  no  son  independientes  cómelos  de 
la  tenia  sólium,  pues  una  parte  de  los  órganos 
genitales,  es  común  á  dos  anillos  pasando  del  uno 
al  otro,  esto  hace  que  en  las  defecaciones  no  se 
desprenda  cada  progiótide  desarrollado  como  en 
la  tenia  armada,  sino  que  siempre  son  espelidos 
series  de  ellos  y  de  mayor  ó  menor  longitud. 

El  aparato  digestivo  consiste  en  un  tubo  lar- 
go, longitudinal,  que  se  extiende  de  cada  lado  en 
toda  la  longitud  de  los  anillos,  no  estando  limita- 
do sino  por  los  músculos  que  lo  rodean. 

Los  huevecillos  son  plomizos,  mas  grandes 
que  los  de  la  tenia  armada  y  ovales,  aunque  va- 
riables en  sus  dimensiones,  (0,mm  068  de  lanro  por 
u,  de  anciio,)  su  envoltura  es  resistente, 

gruesa  y  provista  en  uno  de  sus  polos,  de  un  opér- 
enlo; el  embrión  trasparente  está  provisto  de  seis 
gandíos,  formándose  de  dos  vesículas  esféricas 
contenidas  una  en  la  otra,  y  solo  separadas  por 
un  líquido  albuminoso;  cuando  el  embrión  queda 
en  libertad,  flota  rápidamente,  merced  á  las  pes- 
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tañas  vibrátiles  de  que  está  provista  su  membra- 
na exterior. 

El  lugar  en  que  desarrolla  el  botriocéfalo  es 
el  estómago  y  el  conducto  intestinal  del  hombre  y 
en  general  en  los  intestinos  delgados. 

Respecto  al  modo  de  producirse,  la  analogía 
induce  a  creer,  que  las  larvas  de  pestañas  vibráti- 
les, son  ingeridas  por  el  hombre  ó  cualquier  otro 
animal,  por  medio  del  agua,  legumbres,  carnes  etc. 
etc. 

Knoc  ha  obtenido  el  desarrollo  del  botriocé- 
falo en  el  perro,  administrándole  antes  en  el  ali- 
mento, embriones  producidos  por  huevos  de  Bo- 
triocéfalo. 

Del  botriocéfalo  y  de  la  ténia  sólium  ó  arma- 
da, se  derivan  más  de  doscientas  especies  de  cada 
uno,  distinguiéndose  entre  ellos  como  notables,  la 
ténia  inerme  ó  media  canalata,  el  botriocéfalo  lato, 
botriocéfalo  cordatus,  botriocéfalo  cristatus,  el  bo- 
triocéfalo perforado,  la  tenia  canthotrias,  Weiland, 
la  ténia  nana,  la  ténia  loforoma,  la  ténia  flavio 
puntata,  la  ténia  nigra,  la  tenia  cucumerina,  la 
ténia  cerrata,  la  ténia  elíptica,  la  ténia  espanza, 
la  ténia  denticulada,  la  ténia  infudibulifurmes,  la 
ténia  sinuosa,  la  perforada  y  otras  muchas  que  sería 
prolijo  enumerar. 


Difícilmente  se  podrán  precisar  las  diferentes 
perturbaciones  que  en  el  organismo  acarrea  la 
existencia  de  la  ténia,  pues  hasta  su  estudio  es 
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exesivamente  ilimitado,  siendo  muy  de  notarse  que 
la  mayor  parte  de  las  enfermedades  que  se  tienen 
por  incurables,  se  consigue  su  desaparición,  ex- 
pulsando estos  gusanos  intestinales,  que  ya  por 
una  ú  otra  causa,  originan  diferentes  enfermedades. 

De  entre  las  más  conocidas  estracto  las  si- 
guientes: Perturbaciones  sensoriales,  (que  com- 
prenden diversas  ramas)  perturbaciones  nerviosas, 
propiamente  dichas,  perturbaciones  respiratorias, 
perturbaciones  cardiales  y  circulatorias,  perturba- 
ciones digestivas  y  perturbaciones  genitales. 

PERTURBACIONES  SENSORIALES. 

Las  perturbaciones  de  los  sentidos  atribuidas 
á  la  presencia  de  la  tenia,  son  muy  variadas  como 
lo  vamos  á  ver  refiriéndose  á  todos  los  sentidos:  el 
oído,  la  vista,  el  gusto,  el  olfato  y  el  tacto. 

Oído. 

Los  accidentes  del  oído  que  reconocen  por 
origen  la  presencia  de  la  tenia,  son  de  dos  órdenes: 
los  primeros  son  constituidos  por  una  verdadera 
perversión  que  consiste  en  que  los  sonidos  acom- 
pasados y  melodiosos,  disuenen  de  tal  manera,  que 
causan  molestia  oírlos;  los  segundos  se  refieren  á 
una  sordera  más  ó  menos  intensa  y  más  ó  menos 
prolongada. 

Casos  de  la  primera  clase,  podríamos  citar  los 
observados  por  Goeze,  Delisee,  Vagler,  Brera,  y 
Frank,  (1)  quien  relata  el  siguiente: 


(1)   Trad.  Med.  pract  traducción  de  Goudereau  1842*  t.  II.  p.  818. 
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11  Un  agricultor  sano  y  robusto,  se  presentó  en 
■el  Instituto  Clínico  de  Pavía,  en  presencia  de  un 
gran  número  de  alumnos  que  seguían  nuestro  cur- 
so; quejándose  de  que  sentía  angustias  inesplica- 
bles  y  perturbaciones  en  todo  su  organismo  siem- 
pre que  oía  en  el  templo  el  sonido  del  órgano  y 
sobre  todo,  los  sonidos  graves.  Después  de  haber- 
le hecho  un  examen  minucioso,  cansados  ya  de  no 
encontrar  lesión  ninguna,  se  le  sujetó  á  la  obser- 
vación, y  como  se  quejaba  a  La  vez,  de  perturba- 
ciones gastrointestinales,  se  le  dio  un  purgante 
de  calomel,  y  con  él  expulsó  una  tenia  de  grandes 
dimensiones,  y  como  se  sintiera  mejorado,  quiso 
volver  á  la  iglesia,  aunque  temía  oir  el  sonido  del 
órgano  puesto  que  tanto  le  afectaba;  pero  cual  fué 
la  sorpresa  al  oir  con  verdadera  delicia,  los  soni- 
dos que  antes  le  molestaban  tanto.  Todo  se  resta- 
bleció en  él,  quedando  perfectamente  sano,  u 

Un  caso  de  los  segundos  encontramos  en  La- 
borde.  (1) 

Un  niño  padecia  de  tenia,  sordera  y  otros  ac- 
cidentes, todos  los  que  desaparecieron  tan  luego 
como  espelió  aquella. 

La  vista. 

Un  sin  número  de  casos  de  perturbaciones  de 
este  órgano,  podríamos  presentar,  pero  para  solo 
llenar  nuestro  objeto,  nos  basta  con  el  siguiente 
de -Frank.;(2) 

"Un  joven  de  22  años  vivia  en  la  miseria,  pa- 
deciendo desde  su  infancia  fenómenos  nerviosos; 
su  constitución  era  mediana,  sufría  vértigos,  oscu- 

(1)  Jur.  de  Med.  1769  cp.  XXX,  pá#.  486. 

(2)  Tra.  de  Goudereau,  t.  II,  pág.  320.  | 


recimientos  en  la  vista,  pupila  muy  dilatada, 
amaurosis  completa  pero  momentánea,  que  afec- 
taba ya  el  ojo  izquierdo,  ya  el  derecho;  un  semi- 
círculo amoratado  circuía  los  párpados  inferiores, 
comezones  en  la  nariz,  sumbidos  de  oidos,  crup- 
tos  fétidos,  opresión  epigástrica,  vómitos,  hipo, 
afonia,  ansiedad,  dolores  lombares  y  de  las  extre- 
midades, abdomen  muy  sensible  al  tacto,  sobre 
todo  en  el  hipocondrio  izquierdo,  sensación  como 
la  que  produce  una  bola  al  rodar,  en  el  vientre 
bajo;  y  otros  muchos  síntomas  de  más  ó  menos 
importancia. 

Sospechando  por  las  muchas  perturbaciones  la 
presencia  de  la  tenia,,  se  le  aplicó  un  tenífugo  con 
el  que  al  expulsarla,  desaparecieron  los  diferentes 
accidentes  y  principalmente  la  amaurosis' que  hacía 
tiempo  lo  atormentaba.!! 

El  olfato. 

También  Frank  en  la  misma  obra,  nos  mi- 
nistra los, ejemplos  de  alteración  en  este  sentido, 
producido  por  la  tenia;  en  todos  ellos  el  paciente 
sentía  un  mal  olor  insoportable  el  que  desapareció 
al  arrojar  dicho  vermes. 

El  gusto. 

La  perversión  del  gusto  es  muy  común  en  los 
teniacos,  y  aunque  tengo  muchos  casos  ya  de  au- 
tores respetables  ó  que  yo  mismo  he  observado, 
me  reservo  para  hacerlo,  al  hablar  de  las  pertur- 
baciones del  tubo  digestivo,  pues  allí  encontrare- 
mos individuos  en  quienes  los  alimentos  ya  sean 
salados  ya  dulces,  les  parecen  insípidos. 
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Y  tanto  el  hambre  insaciable,  como  la  absolu- 
ta falta  de  apetito,  desaparecen  con  expulsar  la 
ténia. 

El  tacto. 

Se  ha  encontrado  la  hiperestesia  ó  la  ausen- 
cia del  tacto  en  los  teniacos. 

Frank,  habla  de  un  individuo  que  sufria  un 
hormigamiento  en  las  manos;  y  los  dedos  piwados 
de  sensación  y  movimiento,  al  grado  de  no  poder 
entregarse  á  sus  ocupaciones 

Estos  fenómenos  desaparecieron  por  la  expul- 
sión de  una  i§w&  de  ocho  varas.  Muchos  otros  ca- 
sos se  citan,  en  los  que  se  sentía  una  comezón  ge- 
neral la  que  no  se  calmaba,  sino  con  la  expulsión 
de  la  ténia;  y  casos  vemos  todos  los  dias  en  que 
niños  portadores  de  ascárides,  se  hacen  pedazos 
las  narices,  por  la  inmensa  comezón  que  experi- 
mentan y  hasta  que  se  les  hace  arrojar  las  lom- 
brices ó  ténia,  cesan  esos  tormentos. 


Perturbaciones  nerviosas  propiamente  ii, 

A  esta  categoría  pertenecen  una  serie  de  fe- 
nómenos morbosos  tales  como:  los  vértigos,  espas- 
mos, convulsiones,  epilepsia,  corea,  parálisis,  irre- 
gularidades de  carácter,  hipocondría,  locura,  pe- 
sadillas, somnolencia,  coma  y  catalepsia. 
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Vértigos. 

Los  vértigos  son  muy  frecuentes  en  los  indi- 
viduos que  llevan  la  tenia  ú  otros  gusanos  intesti- 
nales. Un  caso  de  Lejendre.  (1) — "Vértigos  vio- 
lentos sucediéndose  periódicamente  durante  cinco 
años,  dispepsia  constante:  expulsión  de  una  tenia, 
curación. 

Un  joven  de  veintidós  anos  de  edad,  nego- 
ciante, de  buena  constitución,  hacia  cinco  años 
que  cada  mes  era  atacado  de  vértigos  violentos, 
los  que  eran  tan  intensos,  que  lo  hacian  caer  sin 
conocimiento;  á  esto  se  agregaba,  dispepsias,  tris- 
teza, mal  estar  y  debilitamiento  general;  este  in- 
dividuo aunque  mucho  fué  medicinado,  para  com- 
batir estos  accidentes,  solo  vinieron  á  conchar  con 
la  expulsión  de  una  tenia  de  siete  metros  de  lon- 
gitud. I! 

Espasmos. 

Después  de  habernos  ocupado  de  los  vértigos, 
hablarémos  de  los  espasmos,  que  sobre  ser  bien 
frecuentes,  la  mayor  parte  de  las  veces  son  pro- 
ducidos por  la  tenia  ú  otro  género  de  parásitos. 

Los  espasmos  son  generales  ó  locales,  tenien- 
no  su  sitio  en  los  miembros,  la  laringe,  el  tórax  ó 
el  diafragma,  pudiéndose  considerar  aún  en  esta- 
do convulsivo. 

He  aquí  un  hecho  donde  los  espasmos  se  se- 
ñalan como  dependientes  de  la  ténia. 

Dugest  (2)  nos  dice  que  una  mujer  de  vein- 
ticuatro años  de  edad,  de  aspecto  floreciente,  es- 


(1)  Arch.  gen.  de  med.  1850  t.  XXIII  p.  194. 

(2)  Sociedad  de  los  Hosp.  Marz.  23  de  1885. 
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perimentaba  desde  hacia  dos  años,  sobre  todo  en 
las  tardes,  y  á  veces  por  las  noches,  sobresaltos, 
temblores,  dolores  de  vientre  y  desvanecimientos; 
el  Dr.  Dugest,  después  de  emplear  un  tratamiento 
antihistérico,  pues  tales  eran  los  síntomas  con 
que  se  presentaba  la  enfermedad,  sin  éxito  alguno, 
hasta  que  un  dia  en  su  curación,  arrojó  unos  frag- 
mentos de  tenia,  y  después  de  varias  tentativas 
con  varios  antihelmínticos,  su  enferma  arrojó  un 
botriocéfalo  de  siete  metros  de  longitud,  y  una  vez 
efectuado  esto,  poco  á  poco  fueron  desaparecien- 
do los  accidentes  histeriformes,  llegando  á  resta- 
blecerse completamente. 

Convulsiones. 

Las  convulsiones  se  señalan,  como  uno  de  los 
accidentes  mas  frecuentes  en  los  individuos  que 
llevan  solitaria  ú  otros  helmintos. 

Richard  de  Hautersieck  (1)  habla  de  un  en- 
fermo de  Dasarmeaux  que  murió  de  convulsiones, 
ocasionadas  sin  duda  por  una  tenia  que  al  hacer- 
le la  autopsia  se  le  encontró. 

Epilepsia, 

Muchos  autores  dignos  de  fe,  han  acusado  á 
las  tenias  como  productoras  de  la  epilepsia,  así 
como  de  los  ataques  epileptiformes  generalmente 
muy  difícil  de  diferenciarlos  del  verdadero  mal- 
caduc,  y  de  ello  nos  citan  gran  número  de  ejem- 
plos (Goupil)  (2)  (Bresmer)  (3)  (Leroux)  (4)  Cou- 

(1)  Reeüil  d'oeuvres  de  uied.  milit.  T.  III. 

(2)  Avch.  gen.  de  med,  de  París  t.  V  p.  159. 

(3)  Loe.  cit.  p.  374. 

(4)  Curs.  sur  les  gente,  de  la  med.  pract.  t.  IV  p.  3U'>. 
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solin  (1)  y  otros  que  seria  prolijo  enumerar,  quie- 
nes han  observado  lo  frecuente  que  son  los  acce- 
sos epileptiformes,  ocasionados  por  la  existencia  de 
la  tenia  ú  otros  entozoarios  que  habitaban  en  las 
vías  intestinales;  advirtiendo  que  para  descubrir 
en  los  enfermos  la  verdadera  causa  de  sus  padeci- 
mientos, ha  sido  debido  á  la  casualidad,  porque  en 
las  defecaciones,  observaron  fragmentos  de  tenia  y 
hasta  entonces  se  pudo  precisar  el  diagnóstico. 

He  observado  que  tanto  la  epilepsia  como  los 
ataques  epileptiforrnes,  con  frecuencia  son  ocasio- 
nados por  la  tenia  ú  otros  parásitos  intestinales; 
pudiendo  asegurar  que  un  75  por  (dentó  de  epi- 
lépticos, deben  su  enfermedad  á  la  existencia  de 
la  tenia  en  su  organismo. 

Este  mal  tan  grave  como  vulgar,  lo  produ- 
cen los  parásitos  por  acción  directa,  refleja  ó  sim- 
pática, confundiendo  al  más  hábil  facultativo  por 
falta  de  precisión  en  el  diagnóstico. 

Corea  ó  mal  de  San  Vito. 

Se  ha  señalado  la  corea  como  dependiendo 
muchas  veces  de  la  presencia  de  la  tenia:  citaré 
entre  otros  casos  que  á  ello  se  refieren,  e1  de  Mon- 
dere,  (2)  una  niña  de  14  años  de  edad,  sufría  una 
corea  muy  intensa,  la  que  persistía  durante  toda 
la  noche,  después  de  haber  resistido  á  todos  los 
tratamientos  aconsejados  por  la  ciencia,  se  le  aplicó 
un  tenífugo,  con  el  que  expulsó  una  ténia  y  82 
lombrices,  quedando  en  completa  salud. 

El  Dr.  Sanciere  (3)  nos  cita  otro  caso  no  me- 


(1)  Jour  de  med.  de  Paria  t.  XX  p.  445. 

(2)  Gaz.  med.  hop-  1843.  p.  210, 

(3)  Caz.  med.  de  Toulou.se  et  Gas  hop.  1877.p.  317. 
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nos  patente  de  una  niña  de  13  años,  que  padecía 
desde  hacía  mucho  tiempo  mal  de  San  Vito;  los 
síntomas  eran  muy  marcados  y  rebeldes,  y  como 
al  anterior,  muy  resistente  á  todo  género  de  tra- 
tamientos, hasta  que  casualmente  habiendo  en- 
contrado varios  cucurbitinos  en  las  deposiciones, 
se  le  ministró  un  vermífugo,  con  el  que  expulsó 
una  téiiia,  y  desde  entonces  empezó  á  mejorar, 
quedando  completamente  restablecida  al  cabo  de 
dos  meses. 

Parálisis. 

Se  ha  señalado  también  la  parálisis  entre  los 
muchos  accidentes  que  ocasiona  la  tenia,  y  de  ella 
nos  refiere  un  caso  el  Dr.  Malí  (1)  en  que  una  mu- 
ger  de  36  años  de  edad,  había  sido  atacada  de  pa- 
rálisis desde  hacía  tres  meses,  la  que  fué  curada 
complétamente,  con  la  expulsión  de  una  tenia  de 
36  pies  de  largo. 

Otro  ejemplo  de  esta  enfermedad  encontramos 
en  Coblold;  (2)  un  hombre  que  tenia  paraplegía  in- 
completa, después  de  estar  mucho  tiempo  sujeto  á 
diversos  tratamientos,  accidentalmente  y  sin  sa- 
berse con  que  medicamento,  arrojó  una  ténia  que- 
dando perfectamente  curado. 

Irregularidades  de  carácter. 

Desde  hace  mucho  tiempo  que  se  ha  señalado 
la  acción  que  la  ténia  ejerce  sobre  el  carácter  de  los 
individuos  que  la  llevan,  y  puedo  decir  sin  temor 
de  equivocarme,  que  en  todos  los  casos  que  he  CU- 


Diario  de  L'esperience .  1840.  t,  1P  p.  47. 
Tapewonns. 
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rado  lo  he  venido  observando  en  mayor  ó  menor 
escala;  pues  individuos  de  carácter  violento  cam- 
bian en  apacible  y  reposado,  afectando  más  gene- 
ralmente el  carácter  colérico  y  muy  especialmente 
en  la  mujer. 

Han  sido  tantos  y  variados  los  casos  de  Corea 
ó  mal  de  San  Vito,  Parálisis  é  Irregularidades  de 
carácter  que  he  curado  haciéndoles  espeler  la  té- 
nia  u  otro  género  de  entozoarios,  que  relatar  todos 
y  cada  uno  de  ellos,  fuera  cansar  la  imaginación 
del  lector. 

Hipocondría. 

La  presencia  de  la  tenia  ú  otros  entozoarios 
en  el  interior  del  organismo  animal,  preocupa  mu- 
chas veces  á  los  enfermos  de  una  manera  exajerada 
y  puede  traer  consecuencias  de  las  más  peligrosas, 
tanto  en  la  salud  como  en  las  facultades  psyquicas, 
de  los  individuos  atacados  de  parasitismo. 

Bremser  en  su  obra,  pág.  379,  cita  el  caso  de 
un.  sacerdote  que  fué  curado  de  hipocondría  con 
hacerle  espeler  la  solitaria. 

Locura. 

Poseemos  un  gran  número  de  casos  que  tien- 
den á  probar  que  la  ténia  ha  podido  ocasionar 
aun  fuera  de  la  preocupación  de  que  acabamos  de 
hablar,  una  perturbación  más  ó  menos  profunda 
en  las  facultades  mentales. 

Esquirol  ha  citado  muchos  casos  en  una  dis- 
cusión en  la  academia  de  medicina  (1)  y  de  entre 
ellos  solo  citamos  el  siguiente: 

(1)  Ses.  de  23  de  Sepbre.  1834. 
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Una  mujer  loca  é  histérica,  fue  curada  prime- 
ro de  enajenación  mental,  después  de  la  expulsión 
de  una  tenia  que  hacía  mucho  tiempo  llevaba  en 
su  interior;  mas  como  la  histeria  persistía,  pues  no 
habia  sido  completamente  curada,  la  expulsión  da 
un  gran  numero  de  escáridas,  la  hizo  desaparecer 
y  quedó  perfectamente  sana. 

En  el  acta  de  esa  misma  sesión  de  la  Acade- 
mia de  Medicina,  se  encuentran  otros  hechos  aná- 
logos referidos  por  Térras,  Girardcn,  Bouregan, 
David,  Woolf  y  otros. 

Pesadillas. 

En  individuos  que  no  parecen  haber  sufrido 
ninguna  alteración  en  la  inteligencia  ó  en  el  ca- 
rácter, á  pesar  de  llevar  su  tenia,  nada  más  fre- 
cuente es  observar  en  ellos,  la  aparición  de  pesa- 
dillas más  ó  menos  raras  y  penosas,  llegando  mu- 
chas veces  á  constituir  un  verdadero  fenómeno 
morboso,  sin  que  haya  en  ellos  ninguna  causa,  ni 
por  parte  del  cerebro,  ni  del  tubo  digestivo  á  que 
poder  atribuir  su  existencia;  las  que  desaparecen 
con  la  expulsión  del  parásito  ó  parásitos. 

Es  muy  de  notarse  que  estas  continuas  pesa- 
dillas, son  exesivamente  frecuentes  en  las  personas 
que  padecen  oxiuros  ó  ascáridas. 

Somnolencia,  Coma  y  Catalepsia. 

Se  han  citado  muchos  casos  de  somnolencia 
más  ó  menos  imperiosamente  provocada  por  la 
presencia  de  la  tenia  en  el  tubo  digestivo,  la  que 
lia  desaparecido  con  la  expulsión  del  parásito. 

La  somnolencia  puede  llegar  hasta  una  ver- 
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¿ladera  coma,  como  lo  prueba  un  caso  citado  por 
Mondiere  (1)  y  otros  citados  por  Darwin.  (2) 

Al  lado  de  la  coma  podemos  colocar  la  cata- 
lepsia,  y  de  ello  citaremos  un  caso  de  Weffer,  del 
que  hace  referencia  Beaumés.  Una  niña  de  7  años, 
cataléptica,  después  epiléptica  é  imbécil  durante 
muchos  años,  solo  pudo  sanar  por  la  expulsión  de 
una  tenia» 

PERTURBACIONES  RESPIRATORIAS. 

Atribuyanse  á  la  presencia  (le  la  tenia  per- 
turbaciones de  las  más  diversas;  diremos ¡  alguna 
palabra  respecto  de  alguna  de  ellas  como  la  tos, 
la  dispnea,  el  asma,  los  accidentes  inflamatorios 
del  pulmón  y  añadiremos  á  esta  lista  la  afonía, 
estornudo  espasmódico  que  he  observado  en  algu- 
nos individuos. 

Tos. 

Hay  en  la  medicina  algunas  observaciones  de 
tos  más  ó  menos  frecuente  y  fatigosa,  que  ha  pa- 
recido estar  ligada  con  la  presencia  de  la  ténia  en 
el  tubo  digestivo.  Casos  de  este  género  refiere 
Bremser  en  el  tomo  IT  de  sus  lecciones  clínicas. , 

Dispnea. 

Algunos  individuos  atacados  de  ténia  han 
sufrido  una  dispnea  bastante  fuerte  á  veces,  para 
creer  en  la  existencia  de  una  enfermedad  orgánica; 
y  sin  embargo,  la  hemos  visto  desaparecer  con  la 
expulsión  del  parásito. 


(1)  Gazz.  des.  liop.  de  París  1843, 

(2)  Jour  üniversel,  T.  VIL  p,  44. 
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De  ello  tengo  conocimiento  de  varios  casos, 
siendo  uno  de  ellos  el  siguiente:  Se  trataba  de  un 
oficial  del  ejército  que  tenia  accesos  dé  dispnea 
muy  continuos  al  principio,  y  aumentando  más  y 
más,  hasta  acompañarse  de  dolores  toráxicos,  que 
le  hicieron  creer  al  facultativo  que  lo  asistía,  que 
se  trataba  de  una  angina  de  pecho,  y  como  tal  se 
estaba  medicinando;  vino  á  mí,  y  habiendo  reco-r 
nocido  en  él  la  existencia  de  la  tenia,  se  la  hice 
arrojar,  y  con  ella  desapareció  la  dispnea  ó  fatiga 
que  muy  seriamente  creyó,  pudo  haber  puesto  fin 
á  sus  dias. 

Asma. 

Hemos  visto  individuos  asmáticos  cuya  afec- 
ción ha  desaparecido  por  completo  con  la  expul- 
sión de  la  ténia.  Un  hecho  de  este  género  nos 
encontramos  en  Guiscaro.  (1)  Se  trataba  de  un 
individuo  asmático  hacia  15  años,  y  como  acci- 
dentalmente viera  que  arrojaba  pequeñas  porcio- 
nes de  ténia,  le  llamó  la  atención  sobre  esto  al 
Dr.  Guiscaro  que  lo  asistía,  quien  ya  sin  vacilar 
le  aplicó  un  tenífugo  eficáz  consiguiendo  con  él  la 
expulsión  de  una  gran  tenia  y  con  la  expulsión  de 
ella,  el  restablecimiento  de  su  paciente. 

FENOMENOS  INFLAMATORIOS. 

Es  muy  frecuente  que  la  ténia  produzca  es- 
tos fenómenos,  alterando  el  órgano  respiratorio  y 
produciendo  afecciones  orgánicas  muy  profundas. 

Veamos  el  caso  siguiente  citado  por  Goupil 


(1)  Gaceta  de  loa  hosp,  de  París,  1865  p.  82. 
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(1)  una  señora  de  edad  en  muy  buen  estado  de 
salud,  tenia  comezón  en  las  narices,  diarrea  fre- 
cuente y  tos  seca  con  espectoraciones  mucosas  y 
vómitos  desde  hacia  seis  años;  las  reglas  se  con- 
tuvieron, la  enferma  enflaqueció,  la  tos  aumenta- 
ba y  tenia  frecuentes  esputos  purulentos  y  san- 
guinolentos; todo  esto  hizo  sospechar  al  Dr.  Goupil, 
la  existencia  de  la  ténia,  y  habiéndole  aplicado  el 
tenífugo  que  mas  confianza  le  mereqia,  pudo  ver 
la  expulsión  de  una  enorme  tenia,  y  desde  enton- 
ces desaparecieron  los  accidentes  que  pusieron  en 
peligro  la  vida  de  la  enferma. 

Perturbaciones  cardiacas  y  circulatorias, 

Se  han  señalado  perturbaciones  cardiacas  y 
circulatorias  muy  diversas  como  consecuencia  de 
la  ténia;  así  que  en  los  individuos  se  notan  palpi- 
taciones en  el  corazón  ó  cardialgías,  intermiten- 
cias é  irregularidades  en  el  pulso  etc.  etc.,  todos 
estos  accidentes  entran  en  la  categoría  de  las  per- 
turbaciones que  hemos  llamado  nerviosas;  aunque 
sin  embargo,  casos  hay  en  que  son  el  origen  de 
alteraciones  orgánicas  bien  manifiestas. 

J unto  á  las  perturbaciones  de  la  circulación, 
debemos  colocar  las  hemorragias  ya  pulmonares, 
ya  intestinales;  y  de  ello  encontramos  un  caso  en 
Sehinidlmam.  (2)  Una  mujer  de  30  años  tenia 
fuertes  cólicos  hacia  muchas  semanas;  tuvo  dos 
hemorragias  intestinales  con  las  que  se  mejoró 
notablemente;  pero  3  meses  después,  estas  se  repi- 
tieron de  una  manera  mas  fuerte;  entonces  el  Dr. 
citado,  le  aplicó  un  antihelmíntico,  con  el  que  se 

(1)  Archivos  gen.  de  Med.de  París.  1854.— T»  V.  p.  159. 

(2)  Trat.  de  Med;  T.  I.  p.  230¿ 

Helmintología— lo 
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logró,  que  la  enferma  expulsara  3  lombrices  y  2 
tenias  quedando  después  de  esto,  perfectamente 
curada. 

En  Gauve  (1)  encontramos  un  caso  de  hema- 
turia  ó  hemorragia  en  la  vejiga,  en  un  hombre  de 
35  años  de  edad,  que  hacia  3  semanas  se  encon- 
traba próximo  á  la  muerte;  se  le  aplicó  un  tení- 
fugo y  con  él  arrojó  una  tenia  volviendo  á  la  vida. 

Apoplegia  ó  congestión  cerebral. 

Nada  mas  frecuente  es  encontrarse  en  indivi- 
duos que  llevan  la  tenia  il  otra  clase  de  parásitos, 
accesos  de  congestiones  cerebrales,  las  que  gene- 
ralmente originan  una  muerte  repentina;  como  un 
caso  que  nos  hemos  encontrado  en  Marteau  de 
Gran  Villers  (2)  habiendo  sólo  podido  manifestarse 
en  el  caso  que  señala  la  existencia  de  la  tenia  post- 
mortem,  pues  que  la  violencia  de  la  muerte,  les 
obligó  á  practicar  la  autopsia,  habiendo  encontrado 
en  los  intestinos  una  tenia  de  30  varas. 

PERTURBACIONES  DIGESTIVAS. 

Hemos  llegado  á  las  perturbaciones  que  más 
frecuentes  son  en  los  individuos  teniacos.  Entre 
los  fenómenos  morbosos  que  ocasiona  la  presencia 
de  la  tenia,  se  encuentran  entre  ellos  la  anorexia 
ó  falta  de  apetito,  el  hambre  insaciable,  la  perver- 
sión del  apetito,  la  salivación,  todas  las  variedades 
de  la  dispepsia,  el  vómito,  los  cólicos,  la'  diarrea  y 
toda  clase  de  perturbaciones  por  parte  del  vientre. 


(1)  Rev.  Med,  T.  III  pag.  91.  . 

(2)  Jour  de  Med.  de  Paris  1762  T.  XVII  p.  25. 
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Casos  de  muerte  que  han  sido  ocasionados  por 
lesiones  gastrointestinales,  nos  los  citan  Villard 
Alexandre  de  Tralles  en  el  capítulo  4  -°  de  su  obra 
y  Angenius  Horatius  en  el  tomo  II,  libro  4  -°  de 
su  respectiva  obra. 

Después  de  haber  insertado  numerosos  casos 
de  autores  competentes,  pudiera  á  mi  vez  referir 
los  muy  variados  que  durante  mi  larga  práctica, 
he  podido  observar  en  un  número  máximo  de  per- 
sonas; pero  como  quiera  que  hacer  esto,  sería  ha- 
cer cansada  la  obra,  me  limito  por  hoy,  á  con- 
signar en  extracto,  el  número  de  individuos  que 
personalmente  he  curado  de  diferentes  enfermeda- 
des, originadas  por  la  tenia  y  otros  géneros  de 
entozoarios  durante  el  período  de  15  anos;  y  cuyos 
originales  de  esta  estadística,  obran  en  mi  consul- 
torio respectivo  que  pongo  íi  disposición  del  pú- 
blico. 

Número  de  individuos  atacados  de  helmin- 
tiasis,  que  durante  el  período  de  15  años  he  cu- 
rado: 


Reasumiendo:  como  se  vé,  acabo  de  hacer  una 
reseña  de  gran  número  de  casos  enteramente  va- 
riados, referentes  á  los  fenómenos  morbosos  y  á  los 
accidentes  que  origina  la  presencia  de  la  ténia  y 
todo  género  de  entozoarios,  ya  en  el  tubo  digestivo, 
ya  en  otros  órganos  interiores;  y  de  mis  investiga- 


Hombres 
Mujeres.. 

Niños  

Niñas. . . . 


49,722 
57,511 
63,500 
66,653 


Total 


237,386 
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ciones  resulta,  que  unos  pertenecen  á  la  gran  cate- 
goría de  los  que  se  llaman  simpáticos  ó  reflejos  los 
que  son  enteramente  variados,  como  son  las  per- 
turbaciones sensoriales,  refiriéndose  estas  á  la  vis- 
ta, al  oído,  al  gusto,  al  olfato  y  al  tacto;  pertur- 
baciones nerviosas  propiamente  dichas;  vértigos, 
espasmos,  convulsiones,  epilepsia,  corea,  parálisis, 
irregularidades  en  el  carácter,  hipocondría,  locura, 
sueños  ó  pesadillas,  somnolencia  y  catalepsia;  per- 
turbaciones cardiacas  y  circulatorias,  palpitacio- 
-  nes  del  corazón,  intermitencias  del  pulso,  síncope, 
hemorragia;  perturbaciones  respiratorias,  afonía, 
estornudos  continuos,  tos,  asma,  hipo,  dispnea, 
fenómenos  de  irritación  y  aun  flegmásicos  ó  infla- 
matorios; perturbaciones  digestivas,  anorexia  ó 
falta  de  apetito,  hambre  insaciable,  salivación,  dis- 
pepsia, vómitos,  diarrea,  estreñimientos,  cólicos, 
hemorroides,  enflaquecimiento;  perturbaciones  ge- 
nitales, desórdenes  menstruales,  histeria,  excitación 
y  depresiones  genésicas. 

Entre  estos  accidentes,  los  hay  también  ma- 
teriales, como  es  la  perforación  del  intestino  y  del 
estómago  por  las  ascárides  lumbricoides,  oxiuros 
vermiculares,  tricocéfixlos  y  anchilostomo  duode- 
nal, ó  ya  absesos  verminosos  formados  en  el  híga- 
do, el  bazo,  los  riñones,  etc.,  etc.,  por  estos  mismos 
parásitos. 
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TRICOCEFAJLO. 

Este  parásito  fué  descubierto  por  Morgagni. 
Se  distingue  sobre  todo,  porque  su  porción  ante- 
rior, es  fina  como  un  pelo,  mientras  que  la  poste- 
rior es  relativamente  gruesa.  El  cuerpo  es  cilindri- 
co y  tiene  la  forma  de  un  látigo. 

El  macho  tiene  37  milímetros  de  largo  y  de 
40  á  50  la  hembra.  La  parte  anterior  fina  que 
comprende  casi  los  dos  tercios  de  la  longitud  del 
vermes,  contiene  el  exófago  y  termina  por  una 
boca  redonda  é  inerme.  La  parte  posterior  está  en 
el  macho  arrollada  en  espiral  y  termina  por  una 
bolsa  en  la  que  se  halla  situado  un  aguijón  senci- 
llo, filiforme  y  retráctil. 

El  cuerpo  de  la  hembra  es  morenusco,  y  el 
ovario  se  abre  en  el  punto  de  reunión  de  la  por- 
ción anterior  y  posterior  del  cuerpo. 

El  tricocéfalo  se  encuentra  mas  comunmente 
en  el  intestino  ciego,  alguna  vez  en  el  colon  y 
rara  vez  en  el  intestino  delgado  (1).  Meyer  cree 
que  es  muy  común,  y  sobre  todo  en  los  ancianos. 

Rudolphi,  encontró  mil  en  un  individuo. 

Anchilostomo  duodenal 

El  Anchilostomo  duodenal,  llamado  por  otro 
nombre  Stróngilo  duodenalis,  fué  descubierto  por 
Dubini  en  Milán  en  1838,  en  la  parte  superior  del 
intestino  delgado  de  una  campesina  muerta  de  he- 
patizacion  pulmonar;  pero  no  fué  descrito  por  él, 
hasta  el  año  de  1843.  Lo  ha  observado  20  veces 
en  los  cadáveres  examinados  con  este  objeto.  Des- 


(1)  Bonis.  p.  143.  "Los  parásitos  del  cuerpo  humano.» 
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pues  deDubini,  Gruner  y  Bishartz,  han  encontrado* 
este  vermes  en  el  Cairo,  y  Escricht  en  Islandia,  ca- 
racterizado por  un  cuerpo  pequeño,  cilindrico,  algo 
encorvado,  trasparente  en  su  cuarto  anterior,  ama- 
rillo rojizo  y  alguna  vez  pardo  en  sus  tres  cuartos 
posteriores,  y  marcado  en  su  parte  media,  por  una 
pequeña  mancha  negra  que  indica  el  principio  del 
intestino.  La  cabeza  es  cónica,  puntiaguda  y  tie- 
ne un  aparato  ó  cápsula  armada  de  cuatro  dien- 
tes, debajo  de  los  cuales  se  abre  la  boca.  La  ex- 
tremidad de  la  hembra  termina  en  punta  cónica; 
la  vulva  está  situada  en  la  parte  posterior  del 
cuerpo. 

El  macho  tiene  de  seis  á  ocho  milímetros  de 
largo  y  la  hembra  de  8  á  10. 

Este  vermes  se  encuentra  siempre  muy  adhe- 
rido a  la  mucosa  del  duodeno  ó  de  los  dos  tercios 
superiores  del  yeyuno,  y  sé  percibe  una  equimosis 
del  tamaño,  de  una  lenteja  al  rededor  del  punto  en 
que  se  fija.  En  medio  de  tal  equimosis,  se  encuen- 
tra una  mancha  blanca  perforada  en  el  centro. 

Ascárides  alado. 

El  Ascárides  alado  (1),  especie  muy  rara  de 
parásito,  que  como  su  nombre  lo  indica,  parece  te- 
ner alas;  fué  encontrado  por  Bellingham  en  el  in- 
testino delgado  de  un  hombre;  se  conocen  algunas 
variedades  como  el  rígido,  lumbricoide  ó  gigas, 
marginado,  megalocefalo  &.,  &.,  los  que  como  to- 
das las  ascárides,  ocasionan  graves  enfermedades. 


(1)   Bonis  "Parásitos  del  cuerpo  humano,"  p.  284, 
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Anguililla  estercoralis. 

Las  anguilillas,  pequeños  vermes  nematoides, 
han  sido  descubiertos  en  Junio  de  1876  por  el 
Doctor  Normad,  médico  de  la  marina  francesa  de 
Toulon  (1).  Estos  vermes,  que  han  sido  en  se- 
guida bien  estudiados  por  el  Dr.  Babay,  profesor 
de  Historia  Natural  de  Medicina  de  Toulon,  se  en- 
cuentran en  la  secreción  intestinal  de  los  enfeimos 
afectados  de  diarrea  de  Cochinchina;  miden  un  mi- 
límetro de  longitud  por  4  centesimos  de  milíme- 
tro de  ancho.  Estos  vermes  se  procrean  en  núme- 
ro verdaderamente  prodigioso,  pues  se  hallan  miles 
en  las  vías  intestinales. 

Laberan  y  Diberman  de  París,  han  podido 
también  estudiar  esta  diarrea  verminosa,  en  mul- 
titud de  militares  del  ejército  francés. 


STRONGILO  GIGANTE. 

El  Stróngilo  gigante  fué  encontrado  repetidas 
veces  en  los  ríñones  del  hombre,  hacia  la  mitad 
del  siglo  XVI.  Morgagni  nos  habla  de  este  vermes 
en  su  inmortal  libro  De  sedibus  et  causis  morbo- 
rum.  Verdaderamente  este  es  él  mayor  ele  los  ne- 
matoides, puesto  que  el  macho  puede  llegar  á  40 
centímetros  de  longitud  por  cinco  milímetros  de 
diámetro;  y  la  hembra  en  sus  mayores  dimensio- 
nes, llega  á  un  metro.de  largo  por  doce  milímetros 
de  diámetro. 

La  forma  del  cuerpo  es  cilindrica,  y  en  el  es- 

(1)  Dujardin.  Clínica  terapéutica,  T.  I.  p.  812. 
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tado  vital  tiene  un  color  rojo  de  sangre;  sobre  la 
extremidad  obtusa,  que  es  la  correspondiente  á  la 
cabeza,  se  encuentran  seis  papilas  al  rededor  de 
su  pequeña  boca;  en  la  extremidad  opuesta  que  es 
la  cola,  tiene  una  bolsa  infundibuliforme  en  la  que 
se  percibe  distintamente  el  pene. 

Redi  y  Ruyschio,  lo  han  observado  en  el 
hombre. 

Citaré  otros  ejemplos  notables  de  este  nema- 
toide  procedente  de  los  ríñones  del  hombre. 

Según  una  nota  de  Sankester,  se  encuentra 
un  ejemplar  en  el  colegio  Real  de  Cirujanos  de 
Londres;  y  el  otro  se  refiere  á  un  caso  publicado  en 
1846,  por  Arlaud,  cirujano  de  la  marina  francesa. 
Es  este  un  importantísimo  caso  de  stróngilo  gi- 
gante, encontrado  en  una  mujer  de  Brest,  de  26 
años  de  edad,  la  que  comenzó  á  sufrir  los  prime- 
ros síntomas  de  una  afección  verminosa,  confun- 
diéndose estos  síntomas,  con  los  de  la  nefritis,  á  los 
cuales  poco  después,  se  agregó  una  sensación  de  es- 
cozor, y  pequeños  movimientos  hacia  la  región  Re- 
nal (1)  después  de  tres  meses  de  sufrimientos,  ex- 
pulsó por  la  uretra  una  cosa  parecida  á  un  vermes; 
en  el  espacio  de  seis  meses,  fueron  igualmente  ex- 
pulsados otros  seis  vermes,  dos  de  ellos  con  inter- 
vención de  la  sonda.  Uno  de  los  dias  de  la  expulsión, 
presentaba  la  enferma  los  síntomas  siguientes:  cara 
demacrada,  dolores  en  la  región  renal  derecha,  lo 
mismo  que  á  los  lados  del  nervio  crural  de  igual 
lado,  hasta  la  articulación  femoro-tibial  é  iscuria. 

La  enferma  decia  sentir  desde  hacia  tres  dias, 
algo  que  primeramente  se  le  habia  fijado  en  la  re- 
gión renal  citada,  ocasionándole  luego  mas  abajo 

(1)  Bonis.  "Los  parásitos  del  cuerpo  humanon  p.  137- 
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una  sensación  de  dolor  poco  vivo  pero  molesto; 
por  último  una  sensación  de  peso  en  la  vegiga,  en 
la  que  por  espacio  de  dos  ó  tres  horas,  percibía  los 
movimientos  como  de  un  gusano. 

A  causa  de  la  retención  de  orina,  Arlaud  se  vio 
obligado  á  practicar  el  cateterismo,  y  observó  que 
habia  un  obstáculo  en  el  cuello  de  la  vejiga,  por 
lo  que  reemplazando  la  sonda  por  la  pinza  de 
Hunter,  consiguió  después  de  algunas  maniobras 
extraer  un  stróngilo  de  0m  22cm  de  longitud  por 
0™  004cm  de  grueso. 

Faltan  algunas  particularidades  respecto  á  es- 
ta enferma,  porque  Arlaud  á  causa  de  los  servicios 
militares,  tuvo  que  abandonar  á  Brest;  solo  sé  sa- 
be que  después  de  la  operación,  experimentó  algu- 
na mejoría  por  algunos  meses,  y  que  luego  habien- 
do reaparecido  los  accidentes  que  precedieron  á 
la  expulsión  de  los  primeros  stróngilos,  fueron  es- 
pelidos  otros  tres. 

Se  ignora  cómo  el  tal  parásito  invade  el  cuer- 
po del  hombre,  pero  sí  se  sabe  que  el  riñon  en  el 
cual  fija  su  asiento  un  stróngilo,  es  extraordina- 
riamente afectado  ó  destruido. 

Stróngilo  Longevajinatus. 

El  stróngilo  longevajinatus  fué  descrito  por 
Diesing,  ayudado  por  Éokitanski.  Yovisits  lo  en- 
contró en  Transilvañia  en  el  parenquima  pulmo- 
nar de  un  niño  de  seis  años,  el  cual  tenia  muchos; 
algunos  libres  y  otros  adheridos  al  tejido  del  ór- 
gano. 

Este  vermes  tiene  el  cuerpo  alargado,  blanco, 
amarillento,  con  estrias  amarillas,  longitudinales, 
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adelgazado  por  sus  dos  estremidades  en  la  hembra, 
y  solamente  en  la  parte  anterior  en  el  macho.  La 
cabeza  tiene  la  forma  de  un  cono  truncado,  y  la 
abertura  de  la  boca  está  rodeada  por  seis  peque- 
ñas papilas. 

La  estremidad  caudal  del  macho,  está  encor- 
vada y  termina  en  una  bolsa  bi-lobular,  casi  en  for- 
ma de  campana;  cada  lóbulo  tiene  tres  apéndices 
á  manera  de  radios;  el  pene  es  lineal  casi  de  la 
mitad  del  cuerpo,  de  color  anaranjado  y  finalmen- 
te, estriado  en  sentido  transversal.  La  estremidad 
posterior  de  la  hembra,  termina  con  una  uña  sa- 
liente, y  el  orificio  sexual,  se  abre  por  encima  de 
la  extremidad  caudal. 

Dístomas. 

Estos  entozoarios  pertenecientes  al  orden  de  los 
Tremátodos,  son  de  cuerpo  plano,  armado  ó  no;  ca- 
beza confundida  ó  separada  del  cuerpo,  una  boca 
con  ventosa  y  otra  en  el  abdomen.  Las  variedades 
principales  son  el  dístoma  hepático,  el  lanceolado 
y  el  de  la  sangre  ó  bilharcia. 

Dístoma  hepático. 

El  dístoma  hepático,  es  uno  de  los  parásitos 
más  antiguamente  conocidos  y  de  los  más- general- 
mente esparcidos.  Tiene  un- cuerpo  oval  alargado 
de  8  á  10  milímetros  de  ancho  y  de  30  de  largo, 
aplanado  como  una  hoja  y  de  un  color  blanco 
amarillento.  Está  provisto  de  dos  ventosas,  de  las 
cuales  una  se  halla  situada  en  la  extremidad  an- 
terior alargada  en  punta,  formando  una  depre- 
sión infundibuliforme,  en  cuyo  fondo  se  encuen- 
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tra  la  boca;  la  otra  ocupa  la  superficie  ventral  y 
está  sin  perforar.  El  intestino  es  ramificado.  Los 
orificios  sexuales  se  encuentran  entre  la  boca  y  la 
ventosa  ventral,  un  poco  más  cerca  de  esta  últi- 
ma. (1.)  Este  dístoma  existe  por  lo  general  en  el 
hígado,  los  conductos  biliares  del  hombre  y  de 
muchos  animales. 

Las  enfermedades  que  causa,  son  los  cólicos 
hepáticos,  los  absesos,  la  ictericia,  la  hepatalgía, 
la  hepatitis  y  diversas  inflamaciones  limitadas,  así 
como  la  ascitis,  la  anazarca,  etc.  etc. 

Dístoma  lanceolato. 

El  dístoma  lanceolato,  ha  sido  confundido  con 
el  anterior,  aunque  tiene  distinta  forma.  Su  cuer- 
po es  lanceolado  como  lo  indica  su  nombre,  de  8 
á  9  milímetros  de  largo  y  de  2  á  2-f  de  ancho, 
muy  aplanado,  blanquecino  y  bastante  trasparen- 
te. La  ventosa  bucal  es  proporcionalmente  más 
ancha  que  en  la  superficie  precedente  y  casi  del 
mismo  tamaño.  Ocasiónalas  mismas  enfermeda- 
des que  el  ctro. 

Los  intestinos  son  rectos  y  sin  ramificación. 
Se  perciben  á  través  de  la  cubierta,  los  huevos  que 
según  el  grado  de  madurez,  son  morenos,  negros 
ó  amarillos. 

Su  morada  en  el  organismo,  se  halla  en  las 
vías  biliares.  Malphigi  y  Bidbo  hacen  mención 
de  la  existencia  de  los  dístomas  en  el  hígado  del 
hombre.  Pallas,  describió  un  caso  de  dístoma  en- 
contrado en  las  vías  biliares  de  una  mujer.  Bu- 
cholz,  lo  observó  en  la  vesícula  biliar  ele  un  indivi- 


(1)  Bónis.  "Los  parásitos  del  cuerpo  humano,  n  p.  172 
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dúo  muerto  de  septicemia.  Fortassin  encontró  dos 
dístomas  en  las  vías  biliares  de  un  hombre  y  Bre- 
ra  describe  la  presencia  de  ellos,  en  otro  hombre 
escorbútico  é  hidrópico. 

Pedro  Frank,  tuvo  ocasión  de  observar  en  una 
dilatación  sacciforme  del  conducto  hepático  de  una 
niña  de  8  años,  cinco  vermes  vivos  de  un  color 
amarillo  verdoso,  brillante  y  de  la  longitud  de  un 
gusano  de  seda. 

La  enferma  presentaba  el  vientre  hinchado, 
diarrea  y  vivos  dolores  en  la  región  hepática,  no 
habia  ictericia.  Sobrevino  la  muerte  durante  un 
acceso  de  convulsiones. 

Estos  dístomas  (1)  pueden  también  hallarse 
en  el  conducto  intestinal. 


FILARIA- 

La  Filaría  de  Medina  llamada  en  "latín  Fi- 
laría Medinencis  y  además  vena  medinencis,  gu- 
sano cutáneo  de  Guinea,  dragón,  dragoncillo,  etc., 
etc.,  está  caracterizado  por  un  cuerpo  blanco,  re- 
dondeado y  cuya  longitud  varía  desde  algunas 
pulgadas  hasta  10,  20,  30  ó  más  piés.  (2) 

Su  cuerpo  es  de  una  línea  de  diámetro,  calibre 
que  aproximadamente  conserva  en  toda  su  exten- 
sión, adelgazándose  hácia  las  dos  extremidades: 
en  una  de  ellas  está  la  'boca  marcada  por  un  pun- 
to negro,  provista  de  cuatro  apéndices  espinosos 
en  forma  de  cruz;  y  la  otra  termina  por  un  gan- 


(1)  Bónis  "Los  parásitos  del  cuerpo  humano."  L,oc  c,it. 

(2)  Grisolle  T.  *•  p.  480. 
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cho,  que  unos  consideran  como  la  cola  y  otros  co- 
mo un  pene.  Esta  lombriz  rara  vez  es  solitaria,  y 
existe  bajo  la  piel  en  el  tejido  celular  ó  entre  los 
músculos;  las  partes  en  que  más  comunmente  se 
encuentra,  son  los  pies,  los  maleólos,  las  piernas, 
los  muslos,  el  escroto,  las  manos,  las  caderas,  los 
codos,  el  tronco,  etc.,  etc. 

Se  lia  supuesto  que  este  animal  podia  per- 
manecer por  más  de  un  año  en  el  interior  de  los 
tejidos,  sin  producir  ningún  trastorno  en  la  econo- 
mía, pero  cuando  ha  tenido  su  completo  desarro- 
llo, puede  ocasionar  graves  accidentes  como  infla- 
maciones, dolores  intensos,  flemones  difusos  y  aun 
a  veces  la  gangrena. 

M.  Mausonneuve  tuvo  ocasión  de  observar 
una  Alaria  en  un  individuo  que  habia  llegado  del 
Senegal,  el  que  se  quejaba  de  dolores  intensos  en 
una  pierna,  los  que  desaparecieron  con  la  extrac- 
ción de  la  lombriz.  Estas  observaciones  constan 
en  el  archivo  de  Medicina  de  Paris  año  de  1844. 

Los  embriones  de  la  Alaria,  poseen  según  Mak- 
cleHand  una  gran  vitalidad;  este  ha  visto  embrio- 
nes vivos  semejantes  á  la  madre  sumergidos  en 
el  agua  estos  recientes  vermes,  viven  mientras  su 
cuerpo  permanece  envuelto  en  sus  mucosidades; 
una  gota  de  estas  llena  de  vermes,  fué  completa- 
mente disecada,  y  cuando  pasadas  24  horas  se  re- 
frescó con  agua  tibia,  los  vermes  revivieron  rápi- 
damente, aun  antes  que  tocio  el  cuerpo  estuviera 
empapado  de  líquido 

En  1879  en  Sanah  (Africa),  se  desarrolló  en 
forma  de  epidemia  y  Renzo  y  Manzoni  que  se 
hallaba  allí  como  explorador,  en  carta  dirigida  al 
profesor  Emilio  Comalia,  le  referia  que  como  unos 
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440,  entre  soldados  y  oficiales,  ingresaron  á  los 
hospitales  y  en  los  cuarteles  casi  todos  estaban 
afectados  de  filaría.  Además  de  estos  interesantes 
informes  publicados  en  los  periódicos  italianos,  en- 
vió el  Dr.  Manzoni  á  su  colega  Comalia,  varios 
ejemplares  de  filaría.  (1) 

Los  médicos  franceses  en  el  Senegal  atribuían 
la  infección,  á  la  permaneceneia  prolongada  del 
ejército  en  los  sitios  pantanosos  próximos  á  los 
rios.  Se  hicieron  observaciones  especialmente  en 
individuos  afectados  de  la  filaria,  después  de  una 
larga  marcha  con  los  piés  desnudos,  sobre  arena 
caliente. 

Respecto  á  los  puntos  de  que  es  originario 
este  vérmes,  los  autores  franceses  lo  suponen  del 
Africa,  especialmente  cíe  Guinea  y  del  Senegal,  y 
de  una  manera  muy  vaga,  también  nos  dice  que 
se  procrea  en  algunas  partes  de  América.  Es  muy 
de,  sentirse  no  poder  dar  una  noticia  exacta  de  las 
partes  de  América  en  que  se  desarrolla  y  procrea 
este  vérmes,  porque  los  facultativos  en  materia 
de  parasitismo,  poco  ó  ningún  caso  han  hecho  de 
este  importantísimo  ramo  de  la  Helmintología  y 
del  que  tantas  y  tan  numerosas  ventajas  se  pue- 
den sacar  en  beneficio  de  la  humanidad. 

Eilaria  oculi. 

La  Filaria  oculi,  se  encuentra  con  mucha 
más  frecuencia  en  los  negros,  entre  la  conjuntiva 
y  esclerótica,  en  donde  ofrece  la  apariencia  de  una 
vena  varicosa. 

Es  un  vérmes  dotado  de  movimientos  vivos, 


(1)  Nota  del  traductor  de  la  obra  de  Bónig» 
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filiforme,  amarillento  ó  blanco  que  puede  alean- 
zar  la  longitud  de  1  á  2  pulgadas;  su  presencia 
puede  ocasionar  vivísimos  dolores.  Guyot  que  ob- 
servó por  primera  vez  este  parásito,  dice  que  los 
negros  le  llaman  loa.  Para  extraerla  es  necesario 
hacer  una  incisión  y  después  cojerla  con  una  pin- 
za ó  con  una  aguja. 

Filaría  lentis  ó  del  cristalino. 

La  filaría  lentis  ó  del  cristalino,  es  un  vermes 
que  tiene  15  milímetros  de  longitud  y  5  de  ancho, 
no  conociéndose  más  que  la  hembra.  Diosing  dá 
como  carácter  de  ella,  que  está  provista  de  una 
boca  orbicular  y  desnuda  ó  sin  armadura,  con  un 
cuerpo  lineal  y  arrollado  en  espiral,  ligeramente 
abultado  en  un  lado  y  terminando  en  la  extremi- 
dad caudal  por  una  punta  aguda. 

Este  nematoide,  fué  encontrado  tres  veces 
por  Normann  en  la  lente  cristalina  de  indivi- 
duos afectados  de  catarata;  dos  de  estos  vérrnes 
median  un  milímetro  de  largo  y  el  3  °.  13  mi- 
límetros. Gescheidt  observó  otros  tres  encontra- 
dos en  una  misma  lente,  extraída  á  consecuencia 
de  catarata,  uno  de  ellos  tenia  un  milímetro  de 
largo  y  los  otros  dos,  cuatro  milímetros. 

Filaría  de  la  cámara  anterior  del  ojo. 

La  filaría  de  la  cámara  anterior  del  ojo,  fué 
descubierta  por  Quadri  de  Nápoles,  quien  pre- 
sentó en  el  Congreso  Oftalmológico  de  Bruselas, 
el  dibujo  de  un  ojo  humano,  conteniendo  en  di- 
cho sitio,  un  vérmes  nematoide. 
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Sin  embargo,  no  se  conoce  bien  la  descrip- 
ción de  él. 

Tilaria  de  los  párpados. 

La  Filaría  de  los  párpados,  fué  encontrada 
por  el  Dr.  A.  Pace  de  Rilermo,  en  un  tumorcito 
quístico,  situado  en  la  superficie  externa  del  pár- 
pado superior  de  un  muchacho. 

Era  un  vermes  filiforme,  blanco,  arrollado 
sobre  sí  mismo,  de  diez  centímetros  de  longitud,  y 
adelgazado  en  la  parte  anterior  del  cuerpo,  en 
donde  parecía  abrirse  la  boca. 

No  presentaba  ningún  apéndice  ni  papilas,  las 
dos  extremidades  terminaban  en  forma  redondea- 
da. La  trasparencia  del  vérmes,  permitía  ver  un 
tubo  digestivo,  y  la  aglomeración  de  muchas  cé- 
lulas en  su  parte  posterior,  hacia  creer  en  la  pre- 
sencia de  óiganos  genitales. 

rilaría  bronquialis  hominis. 

La  Filaría  bronquiales  hominis,  fué  encon- 
trada una  sola  vez  por  Treuter  en  los  ganglios 
bronquiales  del  cadáver  de  un  hombre  de  28  años. 
Este  vérmes  tiene  cerca  de  una  pulgada  de  largo, 
cilindrico,  algo  comprimido,  de  color  morenuzco 
con  manchas  blancas  sobre  parte  de  su  longitud, 
adelgazado  en  una  extremidad  y  semi-trasparente 
en  la  otra;  se  encorva  de  ambas  partes  después  de 
muerto. 

Tilaria  sanguinis  hominis. 

La  Filaría  sanguinis  hominis,  es  un  vérmes 
encontrado  por  el  Dr.  Lewis  en  1870,  en  un  indi- 
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yiduo  afectado  de  quiluria  y  en  1872  en  la  san- 
gre de  una  muger  enferma  de  diarrea.  Después  de 
15  6  2°  enfermos  atacados  de  quiluria  asociada 
á  hematuria,  comprobó  siempre  la  presencia  del 
mismo  vermes  y  en  muchos  de  ellos  lo  encontró 
además  en  la  sangre.  Este  parásito  tiene  el  diá- 
metro de  los  glóbulos  rojos  de  la  sangre  y  una 
longitud  de  46  veces  ese  diámetro. 

Filaría  lagrimal. 

La  Filaría  lagrimal  vive  debajo  de  los  pár- 
pados y  en  los  conductos  de  la  glándula  lacrimal. 
Fué  ya  observada  por  Bartolomé  Grisoni  á  fines  del 
año  de  1429,  Gurlt,  que  fué  el  primero  que  la  des- 
cubrió, dice  haber  encontrado  ejemplares  de  ella 
también  en  el  globo  ocular  de  los  bueyes.  Se  dis- 
tingue este  vérmes  por  tener  el  cuerpo  adelgazado 
tanto  anterior  como  posteriormente,  filiforme  y 
blanco.  La  boca  es  muy  pequeña;  la  cutícula  tie- 
ne gruesas  salientes  y  más  bien  raras  estrias  trans- 
versales: el  macho  mide  de  12  á  14  milímetros  de 
largo  y  la  hembra  hasta  22  milímetros,  son  viví- 
paros. Se  encuentra  en  el  hombre,  en  los  ovillos, 
en  la  conjuntiva  y  en  el  ángulo  interno  del  ojo, 
correspondiendo  á  los  puntos  lacrimales,  donde 
producen  la  oftalmía,  verminosa. 

filaría  labial. 

La  Filaría  labial  fué  encontrada  en  el  espe- 
sor del  labio  superior  de  un  estudiante  de  medici- 
na en  Nápoles  y  extirpada  y  descrita  en  1864  por 
el  Dr.  Pane.  Era  filiforme  y  tenia  30  milímetros 
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de  largo:  la  boca  estaba  situada  á  tres  milímetros 
por  delante  de  la  extremidad  caudal  y  á  dos  milí- 
metros y  medio  del  ano. 

En  el  punto  correspondiente  del  labio,  se  ma- 
nifestó prurito  y  se  produjo  una  pústula  puntia- 
guda, en  la  cual  sé  encontraba  el  parásito. 


Siguiendo  el  orden  que  han  aceptado  muchos 
autores,  dividiremos  en  dos  categorías  los  acciden- 
tes producidos  por  los  parásitos:  Unas  veces  son 
manifiestos  estos  accidentes  por  la  acción  directa, 
ó  mecánica  que  ejercen  en  nuestro  organismo  y 
otras,  son  simpáticos  ó  reflejos.  En  mi  larga  prác- 
tica de  más  de  15  años  he  tenido  oportunidad  de 
confirmar  esta  aseveración  en  centenares  de  indi- 
viduos que  padecían  fiebres  verminosas  y  tifoideas, 
lo  mismo  que  en  un  sinnúmero  de  enfermos  ata- 
cados de  epilepsia,  corea,  sordera,  amaurosis,  ron- 
quera, locura,  hipocondría,  insomnio;  jaqueca, 
palpitación  del  corazón,  asma,  an guiña  de  pecho,, 
accidentes  de  sofocación  muchas  veces  mortales, 
vértigos,  convulsiones,  delirio,  perturbaciones  de 
la  vista  y  del  oído,  inapetencia,  apetito  exaj erado, 
aliento  ácido  y  fétido,  salivación  abundante,  náu- 
seas y  vómitos,  dolores  del  estómago,  meteorismo, 
dispepsia,  cólicos  intestinales,  hepáticos,  nefríticos, 
y  niterinos;  hemorragias  del  intestino  y  del  pul- 
¿món>  extraiigulacion  intestinal,  hemorroides,  con- 
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gestiones  del  hígado  y  además  ictericia,  enferme- 
dades de  la  vejiga,  flujos  blancos  en  la  mujer  y  la 
niña,  irregularidad  en  la  menstruación,  gonorrea 
y  espermatorrea  en  el  hombre,  impotencia  y  este- 
rilidad, clorosis,  anemia,  diarrea  y  otras  muchas 
enfermedades  que  pueden  reconocer  por  causa,  la 
tenia,  las  ascárides  lombricoides,  los  oxiuros  ver- 
miculares, el  anchilostomo  droudenal,  los  tricocé- 
falos,  el  estróngilo  gigante  de  los  ríñones,  las  hidá- 
tidas  del  hígado,  la  ascárida  alada,  el  anguililla  es- 
tercoralis  y  otros  muchos  entozoarios  que  toman 
por  habitación  el  interior  del  cuerpo  humano,  ro- 
bándole los  elementos  de  su  nutrición  y  de  su 
vida, 

Enumeraré  de  una  manera  muy  general  las 
causas,  sitio  habitual  de  todo  género  de  parásitos 
en  el  organismo,  su  permanecencia  en  relación 
con  los  países,  climas  y  estaciones. 

La  causa  única  de  las  lombrices  en  el  hom- 
bre en  cualquiera  edad,  es  la  indigestión  por  las 
bebidas,  frutas  ó  alimentos  de  los  huevos  ó  de  los 
quistes  conteniendo  el  animal  en  el  estado  em- 
brionario. 

La  ascárida,  las  ténias  y  el  botriocéfalo  ha- 
bitan el  intestino  delgado;  el  tricocéfalo,  el  ciego  ó 
sea  la  primera  parte  del  intestino  grueso;  y  el 
oxiuro,  la  parte  inferior  del  intestino  grueso  y  so- 
bre todo,  el  recto. 

Los  gusanos  intestinales,  son  de  todos  los 
países,  de  todos  los  climas,  de  todas  las  razas  y  de 
todas  las  estaciones. 

Los  dos  sexos  son  igualmente' atacadps,  sien- 
do en  la  mujer  en  donde^  más  frecuentemente  los 
he  encontrado. 
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La  presencia  de  tal  ó  cual  especie,  no  exclu- 
ye necesariamente  la  de  otra;  así,  muchas  ve- 
ces me  he  encontrado  individuos  portadores  de 
dos  tenias  ya  inermes,  ya  una  inerme  y  otra  ar- 
mada; y  otros,  y  esto  es  frecuente,  una  tenia  y 
varias  ascáridas  y  multitud  de  oxiuros. 

En  cuanto  á  las  edades,  ya  he  dicho  haber 
encontrado  tenias  desde  en  la  edad  de  la  lactancia 
hasta  en  la  ancianidad. 

Réstame  sólo,  para  mayor  claridad,  exponer 
en  forma  de  tabla  la  clasificación  de  los  vermes  que 
son  más  comunes  en  el  cuerpo  humano,  y  para 
proceder  con  mejor  método,  adoptaré  la  clasifica- 
ción zoológica  en  que  ü  Pretonio  divide  á  los 
helmintos: 
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TABLA 

de  la  clasificación  zoológica  de  los  helmintos  más^conocidoe 


RAMAS 


CLASES 


ORDENES 


GENEROS 


ESPECIES 


Heloiiotos.  - 


Plathekin* 
ios  { 


Teni¡ 


CísUidsos  -j 


Trematod.es .  -{ 


■otrioiéfalo.. 


Anñstomos 


Monostumun 


Di'stomaa 


Sülium  ó  armada 

Inerme 

Nigra 

Cücurberina 

Mar  ¿i  nata 

Madaíjast;ariens6' 

Sinuosa 

Nana 

I  n  tu  n  di  bu -i  formes 
Denticulada 
Espanza 
Serrata  vera 
Ventana 
Acón  triol  ais 
Fia  vio  punta  ta 
Literata 

Latus 
Coraatus 
Cristátils 
Ventana 

Intestinal 

Renalis 
Pingrícuía 
Vena  ru  ni 

Lentio 

del  hígado 
Lanceolaín  ta 
Hematobiuni 
Heterophyes 
Oftalmobium 
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RAMAS 

CLASES 

ORDENES 

GENEROS 

ESPECIES 

í 

1er  GRUPO 

Estrongiios  -j 

Gigas 

Lcn:,evaginatus 

f 

Medinenies 

Oculi 

Lentis 

Cíímai?.  del  oj  o 
De  los  pátpados 
Bioaqu  al«s  homrnis 
San¿uinius 
Lacrimal 
Labial 

Lumbrícoides 

Mixtoax 

Alado 

Vermiculares 

Estercoralis 

Hominis 

Esp'raUs 

Dispar 

Duodenal 

Echinorrinchios 

Helmintos. , 

Nemato 
helmintos.,  j 

Nematoides.  ^ 
l 

■ 

Filaría. .  .  -j 

j 

i 

Ascaridos  -j 

2  C.  GRUPO 

Oxiuros 
Anguililla 
Spiroptera 
3er  GRUPO 

Trichinas 
Tricocéfclo 
Anchilostcmt 

Acontocéfalof 

Ahora  estudiaré  de  una  manera  lijera  esa 
serie  de  sustancias  minerales  y  vegetales  que  los 
autores  de  más  nota  recomiendan  ya  como  anti- 
helmínticos, ya  como  vermífugos,  siendo  muy  de 
notarse  que  muchos  de  ellos  no  solo  son  inefica- 
ces, sino  que  perjudican  altamente  el  estado  pato- 
lógico del  paciente,  acarreándole  irritaciones  in- 
testinales y  otras  enfermedades  de  más  ó  menos 
trascendencia. 
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VERMIFUGOS. 

Asafétida. 

La  asafétida  es  una  goma-recina  producida 
por  una  planta  de  éste  nombre,  descrita  por  Kam- 
per  y  que  crece  en  Siria,  Libia,  Persia,  etc.,  donde 
su  tallo  adquiere  3  ó  4  metros  de  elevación. 

Dícese  que  en  un  mueble  fabricado  con  ma- 
dera de  este  vegetal,  fué  donde  Alejandro  conservó 
los  libros  de  Homero. 

Se  usa  en  dosis  de  2  hasta  4  gramos  minis- 
trada en  pildoras  ó  en  polvos;  pero  generalmente 
suele  ser  eficaz  para  los  oxiuros  ó  gusanos  intes- 
tinales aplicada  en  lavativas. 

Ajo. 

Es  un  anticéptico  popular  que  se  usa  en  la 
medicina  doméstica;  es  estimulante,  exitanté  y 
poco  vermífugo. 

Ajenjo. 

Cinco  gramos  de  hojas  de  ajenjo  se  hierven 
en  1,000  gramos  de  agua.  Se  usa  un  pozuelo  por 
la  mañana  contra  las  lombrices. 

Alcanfor. 

A  pesar  de  ser  un  medicamento  precioso  por 
sus  cualidades  sedativas,  es  muy  poco  eficaz  su 
efecto  como  vermífugo  y  se  ministra  á  la  dosis  de 
2  á  10  centigramos. 


94 

Abrótano  hembra. 

Esta  planta  que  crece  en  las  montañas  de 
Europa,  se  recomienda  como  vermífugo  á  la  do- 
sis de  2  á  3  gramos  en  poción,  es  acre  y  de  sabor 
muy  amargo,  y  además  de  su  ineficacia  puede  pro- 
ducir náuseas  é  irritaciones  intestinales. 

Calomelanos. 

El  calomel  ó  cloruro  de  mercurio  se  usa  en 
polvo  á  dosis  purgantes  de  2  á  4  gramos;  pero  co- 
mo todos  los  mercuriales,  no  es  fiel  para  la  ex- 
pulsión de  las  lombrices  y  produce  la  irritación 
del  tubo  digestivo,  la  inflamación  de  las  encías,  la 
caida  de  los  dientes,  etc.,  etc. 

Cinamomo, 

Es  un  árbol  corpulento  originario  de  las  In- 
dias Orientales,  cuya  corteza,  hojas  y  fruto,  se 
usan  como  vermífugos  de  1  á  3  gramos,  siendo 
poco  favorables  sus  resultados. 

Carolina  blanca. 

La  Carolina  blanca  es  una  alga  marina  que 
se  halla  en  las  costas  del  Mediterráneo.  Sus  pro- 
piedades son  vermífugas  y  se  ministra  de  1  á  4 
gramos. 

Espigelia  antihelmíntica. 

La  espigelia  antihelmíntica  llamada  tam- 
bién yerba  de  las  lombrices,  es  una  planta  de  la 
América  del  Norte  y  se  usa  de  ella  la  raíz  y  la 
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yerba  que  segim  Teneulle,  contiene  una  sustan- 
cia amarga  purgante  denominada  epigelina, 

Se  usa  de  1  á  2  gramos,  pero  hay  que  tener 
mucho  cuidado  por  ser  sustancia  venenosa. 

&enepí. 

Se  comprenden  bajo  la  denominación  de  Ge- 
nepí  muchas  plantas  alpinas:  el  Genepí  blanco 
ó  ajenjo  de  los  Alpes,  es  el  más  usado  como  vermí- 
fugo en  dosis  de  2  á  5  centigramos.  Es  tónico  y 
estomacal  pero  muy  poco  eficaz. 

Geofrea. 

Se  considera  como  antihelmíntica  la  corteza 
amarga  de  la  Geofrea  ó  sea  Geofrea  de  Jamaica,  á 
la  dosis  de  1  á  5  centigramos;  en  los  niños  es  muy 
resgosa  por  sus  propiedades  acres  y  venenosas. 

Hinojo  marino. 

Esta  yerba  llamada  también  Critmo,  Creta 
marina,  Perejil  del  mar,  etc.,  es  usada  como  anti- 
helmíntico de  2  á  4  gramos. 

Musgo  de  Córcega. 

Esta  producción  marina  llamada  á  veces  mus- 
go de  mar,  Carolina  de  Córcega,  yerba  de  Mayorca, 
etc.,  es  un  vermífugo  á  la  dosis  de  5  á  25  gramos 
en  cocimiento. 

Nuez  de  agallas. 

El  extracto  de  agalla  es  muy  recomendado 
para  combatir  la  tenia;  se  emplea  también  en  co- 
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cimiento,  en  infusión  y  en  polvos  a  la  dosis  de  4 
á  8  gramos. 

Nicotina. 

El  principio  activo  del  tabaco  es  la  nicotina 
que  se  ha  usado  como  vermífugo  á  pesar  de  sus 
cualidades  venenosas. 

Le  debe  el  nombre  de  nicotina  á  Juan  Nicot, 
embajador  de  Francisco  II  en  España,  quien  la 
llevó  á  Francia  en  el  año  de  1560  para  presentár- 
sela á  la  reina  Catalina  de  Médicis. 

Este  medicamento  no  se  usa  ya  como  vermí- 
fugo por  ser  resgosa  su  aplicación. 

Nicociana. 

Es  un  aceite  volátil  que  proviene  igualmente 
del  tabaco.  Le  atribuyen  igualmente  propiedades 
vermífugas,  pero  ya  no  se  hace  uso  de  ella  como 
tal,  por  ser  algo  venenosa. 

Euda. 

Planta  cultivada  en  los  jardines  y  cuyo  tallo 
se  eleva  de  100  á  120  centímetros;  sus  hojas  al- 
ternas y  pemuladas,  sus  flores  amarillas,  olor  fuer- 
te y  desagradable,  es  estimulante,  antihelmíntico 
y  eménagogo.  Se  usa  en  polvo  á  la  dosis  de  50 
centigramos,  contra  las  lombrices. 

Semen-contra. 

El  semen-contra,  llamada  también  semilla 
santa,  semen -contra-vermes,  etc.,  está  formado 
por  las  clátidas  y  las  flores  y  no  por  las  semillas 
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como  se  creyó  en  un  tiempo.  Su  principio  activo 
es  una  sustancia  resinosa,  atractiva  y  santonina, 
de  propiedades  venenosas. 

Puesto  que  su  poder  vermífugo  es  la  santo- 
nina,  hablaremos  de  ella  en  seguida. 

Santonina. 

La  santonina  llamada  también  ácido  santo - 
niño,  fue  estudiada  por  Kahler  Almus  y  Merk;  in- 
gerida á  la  dosis  de  2  á  5  centigramos,  hace  que 
la  vista  perciba  durante  algún  tiempo,  los  objetos 
de  un  color  rojo  verdoso. 

Aunque  se  recomienda  como  eíic¿lz  contra  las 
lombrices,  tiene  el  defecto  de  causar  graves  irrita- 
ciones intestinales  y  aun  disenteria. 

Tamaceto. 

El  tamaceto  llamado  también  yerba  de  las 
lombrices,  yerba  de  San  Marcos,  atanasia,  etc., 
contiene  un  principio  que  Fromnberz  y  Leroy  de- 
nominan tanacetina. 

Se  ministra  á  las  dosis  de  3  ó  4  miligramos 
pero  es  poco  usado  por  su  eneficacia. 

Vulgaria. 

Es  de  muy  poca  importancia  y  casi  nula  co- 
mo vermífugo. 

Yerba  de  Santa  María. 

Es  considerada  como  vermífugo  y  es  minis- 
trada en  dosis  de  8  á  10  gramos. 
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TENIFUGOS 

Aceite  impereumatico. 

Este  aceite  es  producido  de  la  destilación  seca 
del  Carino  cervi  Urtum  y  que,  por  consecuencia 
de  repetidas  destilaciones,  constituye  el  aceite  de 
Deppel.    Se  usa  á  la  dosis  de  15  á  20  gramos. 

Azufre. 

La  ñor  de  azufre  se  usa  como  vermífugo  en 
dosis  de  60  centigramos  á  un  gramo:  es  muy  poco 
eficaz  como  tal,  y  de  resultados  poco  satisfactorios. 

Corteza  de  granada. 

Es  un  antihelmíntico  poco  usado  por  sus  pro- 
piedades astringentes  que  causan  la  disenteria,  j 
no  perjudican  mucho  á  la  tenia.  Se  usa  en  dosis 
de  15  á  30  gramos. 

Carbón  pulverizado. 

Ya  sea  el  carbón  animal  ó  el  veje  tal  usado, 
en  polvo  de  8  á  15  gramos,  se  recomienda  como 
antihelmíntico,  pero  yo  no  le  he  podido  compro- 
bar más  que  sus  propiedades  absorventes  de  los 
gases  del  tubo  digestivo. 

Esencia  de  trementina. 

Se  obtiene  por  destilación  de  la  trementina, 
y  se  usa  de  15  á  20  gramos  como  tenífugo.  Ea 
sus  efectos  no  es  muy  favorable  y  solo  causa  fuer- 
tes irritaciones  intestinales. 

Estaño. 

La  limadura  del  estaño  se  ha  usado  como  an- 
tihelmíntico en  dosis  de  5  á  10  centigramos;  cau- 
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;sa  en  su  efecto  terribles  cólicos  y  no  perjudica 
mucho  a  la  lombriz  solitaria. 

Helécho  macho. 

Es  una  planta  herbácea  común  en  Europa  y 
abundante  en  España.  Se  usa  en  polvo  en  dosis 
de  1  á  2  gramos,  y  en  estracto  10  centigramos; 
produce  en  sus  efectos,  cólicos,  náuseas,  vértigos, 
inflamaciones  del  estómago,  y  no  siempre  hace  ex- 
pulsar la  tenia, 

Isopeletierina. 

Es  un  tenífugo  obtenido  de  la  corteza  y  raíz 
del  granado.  Se  usa  á  la  dosis  de  30  centigra- 
mos para  un  adulto  en  30  gramos  de  agua  azu- 
carada. 

Kamalas. 

El  Boulera  tintoria  es  un  árbol  de  5  á  6  me- 
tros de  elevación,  muy  comun-en  las  montañas  de 
de  la  India,  y  se  halla  también  en  las  islas  Filipi- 
nas. Un  polvo  encarnado  que  cubre  el  fruto  de 
-este  árbol  lo  han  adoptado  como  vermífugo  los 
ingleses  en  dosis  de  2  á  12  gramos. 

Kusso. 

Arbol  grande  que  crece  en  la  Abisinia,  las 
rosáceas  y  espiraceas  reducidas  á  polvo,  son  de  co- 
lor amarillo  oscuro.  Es  un  medicamento  contra 
la  solitaria  ministrado  en  dosis  de  20  gramos  en 
80  gramos  de  agua  hirviendo,  se  deja  reposar  y  se 
¿orna  en  ayunas.  Para  los  niños  de  7  á  12  años, 
12  gramos,  para  los  de  3  á  7  años,  10  gramos,  y 
para  los  niños  de  2  años,  6  gramos. 
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Mora!. 

Este  árbol  llamado  mora  tiene  sus  propieda- 
des tenífugas;  la  corteza  de  las  raíces  se  usa  de  3 
á  4  gramos  en  cocimiento. 

Musena. 

Musena  es  la  corteza  de  la  albizzia  antihel- 
míntica de  la  familia  de  las  leguminosas  que,  se- 
gún Lejandre  y  E.  Cavan ton,  contiene  hasta  64 
por  100  de  una  sustancia  resinosa  que  parece  ser 
el  principio  activo.  Los  abisinios  toman  la  muse- 
na como  el  Kusso,  pero  á  dosis  de  1  á  2  onzas. 

Este  remedio  obra  tan  lentamente  que  á  los 
2  ó  3  días  se  efectúa  la  expulsión  de  la  tenia  he- 
cha pedazos  y  sin  cabeza;  no  siempre  es  eficaz. 

Malvavisco. 

La  raíz  de  altea  ó  malvavisco,  se  ha  querido 
usar  como  tenífugo  en  dosis  de  60  á  90  gramos, 
sin  que  produzca  buenos  resultados. 

Polvo  de  raiz  de  Jalapa. 

Este  purgante  se  recomienda  como  antihel- 
míntico á  la  dosis  de  10  á  15  gramos.  Si  alguna 
vez  hace  expeler  algunos  gusanos  intestinales,  es 
debido  solamente  á  la  acción  mecánica  de  las  eva- 
poraciones que  produce,  y  cuando  son  los  gusanos 
muy  numerosos,  dejando  siempre  en  el  interior  la 
maycr  parte.   Contra  la  tenia  es  ineficaz. 

Peíetierina. 

Alcaloide  obtenido  de  la  corteza  y  raíz  del 
granado;  es  un  líquido  de  consistencia  oleaginosa, 
incoloro  ó  ligeramente  amarillento  soluble  en  agua. 
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Se  usa  á  la  dósis  de  30  centigramos  en  30  gramos 
de  agua  azucarada. 

Este  medicamento  causa  vértigos,  síncopes  y 
*    fuertes  irritaciones  en  los  intestinos.  En  los  niños 
no  debe  usarse  por  ser  algo  peligroso. 

Quina  y  quinina. 

Tanto  las  cortezas  como  el  alcaloide  son  muy 
conocidas  y  usadas  por  sus  propiedades  antiperió- 
dicas y  febrífugas. 

Aunque  algunos  las  señalan  como  antihel- 
mínticos á  la  dosis  de  30  á  40  centigramos  no  go- 
zan de  esta  propiedad. 

Sanahoria, 

Esta  yerba  pertenece  á  la  familia  de  las  mis- 
tineas  y  se  usa  á  la  dósis  de  30  á  45  gramos  re- 
ducida á  polvo. 

Semillas  de  cidra  y  de  caíabaza, 

Tanto  las  semillas  de  cidra  como  las  de  ca- 
labaza, se  recomiendan  como  antihelmínticos  en 
la  dósis  de  30  gramos  en  6  onzas  de  leche;  se  en- 
dulza esta  mezcla  y  se  toma  en  ayunas:  dos  horas 
después  se  toman  30  gramos  de  aceite  de  resina. 
De  este  medicamento  he  obtenido  siempre  casos 
negativos. 

Tatze. 

Este  medicamento  como  antihelmíntico  se 
prescribe  á  la  dósis  de  15  á  24  gramos  reducido  á 
polvo. 

Tártaro  Stibíado. 

t;  Se  ha  usado  como  antihelmíntico  á  la  dósis 
de  5  á  10  centigramos,  pero  en  vez  de  correspon- 


102 


der  al  objeto  indicado,  produce  vómito  y  evacua- 
ciones, por  sus  propiedades  venenosas. 


Valeriana. 


La  valeriana  es  una  planta  herbácea  indíge- 
na cuya  raíz  está  compuesta  de  fibras  sueltas,  fé- 
tidas de  sabor  acre  y  amargo.  Es  exitante  pode- 
roso aplicable  á  las  enfermedades  nerviosas.  Como 
vermífugo  es  poco  usado  y  se  administra  á  la  do- 
sis de  2  á  4  gramos. 


# 

*  # 


Al  hacer  la  reseña  de  las  sustancias  antihel- 
mínticas que  recomienda  la  Farmacopea  de  Dor- 
vault  creo  de  mi  deber  hacer  constar  que  todas  y 
cada  una  de  ellas  las  he  usado,  aplicándolas  á  la 
dosis  que  se  prescriben,  con  el  fin  de  ver  si  en- 
contraba otra  sustancia  más  eficaz  que  las  que 
componen  mi  específico;  y  con  pena  he  visto  que 
ninguna  llena  las  condiciones  de  inocencia  y  efi- 
cacia que  caracterizan  al  mió;  el  cual  por  ser  pu- 
ramente vegetal,  se  le  puede  ministrar  tanto  al 
niño  como  al  anciano,  por  débiles  que  sean;  igual- 
mente á  las  señoras  aunque  se  encuentren  en  el 
período  interesante,  sin  que  este  medicamento  les 
ocasione  trastorno  alguno  al  producir  sus  efectos; 
todo  lo  que  tengo  acreditado  con  las  firmas  de 
personas  honorables,  ya  como  testigos  presencia- 
les va  como  pacientes  curados  por  mi;  y  cuyos  cer- 
tificados inserto  al  final  del  tomo,  pudiendo  yerse 
en  mi  Consultorio  los  originales  respectivos,  lega- 
lizados por  autoridades  competentes. 
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VOCABULARIO  de  los  términos  mas 
usados  cu  Helmintología 

Acautocéfalos. 
Vermes  unisexuales,  orvides-oblongos,  más  ó 
menos  prolongados,  resistentes,  provistos  de  trom- 
pa armada  de  ganchos:  viven  en  el  intestino  de 
los  vertebrados. 

Acariásis. 

La  série  de  alteraciones  producidas  en  la  piel 
por  los  acaros. 

Acaríñeos. 

Los  acaríñeos  parásitos  del  hombre  y  los  ani- 
males, son  los  de  las  familias  siguientes:  sarcóp- 
tidos,  demodéctidos,  gamasideos  é  ixodideos. 

¿learatóxico. 

Sustaucia  que  tiene  la  propiedad  de  matar  los 
acaros  y  curar  la  enfermedad  que  determinan. 

¿lufistoma. 

Nombre  de  un  género  de  vermes  intestinales 
del  orden  de  los  tremátodos  por  la  disposición  de 
sus  poros  ó  bocas. 

Anélidos. 

Vermes  hemafroditas  ó  unisexuales,  de  forma 
cilindrica  ó  aplanada,  con  cuerpo  generalmente 
segmentado,  provistos  de  un  cerebro,  de  un  co- 
llar esofágico  y  casi  siempre  de  vasos  sanguíneos. 
La  boca  es  ventral  ó  terminal;  el  ano  se  encuen- 
tra en  la  parte  dorsal  ó  en  la  posterior. 

Atiquilostoma. 

Helminto  blancuzco,  grisáceo  negruzco  ó  negro 
del  todo,  cuerpo  en  arco,  cilindrico,  adelgazado 
en  su  extremidad  anterior. 
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Ascárides 

Genero  de  entozoarios  caracterizados  por  el 
cuerpo  cilindrico,  largo,  provisto  de  un  canal  de 
cada  lado,  adelgazado  en  ambos  extremos  y  con 
boca  provista  de  tres  papilas  carnosas. 

Ascárides  alado. 

Especie  hallada  por  Bellingham  en  el  intestino 
delgado.  Se  conocen  ademas  las  variedades  ng — 
do,  lumbrecoide  ó  gigas,  marginado,  megalocéfia 
lo,  etc. 

Asearidiasis. 
La  enfermedad  causada  por  las  ascárides. 
Biltiarzia. 

Nombre  de  un  género  de  helmintos  nematodes 
descubiertos  por  Bilharz  en  1851. 

Botrioeefalo. 

Genero  de  tenoides,  segunda  tribu  del  orden  de 
los  cestoides  caracterizados  por  una  cabeza  sin 
ganchos,  con  focetas  laterales  en  vez  de  ventosas, 
por  un  cuerpo  muy  largo,  anillado  en  muchos 
proglótides.  Vive  en  el  intestino  del  hombre. 

Brouconaicosis.  * 

Producción  de  criptogamas  parasitarias  en  los 
bronquios. 

Cefolosisto, 

Denominación  dada  á  los  entozoarios  del  orden 
de  los  ceistoides.  Hoy  poco  usada  porque  en  los 
cenuros  y  los  equinococos  lo  que  se  consideraba 
como  cabeza  es  la  parte  principal  del  animal. 

Contagio. 

En  el  sentido  parasitológico  significa  el  agente 
infectivo  que  se  produce  en  el  organismo  enfer- 
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mo  ó  encuentra  en  él  medio  apto  para  multipli- 
carse y  que  pasado  á  otro  individuo  sano,  es  ca- 
paz de  producir  un  efecto  igual. 

üemodex. 

Nombre  genérico  dado  por  Owen  á  los  acaros 
descubiertos  por  Simón  en  los  folículos  pilíferos, 
se  conoce  una  sola  especie,  el  dcmodcx  follicalo- 
rum  que  es  común  al  hombre,  al  perro  y  al  gato. 

üerraafitos. 

Vegetales  parásitos -de  la  piel. 

üigeuésis. 

Hecho  fisiológico  consistente  en  la  doble  forma 
de  reproducción  de  algunos  vegetales  y  animales 
por  huevos  y  esperma  ó  por  botones  y  gérmenes 
sin  sexo.  En  muchas  especies  de  animales,  sobre 
todo  parasitarias,  un  embrión  salido  del  huevo, 
[proto  excolex)  puede  engendrar  antes  de  seradul- 
to  y  de  tener  por  lo  tanto  órganos  sexuales,  uno 
ó  varios  embriones,  muriendo  después.  Los  in- 
dividuos de  esta  segunda  generación  {excolex)  na- 
cidos por  geminación,  no  recorren  todas  las  fa- 
ces de  la  evolución  y  dan  á  menudo  origen  á  una 
ó  dos  séries  de  individuos  semejantes  á  ellos  y  en- 
tre los  cuales  aparecen  bien  pronto  los  embriones 
de  otra  forma  [cercarlas)  que  adquieren  poco  á 
poco  órganos  sexuales  y  representan  una  genera- 
ción final  (proglotide)  mientras  que  su  madre  se 
destruye  (Digencsis  heterogona). 

Dípteros. 

Orden  de  insectos  de  metamorfosis  perfecta  con 
órganos  bucal  es,  chupadores  y  tórax  inarticulado* 
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üistoma. 

Genero  de  entozoarios  del  orden  de  los  trema* 
todes,  de  cuerpo  plano,  redondo,  armado  ó  no, 
cabeza  confundida  ó  separada  del  cuerpo,  boca 
con  una  ventosa  y  otra  en  el  abdomen.  Las  va- 
riedades principales  son  el  distóma  hepático,  el 
lanceolado  y  el  de  la  sangre. 

Ectozoario. 

Sinónimo  de  epizoario,  insecto  parásito  que  vi- 
ve en  la  superficie  externa  del  cuerpo  del  hombre 
y  de  los  animales. 

Eucistico. 

Lo  que  está  contenido  en  una  vejiga, 
Euterozoo. 

Se  llaman  así  los  helmintos  ó  las  larvas  que  vi- 
ven solamente  en  el  intestino  de  los  animales. 

Entozoario. 

En  el  sentido  etimológico  designa  esta  palabra 
á  todos  los  animales  que  viven  dentro  del  cuerpo, 
pero  en  medicina  se  toma  por  sinónimo  de  hel- 
minto. 

Epizoarios. 

Animales  parásitos  que  viven  en  la  superficie 
del  cuerpo  del  hombre  ó  que  se  anidan  debajo  de 
la  epidérmis  como  el  acaro  de  la  sarna. 

Equinococo. 

Se  cía  este  nombre  á  una  fase  de  desarrollo  ele 
la  tenia  equinococo,  representa  respecto  á  ésta,  lo 
que  el  cisticerco  respecto  á  la  tenia  solium. 
Eqninococulo. 

Bolsa  helmíntica  que  se  adapta  á  la  cara  inter- 
na de  cada  celda  del  equinococo  multicular. 
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Equinodermos. 
Animales  radiados  do  piel  dura,  provistos  de 
partes  calcáreas  con  aparatos  masticadorcs  com- 
pletos, tentáculos  locomotores  retráctiles  y  sexos 
distintos. 

Escolex  ó  Scolex. 
Un  estudio  de  la  vida  de  los  cestoides  ó  tam- 
bién la  cabeza  de  la  tenia. 

Bspiropteros. 

Helmintos  de  cuerpo  cilindrico  fusiforme  de 
cabeza  y  cola  aladas:  se  encuentran  en  la  vejiga 
urinaria  del  hombre. 

Estróbilo  Strobilo. 

Cuerpo  del  vermes  distomo  cuando  el  escolex 
está  lleno  de  cercarías  que  constituyen  el  vemes 
completo. — Conjunto  de  anillos  pendientes  ele  la 
cabeza  de  la  tenia  ó  del  botriocéfalo. — Conjunto 
de  la  producción  arrojada  al  exterior. 

Estrougilos. 

Género  de  nematodos.  Vermes  nematoide  de 
cuerpo  redondo,  elástico  recto,  encorvado  ó  an 
gtüár  con  contorno  limpio  dentado  ó  aguzado.  En 
los  machos  espansión  caudal  membranozo. — Ne- 
matode  de  cuerpo  grande,  cilindrico  y  seis  papi- 
las al  rededor  de  la  boca  habita  en  los  ríñones  y 
en  el  hígado. 

Filarla. 

Género  de  nematodos  que  comprende  vermes 
filiformes,  muy  largos  con  cabeza  continua  con 
el  cuerpo,  boca  desnuda  ó  provista  de  papilas,  re- 
donda ó  triangular. 

Relmiutiasis. 

La  enfermedad  producida  por  los  helmintos. 
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H  elmint  o  c  or  t  ó  u . 
Sinónimo  de  la  Carolina  de  Córcega. 

RelmiÚtogénesís. 

Generación  de  los  helmintos  su  predncción 
&.  &. 

Helmintología. 
Tratado  de  los  helmintos, 
Helmintos. 

Clase  de  animales  que  comprende  cerca  de 
2,000  especies  sus  caracteres  son:  forma  alargada 
cilindrica  aplastada  ó  vesicular,  sin  miembros  ni 
órganos  de  locomoción;  se  dividen  en  vermes  pla- 
nos ó  ceistodes  y  vermes  redondos  ó  nemátodos. 

Ridátide. 

Nombre  dado  primeramente  á  un  tumor  císti- 
co del  párpado  superior  y  después  á  todos  los 
quistes  de  contenido  acuoso  y  trasparente  se  usa 
hoy  en  día  como  sinónimo  de  acefalocisto. 

Hidatidíua. 

Sustancia  orgánica  más  pesada  que  el  agua, 
soluble  en  los  accidos  sulfúrico  y  clorhídrico  sin 
colorearlos  y  que  forma  la  sustancia  de  los  acefa- 
locistos  en  la  proporción  de  90  á  99  por  100. 

Ridatigero. 

Sinónomo  ele  cisticerco. 

Mierospoüo. 

Género  de  crepta gomas  que  viven  en  la  piel 
humana  y  que  comprende  dos  especies  1  ??  Mi- 
crosporon  fúrfur  (epidermofiton)  2  F  M icrospo- 
ron  vitiginis  (tiña  acriomalosa) 
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Mouostome. 

Parásitos  trimatodes  que  tienen  solo  una  boca. 
En  el  cristalino  del  hombre  se  lia  encontrado  el 

mostoma  lentis. 

Nematode  ó  Nematoide 

Vermes  intestinales  de  la  familia  de  los  nema- 
tohelmintos,  llamados  así,  por  que  tienen  el  cuer- 
po prolongado  redondo,  filiforme,  boca  intestino 
y  ano.  Es  familia  muy  numerosa  que  compren- 
de los  ascárides,  estróngiios,  ascárides  filarías  v 
trichinas. 

Oftalmdzoarios. 

Nombre  colectivo  de  los  cistícercos  dístomas. 
Alarios  &.  &.  que  se  pueden  presentar  en  el  ojo. 
Olostomos. 
Género  de  nematados  entozoos. 

Ouicomicosis. 
Enfermedad  parasitaria  de  las  uñas:  hav  dos 
clases,  ouicomicosis  favosá  que  acompaña  al  fa- 
vtis  de  la  cabeza  y  onicomico-is  tricolitina  ó  her- 
pes tosurante  de  la  uña. 

Oxiuro. 

Nematode  intestinal  pequeño. 

Parásito, 

Los  cuerpos  orgánicos  que  viven  dentro  ó  fue- 
ra de  otros  organismos,  y  en  sentido  general,  el 
que  vive  á  expensas  de  otro. 

Parasitogeuia. 

La  condición  de  un  cuerpo  vivo  que  favorece 
la  producción  de  los  parásitos.  * 
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Parasitoide. 
Lo  que  se  asemeja  al  parásito. 

Parasitología. 
El  tratado  de  los  parásitos;  hoy  se  denomina  así 
á  una  rama  mixta  de  la  medicina,  la  Zoología  y  la 
Botánica. 

Peutastoinas. 
Pseudos-parásitos  del  hombre  y  vertebrados 
superiores  araenidos  según,  unos,  crustáceos  según 
otros,  poco  comunes. 

Planarios. 

Especie  de  vermes  intestinales  del  orden  de  los 
turbelariosque  comprenden  los  distomas  y  los  pla- 
ntarios propiamente  dicho. 

Probóscides. 

Vermes  intestinales  que  tienen  el  hocico  en  for- 
ma de  trompa. 

Progloiide. 

Nombre  que  se  da  á  los  anillos  de  tenia  y  de 
otros  entozoos.  También  se  llama  cucurbitino  por 
su  semejante  con  la  semilla  de  la  calabaza. 

Proligero. 
Lo  que  lleva  ó  contiene  vermes. 

Proto-eseolex. 
La  face  de  desarrollo  que  antecede  al  escolex. 
Rabditis. 

Embriones  perfectos  de  estrongilo  armado. 
Rithelraiuto. 

Género  de  vermes,  variedad  de  las  ténias  que 
tienen  cuerpo  aplanado  inarticulado  y  rugoso. 
Rudolphi  le  dio  el  nombre  de  botriocéfalo,  que  hoy 
conserva. 
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Rotíferos. 

Nombre  de  un  género  de  infusorios  notable 
por  su  propiedad  de  revivir  cuando  después  de  de- 
secados se  les  pone  nuevamente  en  contacto  con 
el  agua. 

Tenia. 

Sinonimia:  Solitaria.  Flathelmintos  cestoides,  cu- 
va  longitud  varia  desde  algunos  milímetros  hasta 
varios  metros. 

Tenífugos. 

Los  medios  que  conducen  á  la  expulsión  de  la 
tenia. 

Testueario. 
Nombre  vulgar  del  dístoma. 

4  Tetrarrmeo. 
Género  de  vermes  intestinales  descritos  por  Ru- 
dolplii. 

Tetrastomas. 

Género  de  vermes  de  la  familia  de  los  tremata- 

dos,  de  los  cuales  el  principal  es  el  tetrastoma  re- 
nal. 

Tremátodos. 

Helmintos  de  cuerpo  aplanado,  mas  ó  menos 
prolongado,  sin  aparato  circulatorio  y  que  se  re- 
producen por  generación  alternante,  según  el  nú- 
mero y  disposición  de  las  ventosas,  se  llaman:  mo- 
nostomas,  distomas,  tetetrastomas,  anfistomas  y 
olotomas. 

Trieocéfalo. 

Género  de  vermes  nematoide  de  cuerpo  larguí- 
simo formado  en  dos  partes,  la  anterior  mas  lar- 
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ga  y  mas  delgada.  La  especie  mas  conocida  es  el 
tricocéfaío  dispar  y  que  habita  en  el  intestino  ciego. 
Trieomotiada. 
Infusorio  ciliado  encontrado  en  el  moco  de  la 
vagina, 

Tricosoma. 
Vermes  nematoide  análogo  al  tricocéfaío. 

Triquina  ó  triehAua. 
Género  de  vermes  nematbide  delgadísimo,  de 
cuerpo  largo,  cilindrico,  puntiagudo  en  ambos  ex- 
tremos, estriado  trasversalmente  y  con  boca  iner- 
me. La  variedad  trichina  espiralis  vive  en  los  mús- 
culos del  hombre. 

Triquimosis. 
La  enfermedad  producida  por  las  triquinas;  se 
conocen  dos  formas:  la  intestinal  y  la  muscular. 
Tristomas. 

Género  de  vermes  intestinales  tremátodos  con 
dos  pequeñas  ventosas  en  la  boca  y  otra  posterior. 

Vermes. 

Nombre  dado  generalmente  á  todos  los  anima- 
les que  tienen  una  conformación  análoga  á  la  lom- 
briz ó  gusano  de  tierra. 

Vermicida. 

Lo  que  mata  á  los  vermes. 

Vermífugo, 

Lo  que  combate  á  los  vermes;  sinónimo  de  an- 
tihelmíntico. 
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Manuel  Iglesias  ha  curado  á  multitud  de  individuos 
de  la  tenia  ó  lombriz  solitaria  y  otros  parásitos,  y 
que  el  específico  que  emplea  con  ese  objeto  es  de 
seguro  resultado,  siendo  aun  más  admirable  la  se- 
guridad con  que  diagnostica  la  existencia  de  di- 
chos parásitos,  aun  en  casos  en  que  nadie  lo  sos- 
pecha. Así  consta  en  certificados  auténticos  que 
tiene  en  su  poder,  con  especialidad  en  los  del  mi- 
nistro de  la  Guerra  de  los  cuales  aparece  que  el 
Sr.  Iglesias  ha  diagnosticado  y  curado,  con  acier- 
to constante,  un  gran  número  de  soldados  del 
ejército  después  de  examinar  suscesivamente  com- 
pañías enteras  de  esta  guarnición  y  otras  de  la 
República.  Por  esta  razón,  confiando  en  su  habi- 
lidad y  experiencia,  he  hecho  que  me  examine  de 
la  manera  sencilla  y  rápida  que  acostumbra,  ha- 
biendo obtenido  de  él  un  diagnóstico  negativo. 

Para  los  fines  que  le  convengan,  doy  el  presen  - 
te en  México,  á  15  de  Diciembre  de  1886. 

Ignacio  Mariscal. — Rúbrica. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.  — México. — Cuatro  timbres  deá  un  peso  y 
dos  de  á  diez  centavos  debidamente  cancelados. 


El  infrascrito,  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de 
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Relaciones  Exteriores,  certifico  que  el  Sr.  D.  Ig- 
nacio Mariscal  es  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores y  suya  la  firma  que  antecede. 

México,  Diciembre  17  de  1886. 

Jóse  T.  de  Cuellar. — 0. 1.  M.  Rubrica. 

Un  timbre  de  á  un  peso  debidamente  cancelado. — Seccrctaría  de  Estado  y  de 
Dcspaho  de  Gobernación . 

Manuel  Romero  Rubio,  Secretario  de  Goberna- 
nacion. — Certifico:  que  el  Dr.  Especialista  Manuel 
Iglesias  ha  efectuado  en  esta  capital  muchas  y  muy 
notables  curaciones  en  personas  que  padecían  di- 
versas enfermedades  producidas  por  la  existencia 
de  la  tenia  (vulgo  solitaria)  y  otros  parásitos  en  el 
canal  intestinal;  dejando  á  todos  satisfechos  por  la 
rapidez  y  exactitud  con  que  forma  el  diagnóstico 
de  esas  enfermedades,  precisa  su  origen  y  apli- 
ca su  sencillo  é  infalible  específico,  y  distinguién- 
dose por  la  filantropía  y  generosidad  con  que  asis- 
te á  las  personas  de  todas  las  clases  sociales,  prin- 
cipalmente de  la  desvalida  y  menesterosa. 

Para  los  usos  que  le  convenga  al  interesado, 
extiendo  esta  certificación  en  México,  el  22  de  No- 
viembre de  1886. 

Manuel  Romero  Rubio. — Rúbrica. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.— México.— Cinco  timbres  de  á  un  peso  y  dos 
de  á  diez  centavos,  debidamente  cancelados. 

El  infrascrito;  Oficial  Mayor  Interino  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores,  certifica:  que  el 
Sr.  Lic.  Manuel  Romero  Rubio,  es  Secretario  de 
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Gobernación  y  suya  la  firma  que  antecede. 
México,  14  de  Diciembre  de  1886. 

José  T.  Cueli  ar. — Rúbrica. 


Un  sello  que  dice: --Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina, — 
México. 

El  General  de  División  Pedro  .Hinojosa,  Se- 

CRETAIO  DEL  DESPACHO  DE  GüERRA  Y  MARINA,  Certifi- 
ca que  el  Doctor  Especialista  Manuel  Iglesias  ha 
hecho  en  una  gran  parte  del  personal  del  ejercito, 
y  especialmente  en  dos  ocasiones  en  la  guarnición 
de  esta  Capital,  notables  curaciones  de  la  enferme- 
dad producida  por  la  tenia  y  otros  entozoarios  en 
los  intestinos,  sin  que  en  el  diagnóstico  afirmativo 
ni  negativo,  ni  en  el  efecto  producido  por  su  es- 
pecífico se  haya  dado  un  solo  caso  de  equivoca- 
ción. 

Dicho  diagnóstico,  hecho  delante  de  un  núme- 
ro considerable  de  Jefes  Oficiales  y  soldados  inme- 
diatamente  y  á  la  simple  vista  ha  sido  tan  seguro 
como  infalible  el  pronóstico,  pues  siempre  que  di- 
cho Doctor  designaba  una  persona  afectada  del 
mal,  vino  la  expulsión  de  la  tenia  con  la  aplición 
de  la  medicina. 

El  específico  produce  su  efecto  en  el  trascurso 
de  dos  ó  tres  horas  sin  peligro  alguno,  sean  cua- 
les fueren  las  condiciones  en  que  se  encuentra  el 
enfermo  y  sin  que  este  sufra  la  menor  molestia. 

A  pedimento  del  interesado  le  expido  el  pre- 
sente en  México,  á  26  de  Febrero  de  1887. — Ili- 
nojosa. — Una  Rúbrica. 
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Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 
México. 


El  infrascrito,  Oficial  Mayor  interino  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores. — Certifica:  que 
el  General  D.  Pedro  Hinojosa  es  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina  y  suya 
la  firma  que  antecede. 

México,  Noviembre  26  de  188C. 

Jóse  T.  de  Cuellar. — Rúbrica. 

Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito 
Público — México, — Dos  timbres  de  diez  centavos,  debidamente  cancelados. 

El  Infrascrito,  Secretario  de  Hacienda  y  Cré- 
dito Publico. — Certifico  que  el  Sr.  D.  Manuel  Igle- 
sias curó  de  la  Tenia  á  una  persona  de  mi  familia; 
y  que  respecto  de  otras  muchas  curaciones  que  ha 
llevado  á  cabo  en  esta  capital  el  espresado  Sr.  Igle- 
sias, he  recibido  informes  que  acreditan,  así  sus 
conocimientos  especiales  para  el  diagnóstico  de  la 
Tenia  y  otros  parásitos,  como  la  eficacia  del  ver- 
mífugo que  suministra. 

Para  los  usos  que  le  convengan,  expido  la  pre- 
sente en  México  á  diez  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  seis. 

M.  Duelan. — Rúbrica. 


El  infrascrito  Oficial  Mayor  interino  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores. — Certifica  que 
el  Sr.  D  Manuel  Dublan  es  Secretario  de  Hacien- 
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da  y  Crédito  Público  y  suya  la  firma  que  antecede. 
Móxieo,  14  de  Diciembre  de  1888. 

José  T.  de  Cuellar. — Rúbrica. 


Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Fomento,  Colonización  Industria  y  Comercio. — 
México  -  Cinco  timbres  de  á  un  peso  y  dos  de  á  diez  centavos,  debidamente,  can- 
celados. 

Carlos  Pacheco,  General  de  Brigada  y  Secre- 
tario de  Fomento. — Certifico:  que  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Iglesias  ha  efectuado  en  esta  Capital  muchas 
y  muy  notables  curaciones  tanto  en  el  Ejército  co- 
mo en  un  gran  número  de  particulares  sin  que  se 
haya  dado  caso  de  fallar  su  diagnóstico  y  su  es- 
pecífico en  la  curación  de  la  Ténia  y  otros  pará- 
sitos. 

Expido  ésta  como  justo  tributo  á  su  especiali- 
dad en  México,  á  ocho  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  seis. 

Carlos  Pacheco. — Rúbrica. 

El  infrascrito,  Oficial  Mayor  interino  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores. —  Certifico:  que 
el  Sr.  D.  Carlos  Pacheco  es  Secretario  de  Fomen- 
to y  suya  la  firma  que  antecede-. 

México,  14  de  Diciembre  de  1886. 

José  T.  Cuellar. — Rúbrica. 
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Al  márgen. — Un  sello  con  las  armas  nacionales 
que  dice:  República  mexicana — Una  estampilla  de 
á  cincuenta  centavos  legalmente  cancelada. — El  Lic. 
José  María  Aguirre  de  la  Barrera,  Presidente  de 
la  Surrema  Corte  de  j  usticia  de  la  Nación.  Certi- 
fico: que  el  Doctor  Especialista  Helmintólogo  Sr.  Ma- 
nuel Iglesias,  ha  efectuado  en  esta  Capital,  muchas 
y  muy  notables  curaciones  en  enfermedades  ocasio- 
nadas por  la  ténia,  vulgo  solitaria,  y  otros  parásitos 
intestinales,  habiendo  demostrado  un  dignóstico  y 
tratamientos  infalibles,  para  la  curación  de  dichas  en- 
fermedades, siendo  de  llamar  la  atención  que  ese  diag- 
nóstico lo  hace  en  una  sola  mirada,  y  la  curación  en 
pocas  horas.  Igualmente  certifico,  que  he  sido  testi- 
go presencial  de  la  veracidad  de  su  diagnóstico  y  sus 
curaciones.  Y  haciendo  justicia  al  indisputable  méri- 
to del  Sr.  Iglesias,  le  extiendo  el  presente  en  México 
á  veintiocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho.--J.  M.  Aguirre  de  la  Barrera— -Una  rúbrica.— 
Es  copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

República  Mexicana  y  Escudo  de  Armas  de  la 
Nación. — Un  sello  que  dice: — Distrito  Federal,  Ad- 
ministración Principal  de  la  Renta  del  Timbre. — Una 
estampilla  de  á  cinco  pesos  legalmente  cancelada  con 
un  sello  que  dice: — Comandancia  Militar  del  Distrito 
Federal.  — ElGral.  de  División  Hermenegildo  Ca- 
rrillo Coman dante., Militar  del  Distrito  Federal 
— Certifica  que  el  Doctor  Especialista  Manuel  Iglesias, 
ha  efectuado  en  esta  Capital  muchas  y  muy  notables 
curaciones  en  personas  que  padecían  enfermedades 
producidas  por  la  existencia  de  la  ténia  (vulgo  solita- 
ria) y  otros  parásitos  en  el  canal  intestinal,  dejando  á 
todos  satisfechos  por  la  rapidez  y  exactitud  con  que 
forma  el  diagnóstioo  en  una  sola  mirada. — Igualmen- 
te certifico,  que  por  órden  del  Señor  Presidente  de  la 
República,  Gral.  Porfirio  Díaz,  se  le  pusieron  á  su 
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disposición  dos  mil  hombres  de  la  guarnición  de  esta 
Capital  para  que  los  diagnosticara  y  curase  á  los  que 
según  su  opinión  resultaran  teniacos;  de  cuyo  reco- 
nocimiento resultó  que  un  gran  numero  de  personas 
del  Ejército  fueron  curadas,  expulsando  en  pocas  ho- 
ras la  ténia  u  otro  género  entozoarios  indicados  por 
él,  sin  que  el  diagnóstico  afirmativo  ó  negatigo,  ni  en 
el  efecto  de  su  específico  se  halla  ciado  un  solo  caso 
de  equivocación.  Dicho  diagnóstico  y  curaciones  fue- 
ron hechas  delante  de  muchas  personas  respetables, 
jefes,  oficiales  y  soldados.  Con  este  hecho  y  otros  va- 
rios de  que  tengo  conocimiento,  queda  comprobada 
la  seguridad  de  su  diagnóstico  y  específico. — Hacien- 
do justicia  á  su  mérito,  le  estiendo  el  presente  en  Mé- 
xico á  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho.— Hermenegildo  Carrillo. — Una  rúbrica.— Es 
copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

República  Mexicana  y  Escudo  de  Armas  de  la 
Nación. — Al  margen  un  sello  que  dice: — Distrito  Fe- 
deral, Administración  Principal  de  la  Renta  del  Tim- 
bre.— Una  estampilla  de  á  cinco  pesos  legalmente 
cancelada  con  un  sello  que  dice: — Gobierno  del  Dis- 
trito Federal,  México.  —  José  Ceballos,  Gral.  de 
División  y  Gobernador  del  Distrito  Federal. — 
Certifico:  que  el  Sr.  Dr.  Manuel  Iglesias  ha  verificado 
multitud  de  curaciones  en  personas  de  todos  sexos  y 
edades  del  Distrito  Federal,  y  en  la  mayor  parte  de 
individuos  de  los  cuerpos  de  la  Guarnición  de  esta 
Capital,  haciéndoles  arrojar  la  ténia  y  otros  parásitos, 
añadiendo  á  la  eficacia  del  específico  de  que  hace  uso 
la  infabilidad  del  diagnóstico.  Y  á  pedimiento  del  in- 
teresado expido  el  presente  en  México  á  treinta  y  uno 
de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  José  Ce- 
ballos.— Una  rúbrica. — Al  márgen  un  sello  que  dice: 
— Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  México. — 
Una  estampilla  dea  diez  centavos  legalmente  canee- 
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lada  con  el  mismo  sello.— El  infrascrito,  Oficial  Mayor 
Interino  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 
Certifica:  que  él  Sr.  D.  José  Ceballos  es  Gobernador 
del  Distrito  Federal  y  suya  la  firma  que  antecede. 
— México  á  primero  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho. — José  T.  de  Cuellar.—,  Una  rubrica. 
—  Es  copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

El  Gobernador  del  Estado  Libre  y  Soberano 
de  Puebla  de  Zaragoza.— Una  estampilla  de  á  cin- 
cuenta centavos  legalmente  canceladacon  un  sello  que 
dice: — Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Puebla, — Certifica:  que  el  Señor  Doctor  Especialista 
Manuel  Iglesias  ha  efectuado  en  esta  Capital  nota- 
bles curaciones  de  enfermedades  ocasionadas  por  la 
tenia  y  otros  helmintos. — Igualmente  certifica:  que 
visitó  el  Instituto  Científico  del  Estado,  y  que  ha- 
biéndole mandado  formar  los  alumnos,  á  la  simple 
vista  diagnosticó  y  separó  á  los  que  según  su  opinión 
padecían  la  ténia  ú  otros  entozoarios.  Acto  continuo, 
les  aplicó  su  medicina  y  en  pocas  horas  se  comprobó 
la  infalibilidad  de  su  diagnóstico  y  la  eficacia  de  su 
específico,  pues  todos  quedaron  curados  radicalmente 
y  no  tuvo  un  solo  caso  de  equivocación. — Y  en  testi- 
monio de  justicia  al  mérito  del  Sr.  Iglesias  se  le  es- 
tiende el  presente  en  Puebla  de  Zaragoza  á  treinta 
ele  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — R. 
Márquez. —  Una  rúbrica. —  M.  Rivadeneyra  y  Lé- 
mus  Secretario. — Una  rubrica. — Al  márgen  un  sello 
que  dice: — Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  Mé- 
xico.— Una  estampilla  de  á  cinco  pesos  legalmente 
cancelada  con  un  sello  que  dice: — Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores,  México. — Una  estampilla  de  á 
diez  centavos  legalmente  cancelada  con  un  sello  que 
dice: — Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  México. 
— El  infrascrito,  Oficial  Mayor  interino  de  la  Secre- 
taría de  Relaciones  Exteriores. — Certifica:  que  el  Sr. 
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Gral.  Rosendo  Márquez  es  Gobernador  del  Estado  de 
Puebla  y  suya  la  firma  que  precede.  -  México  á  pri- 
mero de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 
— José  T.  de  Cuellar. — Una  rúbrica. — Es  copia  sa- 
cada de  su  original  á  veintiséis  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho. 

Un  timbre  de  á  un  peso  debidamente  cancelado. 
—  Un  sello  que  dice:  Gobierno  del  Estado  de  Mi- 
choacán  de  Ocampo. — El  C.  Mariano  Jiménez  Go- 
bernador del  Estado  libre  y  soberano  de  Michoa- 
cán  de  Ocampo. — Certifico:  que  el  Doctor  especialis- 
ta Manuel  Iglesias,  durante  su  permanencia  en  esta 
Capital,  ha  efectuado  así  en  la  clase  elevada  de  la  so- 
ciedad como  en  la  medica  y  menesterosa,  diarias  y 
continuadas  curaciones  de  todas  las  enfermedades 
originadas  por  la  ténia,  (vulgo  solitaria)  y  de  todo 
género  de  parásitos  intestinales,  siendo  muy  de  llamar 
la  atención  como  él,  á  primera  vista,  forma  un  ase- 
verado diagnóstico  de  la  existencia  clasificada  de  di- 
chos entozoarios,  sin  que  pueda  designarse  un  solo 
caso,  de  que  la  afirmativa  ó  negativa,  haya  sufrido 
equivocación. — Igualmente  certifico  que  los  específi- 
cos que  emplea  son  tan  enérgicos  y  eficaces  como 
inofensivos,  pues  es  público  y  notorio  que  los  admi- 
nistra en  personas  de  todas  edades,  como  en  cuales- 
quiera condición  en  que  estuvieren  los  adolecentes, 
sin  que  experimenten  dolencia  ó  trastorno  alguno. — 
Digo  por  último  también,  que  la  clasQ  desvalida  de 
la  capital,  ha  recibido  del  Dr.  Iglesias  todas  sus  aten- 
ciones médicas  y  gratuitamente,  y  la  ha  favorecido 
con  sus  recursos  pecuniarios. — Para  usos  que  con- 
vengan al  expresado  Sr.  Iglesias,  expedido  el  presente 
en  Morelia,  á  veintiséis  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete. — M.  Jiménez. — Rúbrica. 
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República  Mexicana  y  Escudo  de  Armas  déla 
Nación. — Una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice: — Repú- 
blica Mexicana,  Gobierno  del  Estado  de  Zacatecas. — 
Certifico:  que  el  Señor  Doctor  Especialista  D.  Manuel 
iglesias,  ha  ejecutado  en  esta  capital,  múltiples  y  no- 
tables curaciones  ele  padecimientos  ocasionados  por 
la  ténia,  y  los  oxiuros  y  otros  entozoarios.  Habiendo 
visitado  el  Asilo  de  Huérfanos  y  el  Asilo  de  niñas  en 
Guadalupe,  asi  como  el  Seminario  en  esta  ciudad,  y  en 
sus  numerosos  tratamientos  no  llegó  á  equivocarse 
en  ningún  caso,  siendo  de  advertir  que  formados  en 
ala,  á  la  simple  vista  ha  diagnosticado  á  todos 
los  teniacos,  obteniendo  el  éxito  más  brillante  y 
satisfactorio.  Muchas  personas  de  las  familias  prin- 
cipales han  encontrado  el  alivio  de  padecimien- 
tos inveterados  y  rebeldes  y  con  una  filantropía  dig- 
na de  todo  elogio,  ha  atendido  y  curado  á  multitud 
de  personas  de  la  clase  proletaria  prodigándoles  su 
específico  y  sus  cuidados  sin  extipendio  de  ningún 
género. — Y  considerando  que  el  Sr.  Dr.  Iglesias  es 
un  benefactor  de  la  humanidad,  le  extiendo  el  pre- 
sente certificado  en  Zacatecas,  á  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 
--M.  MorfinChavez— Una  rúbrica— Julián  Torres. 
— -Una  rúbrica  Secretario — Es  copia  de  su  original  á 
veintiséis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho. 

República  Mexicana  y  Escudo  de  Armas  de  la 
Nación. — Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta 
centavos  legalmante  cancelada  con  un  sello  que  dice:-  - 
República MexicanaGobierno  del  Estadode  Hidalgo. 
— Certifico:  que  durante  la  corta  permanencia  del 
Señor  Doctor  Especialista  Manuel  iglesias  en  esta 
Capital,  ha  sido  consultado  por  la  inmensa  mayoría 
de  personas  residentes  en  ella,  así  de  las  familias 
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principales,  como  de  las  clases  proletarias,  habiendo 
efectuado  en  ellas,  muchas  y  muy  notables  curaciones 
de  enfermedades  ocasionadas  por  la  existencia  de  la 
ténia  ú  otros  entozoarios,  igualmente  certifico:  que 
de  acuerdo  con  este  Superior  Gobierno,  practicó  en 
el  Instituto  Literario  del  Estado  una  visita,  asociado 
del  Jefe  Político  y  otras  personas  distinguidas;  y  ha- 
biéndosele mandado  formar  á  todos  los  alumnos, 
instantáneamente  á  la  simple  vista,  diagnosticó 
á  un  gran  número  de  ellos  designándoles  que 
en  su  concepto  padecían  la  ténia.  Acto  continuo,  les 
aplicó  su  específico  y  en  pocas  horas  quedó  compro- 
bada la  infalibilidad  de  su  diagnóstico,  así  como  la 
eficacia  de  sus  medicinas,  pues  no  tuvo  un  solo  caso 
de  equivocación. — Y  haciendo  justicia  al  mérito  del 
Sr.  Dr.  Iglesias,  descubridor  del  signo  patognomoni- 
co  de  la  helmintiasis,  se  le  extiende  el  presente  en 
Pachuca  á  veinte  de  Ñaviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete — Francisco  Cravioto.— Una  rúbrica. 
— Felipe  de  J.  Zunia,  Secretario. — Una  rúbrica. — Al 
márgen  un  sello  que  dice. — Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores,  México. — Una  estampilla  de  á  cinco  pe- 
sos legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice: — Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores,  México.— Y  una 
de  á  diez  centavos  legalmente  cancelada  con  el  mis- 
mo sello  ya  dicho,  el  infrascrito,  Oficial  Mayor  Inte- 
rino de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  Certi- 
fica: que  el  Sr.  D.  Francisco  Cravioto  es  Gobernador 
del  Estado  de  Hidalgo  y  suya  la  firma  que  precede. 
México  á  primero  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho.-rJosÉ  T.  de  Cuellar. — Una  rúbrica. 
— Es  copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

Cinco  timbres  de  á  un  peso  y  dos  de  á  diez  centa- 
vos debidamente  cancelados. — Gobierno  del  Estado 
libre  y  soberano  de  chihuahua.  —  félix  francisco 
Maceyra,  Gobernador  sustituto  Constitucional 
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del  Estaco  de  Chihuahua. — Certifico:  que  el  Doctor 
Especialista  Manuel  Iglesias  áquien  conozco  en  el  cor- 
to espacio  de  cuatro  ó  cinco  días  que  ha  permanecido 
en  esta  Ciudad,  á  instancias  de  muchas  personas  resi- 
dentes, en  las  que  se  ha  difundido  asombrosamente 
su  llegada,  llamando  la  pública  atención,  por  su  espe- 
cial conocimiento  en  la  curación  de  la  ténia,  ha  he- 
cho prodigios  en  todos  los  casos  que  se  le  han  pre- 
sentado á  su  exámen,  siendo  de  advertir,  que  he  pre- 
senciado el  diagnóstico  que  hace  en  las  personas  que 
se  han  sometido  á  su  tratamiento,  pronto  y  sencillo, 
así  como  en  las  curaciones  que  ha  efectuado,  siendo 
el  resultado  infalible  al  aplicar  su  maravilloso  especí- 
fico, sin  que  hayan  fallado  en  un  solo  caso,  pues  ha- 
ce el  diagnóstico  con  precisión  absoluta  hasta  de 
otros  parásitos  que  se  hayan  en  las  vías  digestivas. 

Para  los  usos  legales  y  satisfacción  justísima  del 
interesado,  que  debe  enorgullecerse  en  poseer  un 
diagnóstico  infalible  para  poder  llegar  á  hacerse  el 
benefactor  de  la  humanidad,  tratando  como  lo  hace 
con  ternura  y  desprendimiento  á  todas  las  clases  so- 
ciales, principalmente  á  la  pobre  y  desvalida,  estien- 
do la  presente  certificación  como  un  homenaje  al 
mérito  indisputable  del  especialista  y  para  los  usos 
que  le  convengan.-— -Chihuahua,  Julio  ventiuno  de 
mil  ochocientos  cchenta  y  ocho. — Félix  Francisco 
Maceyra. — Rúbrica — Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— El  infrascrito  Oficial  Mayor  de  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores. — Certifico:  que  el  Sr. 
Félix  Francisco  Maceyra,  es  Gobernador  sustituto 
del  Estado  de  Chuihuahua  y  suya  la  firma  que  ante- 
cede.— México,  catorce  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  seis. — José  T.  de  Cuellar. — Rú- 
brica. 

Cuatro  timbres  de  á  un  peso  y  cuatro  de  á  diez 
centavos  debidamente  cancelados. — Los  Generales 
Ramón  Corona  é  Ignacio  M.  Altamirano. — Certi- 
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ficamos  que  el  Sr,  Dr.  Especialista  Manuel  Iglesias 
ha  hecho  en  el  personal  de  los  Cuerpos  del  Ejército 
que  guarnecen  esta  Plaza,  un  gran  número  de  cura- 
ciones de  la  tenia,  vulgo  solitaria;  así  como  de  otros 
parásitos,  sin  que  en  el  diagnóstico  ni  en  el  efecto  de 
su  específico,  se  haya  dado  caso  en  que  haya  fallado; 
pues  en  esta  Capital  es  publico  y  notorio  que" han  si- 
do curadas  multitud  de  personas  distinguidas  y  del 
pueblo  con  muy  buen  éxito,  entre  las  que  ha  habido 
varias  que  ni  sospechaban  la  presencia  de  la  ténia. 
Esto  demuestra  que  el  Sr.  iglesias  posee  un  seguro 
diagnóstico,  con  el  que  se  propone  seguir  haciendo 
bien  á  la  humanidad. — México,  Diciembre  nueve  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis.  —  Ramón  Corona. — 
Ignacio  M.  Altamirano.  —Rúbrica. — En  diez  de  Di- 
ciembre, presentes  los  Sres.  Gral.  de  División  D. 
Ramón  Corona  y  Lic.  D.  Ignacio  M.  Altamirano,  les 
puse  de  manifiesto  sus  respectivas  firmas  qué  se  ha- 
llan al  alcence  del  documento  anterior,  visto  y  reco- 
nocidas, dijeron  ser  suyas  de  su  puño  y  letra,  por  tal 
las  reconocen  y  rectifican  y  fimaron  doy  fé. — Ramón 
Corona. — Ignacio  M.  Altamirano. — Joaquín  Ne- 
greiros,  Notario  Público.  —Rúbrica. 

Dos  timbres  de  á  diez  centavos  debidamente  can- 
celados.— José  Ceballos  Gobernador  del  Distin- 
to Federal.  —Certifico:  que  las  formas  y  sellos  que 
anteceden  son  de  los  Notarios  Públicos  en  ejercicio 
que  expresan,  y  para  los  efectos  legales  expido  el 
presente  en  México  á  once  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  seis. —José  Ceballos.  Un 
timbre  de  á  un  peso  debidamente  cancelado.  —Secre- 
taría de  Relaciones  Exteriores.—  México.—  El  infras- 
crito, Oficial  Mayor  Interino  de  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores.  Certifica  que  el  Sr.  José  Ceba- 
llos es  gobernador  del  Distrito  Federal  y  suya  la  fir- 
ma que  antecede.—  México,  catorce  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis.— José  T.  Cuellar. 
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AI  margen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  canselada  con  el  nombre  y  rúbrica  del  Sr. 
D.  Juan  Manuel  Flores  Gobernador  Constitucional 
del  Estado  libre  de  Durango,  Certifico:  que  habien- 
do padecido  por  mucho  tiempo  complicación  de  ma- 
les, no  obstante  de  haberme  sujetado  al  tratamiento 
de  los  mejores  facultativos,  no  pude  lograr  mí  salud. 
Sabedor  de  que  el  Señor  Doctor  Especialista  Ma- 
nuel Iglesias  ha  hecho  notables  curaciones  en  esta 
capital,  así  como  en  varios  Estados  de  la  República 
lo  solicité  para  que  me  oscultara,  sorprendiéndome 
que  á  la  simple  vista  me  diagnosticó  gran  cantidad 
de  gusanos  intestinales.  Acto  continuo  me  aplicó  su 
específico  y  en  pocas  horas  se  verificó  la  expulción 
de  los  parásitos  que  tantos  males  me  había  ocasiona- 
do, quedando  completamente  sano.  Y  en  justo  tribu- 
to al  mérito  del  Sr  Iglesias,  y  para  los  usos  que  le 
convengan,  le  extiendo  el  presente  en  México  á  vein- 
ticuatro de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 
—Juan  M.  Flores.  —Una  rúbrica  —Al  májgen  un 
sello  que  dice.—  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 
México.—  Cinco  estampillas  de  á  peso  cada  una  y 
una  de  á  diez  centavos  legalmente  canceladas  con  un 
sello  que  dice.—  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 
México,—  El  infrascrito,  Oficial  mayor  interino  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  certifica  que  el 
Sr.  D.  Juan  Manuel  Flores  es  Gobernador  del  Es- 
tado de  Durango  y  suya  la  firma  que  antecede.  Mé- 
xico á  primero  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  ocho.— José  T.  de  Cuellar.—  Una  rúbrica.—  Es 
copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

República  Mexicana  y  Escudo  de  Armas  de  la 
Nación  Al  márgen,  una  estampilla  de  á  peso,  le- 
galmente cancelada,  con  un  sello  que  dice:  Adminis- 
tración principal  del  Timbre.  —  Querétaro,  y  un  sello 
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que  dice:  "Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de 
Qüerétaro  Arteaga.—  Francisco  G.  de  Cosío,  Gober- 
nador constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Qüerétaro  Arteaga,  certifica:  Que  el  Doctor  Especia- 
lista Helmintólogo  Manuel  Iglesias,  ha  efectuado  con 
buen  éxito  en  esta  capital  muchas  y  muy  notables  cu- 
raciones de  enfermedades  ocasionadas  por  la  Ténia  v 
otros  vermes  intestinales,  habiendo  demostrado  un 
diagnóstico  y  específico  infalibles. 

Igualmente  certifica:  Que  á  presencia  de  dos  fa- 
cultativos y  de  la  autoridad,  reconoció  á  doscientos 
individuos,  y  de  ellos,  á  la  simple  vista,  diagnosticó 
de  Ténia  á  veinticinco,  quienes  después  de  aph'cado 
el  específico,  fueron  conducidos  al  hospital,  en  donde 
verificaron  la  expulsión  de  dichos  parásitos,  sin  que 
hubiera  ocurrido  un  sólo  caso  de  equivocación. 

Así  mismo  hago  constar  que  el  Sr.  Iglesias  por  mi 
órden,  reconoció  á  todos  fos  alumnos  del  Colegio  Cien- 
tífico y  á  los  huérfanos  del  hospicio,  curando  con  re- 
sultado favorable  á  más  ele  setenta  que  padecían  de 
la  Ténia, 

Y  haciendo  justicia  á  su  mérito,  le  extiendo  el  pre- 
sente en  Qüerétaro,  á  veinte  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho  Fancísco  G.  de  Cosío,  una 
rubrica. 

Es  copia  sacada  de  su  original,  á  doce  de  Setiem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

Uun  sello  que  dice.,-.  Estado  de  Guanajuato.— 
Secrétaria  de  Gobierno.—  El  C.  Lic.  Francisco 
García,  Secretario  del  Gobierno  del  Estado  de  Gua- 
najuato,  certifica.— Que  el  Dr.  Especialista  Manuel 
Iglesias,  en  el  tiempo  que  ha  permanecido  en  esta 
población,  ha  hecho  el  diagnóstico  de  la  presencia  de 
a  Ténia  ó  solitaria  y  otros  parásitos  intestinales  con 
éxito  completo  y  absoluta  seguridad,  sin  que  se  ha- 
ya dado  un  solo  coso  en  que  dicho  diagnóstico  no  se 
haya  realizado,  pues  á^multitud  de  personas  á  quie- 
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nes  ha  ministrado  su  inofensivo  é  infalible  específi- 
co, lian  arrojado  á  las  dos  ó  tres  horas  el  parásito  ó 
parásitos  indicados  por  él. — Esto  prueba  que  el  Sr. 
Dr.  Especialista  Manuel  Iglesias  es  un  verdadero 
benefactor  de  la  humanidad,  y  como  justo  tributo  á 
su  mérito,  se  le  extiende  la  certificación  en  Guanajua- 
to  á  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete. — Francisco  García — ( Rúbrica. ) 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice: — 7a  Zo- 
na Militar. — General  en  Jefe. — El  General  de  Briga 
da  Manuel  Orellana  Nogueras,  Jefe  de  la  7a  Zona 
Militar,  Certifico:  que  el  Dr.  Especialista  D.  Manuel 
Iglesias  ha  efectuado  en  esta  Ciudad  tanto  en  oficiales 
y  jefes  del  Estado  Mayor,  como  en  individuos  de  mi 
servidumbre,  diversas  extracciones  de  ténia  y  otros 
parásitos  intestinales,  haciendo  los  respectivos  diag- 
nósticos con  absoluta  exactitud. — Certifico  además 
que  efectuó  iguales  curaciones  en  individuos  de  todas 
las  clases  sociales  de  esta  población  con  el  mayor  éxi- 
to.— A  solicitud  del  interesado,  y  para  los  fines  que 
le  convengan,  Metiendo  el  presente  en  León  á  veinte 
de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — Manuel 
Orellana  Nogueras. — Una  rubrica. — Es  copia  sa- 
cada de  su  original. 

República  Mexicana  y  Escudo  de  armas  de  la  Na- 
ción.— Al  márgen  un  sello  que  dice: — Distrito  Fe- 
deral.— Administacion  Principal  de  la  Renta  del 
Timbre. —  Una  estampilla  legalmente  cancelada  de  á 
cinco  pesos,  con  la  firma  del  Sr.  S.  Rocha. — Soste- 
nes Rocha,  General  de  División  del  Ejército  Me- 
xicano, Certifico:  que  el  Dr.  Manuel  Iglesias,  Espe- 
cialista Helmintólogo,  ha  ejecutado  en  el  personal  del 
Ejército  Mexicano  un  gran  número  de  curaciones  de  la 
ténia  y  toda  clase  de  entozoarios  ó  gusanos  intestina- 
les, sin  que  en  el  diagnóstico  afirmativo  ni  en  el  efec- 


130 


to  de  su  específico  haya  tenido  un  caso  de  equivoca- 
ción; siendo  de  notar,  que  el  reconocimiento  lo  verifi- 
ca en  una  sola  mirada  y  la  curación  en  dos  ó  tres  ho- 
ras. Igualmente  certifico  que  en  esta  Capital,  ha  cura- 
do con  buen  éxito  a  muchas  personas  de  distintas  cla- 
ses sociales,  como  es  público  y  notorio.  Haciendo 
justicia  al  mérito  del  Sr.  Iglesias,  le  expido  el  pre- 
sente en  México  á  veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho. — S.  Rocha. — Una  rúbrica. 

Al  márgen  un  sello  que  dice: — República  Mexi- 
cana.—Secretaria  de  Guerra  y  Marina. — El  Ge- 
neral de  División  Pedro  Hinojosa,  Secretariu  de  Gue- 
rra y  Marina,  Certifica:  que  la  firma  que  calza  el  an- 
terior certificado  es  la  misma  que  usa  en  los  asuntos 
oficiales  el  General  de  División  Sostenes  Rocha.  — 
México,  Julio  veinte  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho. — P.  Hinojosa. — Una  rúbrica — Es  copia  sacada 
de  su  original. 


Una  estampilla  de  cincuenta  centavos  legalmen- 
te cancelada.  ==  El  General  de  Dimisión  Pedro  A. 
Galvan,  Certifica:  que  habiendo  padecido  por  mucho 
tiempo  complicaciones  de  males,  de  los  cuales  ignora- 
ba la  causa,  ocurrí  al  consultorio  del  Dr.  Especialista 
Y).  Manuel  Iglesias,  quien  instantáneamente  me  diag- 
nosticó gran  cantidad  de  helmintos;  en  seguida  me 
aplicó  su  específico  y  antes  de  tres  horas, quedé  com- 
pletamente curado.  Y  en  testimonio  de  gratitud  al  hu- 
manitario Sr.  Iglesias,  extiendo  esta  certificación  en 
Irapuato,  á  diez  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  siete.—  Pedro  A.  Galván. 

Al  márgen  un  sello  que  dice:  República  Mexicana. 
—Secretaría  de  Guerra  y  Marina.  —El  General  de 
División  Pedro  Hinojosa,  Secretario  de  Guerra  y  Ma- 
rina, certifica:  queja  firma  que  antecede,  es  la  del  Ge- 
neral de  División  Pedro  A.  Galván  que  usa  en  los 
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asuntos  oficiales.  México,  á  seis  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho.  —  Pedro* Hinoj osa,  —  (una 
rubrica.  —Es  copia  sacada  de  su  original. 


Un  sello  con  las  armas  nacionales  que  dice:  Repú- 
blica Mexicana  y  una  estampilla  de  á  cincuenta  cen- 
tavos legalmente  cancelada.  —  Gerónimo  Treviño, 
General  de  División  del  Ejército  Mexicano,  Certifico: 
que  el  Sr  Dr.  Especialista  Manuel  Iglesias,  ha  efec- 
tuado en  una  gran  parte  del  Ejército  de  este  país,  no- 
tables curaciones  de  enfermedades  ocasionadas  por  la 
tenia  ú  otros  helmintos,  sin  que  en  el  diagnóstico  afir- 
mativo ó  negativo  que  hace  á  la  simple  vista,  ni  el 
fecto  de  su  específico,  haya  tenido  un  solo  caso  de 
equivocación.-  Y  en  testimonio  de  justicia  al  mérito 
del  Sr.  Iglesias,  le  extiendo  el  presente  en  México,  á 
treinta  y  uno  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  siete. — Gerónimo  Treviño. — (Una  rúbrica.) 

Un  sello  que  dice:  República  Mexicana.—  Secre- 
taria de  Guerra  y  Marina.—  El  Secretario  de  Gue- 
rra y  Marina,  General  de  División  Pedro  Hinojosa. 
Certifico:  que  la  firma  que  antecede  es  la  que  el  Ge- 
neral de  División  Gerónimo  Treviño  usa  en  los  asun- 
tos oficiales.  —México,  Febrero  seis  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  ocho.—  Pedro  Hinojosa — (Una  rúbrica.) 
—  Es  copia  de  su  original. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada.—  El  General  de  Brigada, 
Adolfo  T.  Valle.— Certifica:  que  habiendo  ocurrido 
al  consultorio  del  Dr.  Especialista  Don  Manuel  Igle- 
sias, fui  reconocido  por  este  señor,  quien  me  hizo  á 
primera  vista  el  diagnóstico  de  oxiuros  vermiculares 
los  que  me  ocasionaban  una  complicación  de  males. 
En  seguida  tomé  su  infalible  específico,  y  pocas  horas 
después,  expulsé  los  referidos  parásitos,  quedando 
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completamente  bueno.  Así  mismo  me  consta,  que  un 
número  considerable  de  personas  de  todas  las  clases 
de  esta  sociedad,  y  entre  ellás,  varios  subalternos 
mios,  han  sido  curados  por  el  referido  Sr.  Iglesias  con 
éxito  admirable.  Para  los  usos  que  convenga  al  inte- 
resado y  haciendo  justicia  á  su  mérito,  le  expido  el 
presente  en  Ouerétaro,  á  treinta  de  Abril  demil  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho.—  Adolfo  T.  Valle.—  Una 
rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  y  un  sello  que  dice.—  José 
María  Esquivel,  Escribano  Publico.—  Quereta- 
ro. — Yo,  el  infrascrito  Escribano,  certifico:  que  la 
precedente  firma  es  del  puño  y  letra  del  señor  ge- 
neral Adolfo  T.  Valle  quien  la  reconoció  y  ratificó  á 
mi  presencia,  habiéndosela  manifestado  con  tal  obje- 
to. A  solicitud  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Iglesias  extien- 
do el  presente  en  Querétaro,  áx  tres  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho.— José  M.  Esquivel. — 
Una  rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada,  con  un  sello  que  dice:  —Gobier- 
no del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Qüeretaro 
Arteaga.  —  El  Ciudadano  Francisco  de  G.  Cosío, 
Gobernador  Constitucional  del  Estado  Libre  y  So- 
berano de  Querétaro  Arteaga,  certifico:  que  el  signo 
y  firma  que  anteceden  son  del  Escribano  Público 
C.  José  María  Esquivel,  en  actual  ejercicio  de  sus 
funciones.  En  comprobación  de  lo  cual,  expido  la 
presente  en  Ouerétaro  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho. —  Francisco  G.  Cosío.— 
Una  rúbrica.—  Antonio  E.  Hernández,  Secretario.— 
Una  rúbrica.—  Es  copia  sacada  de  su  original. 

República  Mexicana  y  escudo  de  armas  de  la 
nación. — Al  márgen  un  sello  que  dice. — Distrito 
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Federal. — Administración  Principal  de  la  Renta 
del  Timbre. — Una  estampilla  de  á  cinco  pesos  legal- 
mente cancelada. — Los  que  suscriben,  Generales  del 
Ejército  Mexicano,  certifican:  que  el  Doctor  Espe- 
cialista Helmintólogo  D  Manuel  Iglesias,  ha  hecho 
en  el  personal  del  Ejército  muchas  y  muy  notables 
curaciones  en  personas  que  padecían  de  helmintiasis, 
clasificando  la  tenia  y  toda  clase  de  gusanos  intesti- 
nales, en  una  sola  mirada,  lo  cual  constituye  su  diag- 
nóstico y  efectuándolas  curaciones  en  dos  ó  tres  ho- 
ras, sin  que  hubiera  tenido  un  solo  caso  de  equivoca- 
ción, pues  todas  las  personas  á  quienes  diagnosticó, 
expulsaron  los  parásitos  indicados  por  él.  Igualmen- 
te certificamos,  que  en  esta  capital,  ha  efectuado,  tan- 
to en  personas  distinguidas  como  en  la  clase  proleta- 
ria, muchas  y  notables  curaciones  de  helmintiasis,  con 
buen  éxito;  y  haciendo  justicia  á  su  mérito,  le  expe- 
dimos el  presente'en  México,  á  veinte  de  Julio  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho. — General  de  División 
Felipe  B.  Berriozábal.  (Una  rubrica.) — General  de 
División  Hermenegildo  Carrillo.  (Una  rúbrica.) — El 
General  Coronel,  P.  S.  Ctieto.  (Una  rúbric?..) — -j.  Cor- 
tés y  Frias.  (Una  rúbrica.)— -J.  Rivero. — (Una  rúbri- 
ca.)— És  copia  sacada  de  su  original. 


Cinco  timbres  de  á  un  peso  y  dos  de  á  diez  centa- 
vos debidamente  cancelados. — Comandancia  Mili- 
tar del  Distrito  Federal. — México. 

Ignacio  Echegaray,  General  de  Brigada  y  Secre- 
tario de  la  Comandancia  General  del  Distrito  Fede- 
ral. 

Certifico:  que  acompañado  del  Dr.  Especialista, 
Manuel  Iglesias,  pasamos  al  cuartel  del  17  batallón; 
y  habiéndose  mandado  formar  cien  hombres,  á  la  sim- 
ple vista,  entre  ellos  separó  diez  á  quienes  diagnos- 
ticó que  tenían  solitaria.  Les  aplicó  el  específico  que 


134 


usa,  el  que  obró  con  tanta  precisión  y  eficacia,  que  á 
las  tres  horas  la  arrojaron  con  suma  facilidad. 

Y  para  los  usos  que  le.  convengan,  le  extiendo  el 
presente  en  la  plaza  de  México,  á  los  veintisiete  días 
del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
seis. — I.  Echegaray. — Rúbrica. 


Cinco  timbres  de  á  un  peso  y  dos  de  á  diez  centa- 
vos debidamente  cancelados. — Un  sello  que  dice: — 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

El  Jefe  de  la  Sección  de  Beneficencia  Publica  de 
la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Goberna- 
ción de  la  República  Méxicana. 

Certifica;  que  ocurrió  á  la  consulta  del  Dr.  Espe- 
cialista Manuel  Iglesias  quien,  á  primera  vista  le 
diagnosticó  la  presenria  en  el  intestino,  de  gran  can- 
tidad de  oxiuros  vermiculares,  en  seguida  le  hizo  to- 
mar su  específico  y  antes  de  tres  horas,  se  comprobó 
la  veracidad  de-su  diagnóstico  con  la  expulsión  de 
algunos  centenares  de  parásitos,  sin  que  esto  ocasio- 
nara dolor  ni  molestia  de  ningún  género. 

Y  para  los  usos  que  le  convengan  al  interesado,  ex- 
tiendo la  presente  en  México  á  cuatro  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. — Juan  de  Dios 
Peza.. — Rubrica. 

Manuel  A.  Me.rcado  Oficial  Mayor  de  la  Secre- 
taría de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. 

Certifico:  que  la  firma  que  antecede  es  del  Jefe  de 
la  Sección  de  Beneficencia  Publica  de  esta  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  diez  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. — M.  A.  Mer- 
cado.— Rúbrica. 

El  infrascrito  Oficial  Mayor  interino  de  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores. 

Certifico:  que  el  Sr.  Manuel  A.  Marcado  es  oficial 
mayor  de  la  Secretariado  Gobernación  y  suya  la  fir- 
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ma  que  antecede. — México,  catorce  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis. — Joré  T.  de  Cuellar. 
Rúbrica. 

Al  margen,  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada.-— El  Lic.  Gabriel  J.  Estra- 
da Magistrado  del  Tribunal  de  Circuito. 

Certifica:  que  habiendo  ocurrido  al  Dr.  Especialis- 
ta D.  Manuel  Iglesias  me  fué  diagnosticado '  la  exis- 
tencia de  una  Ténia,  me  ministró  su  infalible  especí- 
fico y  pocas  horas  después  expulsé  el  referido  parási- 
to. Me  consta  así  mismo,  que  durante  el  tiempo  de 
mi  permanencia  en  su  consultorio,  fueron  reconoci- 
das y  medicinadas  con  éxito  admirable,  multitud  de 
personas.  Haciendo  justicia  al  mérito  indisputable 
del  citado  Dr.  Iglesias,  le  extiendo  el  presente  en 
Querétaro  á  tre&de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  ocho. — Gabriel  J.  Estrada. — Una  rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada.— Manuel  Luis  Aguilar,  Escri- 
bano Público  de  la  Nación. 

Certifico:  que  la  firma  que  cubre  el  anterior  certi- 
ficado, es  del  Lic.  Gabriel  Estrada,  Magistrado  de 
Circuito  de  la  Federación  en  el  Estado,  se  le  ha  dado 
y  dá  entera  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él.  Para 
los  fines  que  importen  al  interesado,  siento  la  presen- 
te en  Querétaro,  á  diez  y  siete  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho;  siendo  testigos  los  Sres. 
Francisco  Zorrilla  y  Buenaventura  Alvarado. — Ma- 
nuel Luis  Aguilar. — Una  rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice: 

Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Que- 
rétaro Arteaga. — El  C.  Francisco  G.  de  Cosío 
Gobernador  Constitucional  del  Estado  de  Querétaro 
Arteaga. 
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Certifica:  que  el  signo  y  firma  que  ateceden  son 
del  Escribano  Publico,  C.  Manuel  Luis  Aguilar  en 
actual  ejercicio.  En  comprobación  de  lo  cual  expido 
el  presente  en  Querétaro  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — Francisco  G.  de 
Cosío. — Una  rúbrica. — Antonio  E.  Hernández  Se- 
cretario.— Uua  rubrica. 

 ^  Q^&^-  ~  — 
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Un  sello  que  dice:  Gobierno  Eclesiástico  del  Arzo- 
bispado de  Michoacán,  y  un  timbre  de  á  cincuenta 
centavos  debidamente  cancelado. 

Nos  D.  José  Ignacio  Arciga  porla  Gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Michoa- 
cán, certifico:  que  el  Doctor  Especialista  Manuel 
Iglesias,  durante,  su  corta  permanencia  en  esta  capi- 
tal ha  efectuado  en  los  particulares  Sres.  D,  Regino 
Aguilar,  Julián  M.  Velez,  Lic.  Lorenzo  Olaciregui, 
Agustín  Abarca,  y  otros  muchos  eclesiásticos  de  esta 
Diócesis,  maravillosas  curaciones  de  las  enfermedades 
originadas  por  la  ténia,  y  todo  género  de  entozoarios. 
Igualmente  certifico  que  en  los  colegios  de  Ntra.  Ma- 
dre María  Santísima  de  Guadalupe  y'el  Asilode  Nues- 
tra Señora  de  la  Salud,  fué  llamado  para  examinar  las 
educandas,  y  determinó  como  afectadas  por  varios 
géneros  de  parásitos  intestinales,  á  un  número  consi- 
derable de  ellas,  y  la  mayor  parte  gratuita  y  solícita- 
mente medicinó  con  incomparable  acierto. 

Por  último,  también  certifico,  saber  por  informa- 
ciones fidedignas,  que  en  esta  sociedad,  dia  por  dia- 
na demostrado  el  Dr.  Iglesias  en  continuadas  cura- 
ciones en  todas  las  clases  sociales,  no  solo  sus  admi- 
rables conocimientos  para  aseverar  á  primera  vista  su 
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diagnóstico  y  pronóstico,  sino  también  la  bondad  de 
sus  específicos  que  son  tan  eficaces  y  enérgicos  como 
inofensivos. 

Para  los  usos  que  convengan  al  expresado  señor 
iglesias,  extiendo  el  presente  en  Morelia,  á  26  de 
Marzo  de  1887. — ¡osé  Ignacio,  Arzobispo  de  Michoa- 
can. — Una  rúbrica. 


Nos,  Rafael  S.  Camacho,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede,  Obispo  de  Querétaro,  certifico: — 
Que  el  Dr.  Especialista  Helmintólogo  Don  Manuel 
Iglesias,  ha  efectuado  en  varios  Capitulares  de  esta 
Diósesis,  así  como  en  más  de  cuarenta  personas  entre 
superiores  y  alumnos  del  Seminario  Conciliar,  nota- 
bles curaciones  de  la  Ténia  y  otros  entozoarios,  diag- 
nosticándoles préviamente  sus  respectivos  parásitos 
de  un  modo  tal,  que  los  resultados  han  dado  testimo- 
nio de  su  infabilidad  absoluta,  así  como  el  éxito  del 
específico  empleado  por  el  referido  Doctor.  Igual- 
mente certifico:  que  habiendo  padecido  durante  largo 
tiempo,  complicación  de  males  en  mi  persona,  mandé 
llamar  al  Sr.  Iglesias,  al  cual  le  bastó  una  sola  mira- 
da para  formar  un  perfecto  diagnóstico  que  le  reveló 
la  existencia  de  vermes  intestinales.  En  seguida  me 
administró  su  inofensivo  y  eficáz  específico,  y  en  muy 
pocas  horas  expulsé  una  gran  cantidad  de  Oxiuros  y 
una  Solitaria  inerme,  causa  directa  del  cúmulo  de  ma- 
les que  padecía  y  de  los  cuales  me  veo  hoy  felizmen- 
te exento,  merced  á  la  pericia  del  mencionado  Doctor 
Especialista  Don  Manuel  Iglesias,  á  quien  tributo  un 
homenaje  de  gratitud  y  á  cuyo  mérito  hago  la  debida 
justicia  otorgándole  el  presente  en  Querétaro,  á  ocho 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.-^-RA* 
fael,  Obispo  de  Querétaro. — Una  Rúbrica. 

Al  margen,  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada. 
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Manuel  Luis  Aguilar,  Escribano  público  de  la 
Nación,  certifico:  que  la  firma  que  cubre  el  anterior 
certificado  es  la  misma  que  se  conoce  y  respeta  como 
de  su  autor,  el  Illmo.  Señor  Obispo,  Doctor  Don  Ra- 
fael S.  Camacho,  de  esta  Diócesis  y  la  misma  que  usa 
y  acostumbra  en  todos  sus  negocios  tanto  públicos 
como  privados.  Y  para  la  debida  constancia,  siento 
la  presente  en  Querétaro,  á  diez  y  siete  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho;  siendo  testigos  los 
Sres.  Francisco  Zorrilla,  y  Buenaventura  Alvarado. 
— Manuel  Luis  Aguilar,  Escribino  Público. — Una 
Rúbrica,  y  signo. 

Al  márgen,  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice: 

Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Que- 
rétaro Arteaga. — Francisco  Gr.  de  Cosío,  Goberna- 
dor Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Querétaro  Arteaga,  certifica:  que  el  signo  y  firma 
que  anteceden,  son  del  Escribano  Público  C.  Manuel 
Luis  Aguilar,  en  actual  servicio  de  su  profesión.  En 
comprobación  de  lo  cual  se  expide  la  presente  en 
Querétaro,  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho.—  Francisco  G.  de  Cosío,  una  rúbrica. 
— Antonio  E.  Hernández,  Secretario,  una  rúbrica. 

Es  copia  sacada  de  su  original. 


Al  márgen,  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
debidamente  cancelada,  con  la  rúbrica  del  señor  Ca- 
nónigo Agustín  Abarca. 

Agustín  Abarca,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  la  Diócesis  del  Estado  de  Michoacán, 
certifico;  que  el  Doctor  Especialista  Manuel  Iglesias 
á  primera  vista  me  diagnosticó  como  causa  ele  mis 
enfermedades,  la  existencia  en  el  intestino  grueso  de 
una  Ténia  ó  solitaria;  me  ministró  su  maravilloso  es- 
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pecífico  y  en  pocas  horas  hice  la  expulsión  del  pará- 
sito designado,  sin  experimentar  dolencia  alguna. 

Julián  M.  Velez,  Canónigo  de  la  misma  Santa 
Iglesia  Catedral,  certifico:  haber  sido  diagnosticado 
y  curado  por  el  señor  especialista  Dr.  Manuel  Igle- 
sias, de  los  quebrantos  que  padecía  por  la  existencia 
de  un  número  considerable  de  parásitos  intestinales 
advirtiendo  que  no  sufrí  dolencia  ni  trastorno  alguno 
por  los  efectos  del  específico  que  me  administró. 

Lorenzo  Olaciregui,  Cura  Párroco  del  Sagrario 
Metropolitano  de  Morelia,  certifico:  que  el  Doctor 
Especialista  Manuel  Iglesias,  me  reconoció  tener  un 
número  considerable  de  oxiuros  vermiculares:  los  ex- 
pulsé en  término  de  tres  horas  sin  experimentar  pe- 
na alguna,  con  solo  una  pequeña  dosis  que  me  admi- 
nistró de  su  maravilloso  específico 


Regino  Aguilar,  Prebendado  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  la  Diócesis  de  Michoacán,  certifico:  que 
habiendo  sufrido  muchos  años  sin  que  algún  faculta- 
tivo lograra  mi  restablecimiento,  me  resolví  hacer  un 
viaje  á  México  con  el  único  fin  de  consultar  al  repu- 
tado especialista  Doctor  Manuel  Iglesias;  inmedia- 
tamente al  verme  me  diagnosticó  como  origen  de  mis 
enfermedades  la  existencia  de  un  gran  número  de  pa- 
rásitos intestinales  que  expulsé  con  la  aplicación  de 
su  maravilloso  específico.  Hoy  en  buena  salud  y 
agradecido  al  Sr.  Iglesias,  le  dedico  esta  manifesta- 
ción para  el  uso  que  tenga  á  bien  hacer  de  ella. 


Luis  Gonzaga  Romero,  Cura  antiguo  y  actual  No- 
tario del  Sagrario  Metropolitano  de  Morelia,  certifi- 
co: haber  sido  acertadamente  curado  por  el  Doctor 
Especialista  Manuel  Iglesias,  queá  primera  vista  me 
diagnosticó  la  existencia  de  algunos  parásitos  ó  ento- 
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zoarios  en  el  tubo  digestivo,  los  cuales  expulsé  sin 
dolencia  ni  molestia  alguna  con  la  aplicación  de  su 
maravilloso  específico. — -También  certificamos  que  el 
expresado  y  distinguido  Sr.  Iglesias,  ha  efectuado  en 
todas  las  clases  sociales  de  esta  Capital,  sus  maravi- 
llosas curaciones  sin  dejar  de  mostrar  su  bondad,  im- 
partiendo gratuitamente  á  las  pobres  educandas  de 
los  Colegios  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  el 
Asilo  de  la  Salud,  sus  auxilios  médicos  y  en  general 
al  círculo  menesteroso  estos  y  algunos  otros  recursos 
pecuniarios*  Para  los  usos  que  convengan  al  señor 
Iglesias,  firmamos  los  presentes  en  Morelia  á  quince 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — 
Agustín  Abarca,  una  rúbrica. — Julián  M.  Velez,  una 
rúbrica. — Lorenzo  Olacireguis,  una  rúbrica, — Regino 
Aguilar,  una  rúbrica.—  Luis  Gonzaga  Romero,  una 
rúbrica. 

Es  copia  sacada  de  su  original. 

Al  márgen  una  estampilla  de  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  el  nombre  y  rúbrica  del  Sr. 
Francisco  de  Sales  Ginori.—  Francisco  de  Sales  Gi- 
nori,  presbítero  y  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
y  prebendado  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León, 
Certifico:  haber  ocurrido  al  Dr.  especialista  Don  Ma- 
nuel Iglesias,  quien  me  diagnosticó  la  existencia  de 
oxiuros  vermiculares;  y  habiéndome  suministrado  su 
Específico  infalible  contra  parásitos  intestinales,  en 
pocas  horas  se  verificó  en  mí  la  expulsión  de  dichos 
parásitos.  —Para  los  usos  que  convengan  al  interesa- 
do, le  estiendo  el  presente  en  León  á  vientiocho  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.—  Francis- 
co de  Sales  Ginori. — (Una  rúbrica.) 

Al  márgen,  una  estampilla  de  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  el  nombre  y  rúbrica  del  Sr. 
Andrés  Segura. — Andrés  Segura,  Prebendado  déla 
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Santa  Iglesia  Catedral  de  Le.ypJ  vice-rector  y  catedrá- 
tico de  la  Diócesis,  Certifico:que  habiendo  ocurrido 
al  Sr.  Dr.  especialista  D.  Manuel  Iglesias,  me  diag- 
nosticó la  presencia  de  un  botriocéfalo  y  multitud  de 
oxiuros  vermiculares,  cuyos  parásitos  logré  arrojar 
pocas  horas  después  de  haber  tomado  el  infalible  es- 
pecífico del  referido  Dr.  Iglesias. — Andrés  Segura. 
(Una  rúbrica,) 

Al  márgen  una  estampilla  de  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  el  nombre  del  Sr.  José  Vic- 
toriano Alemán.  —José  Victoriano  Alemán,  Dean 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad,  Certifi- 
co: que  el  Dr.  especialista  D.  Manuel  Iglesias,  me 
diagnosticó  á  primera  vístala  existencia  de  una  ténia, 
(vulgo  solitaria)  y  que  habiéndome  administrado  su 
específico  contra  toda  clase  de  helmintos,  pocas  horas 
después  expulsé  la  referida  ténia.  Me  es  grato  añadir 
que  constándome  haber  expulsado  dicho  parásito  sin 
que  el  Especialista  lo  hubiera  visto,  volvió  á  recono- 
cerme y  me  dijo  que  ya  estaba  desalojado  de  mis  in- 
testinos. —En  honor  de  la  verdad,  y  haciendo  justicia 
al  mérito  del  Sr  Iglesias,  le  extiendo  el  presente  en 
León  á  veintiocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochen- 
taty  ocho.— José  Victoriano  Alemán. — (Una  rúbrica.) 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  legal- 
mente cancelada. — Un  sello  que  dice:  Manuel  Chi- 
co Negrete,  Escribano  público.  República  Mexica- 
na, Estado  de  Guanajuato.  —  Un  sello  que  dice:  Lic. 
Mariano  Martínez,  Escribano  público.  República 
Mexicana.  Estado  de  Guanajuato;  y  otro  que  dice: 
Rafael  L.  Torres,  Escribano  público.  República 
Mexicana.  Estado  de  Guanajuato.  =  Los  notarios  que 
suscribimos,  Certificamos:  que  las  tres  firmas  que  cal- 
zan las  presentes  certificaciones,  son  las  de  los  señores 
presbítero  D.  Francisco  de  Sales  Ginori,  D,  Andrés 
Segujay  D.  José  Victoriano  Alemán,  quienes  las  han 
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reconocido  por  ante  nos^en  actos  separados.  ==  En  com- 
probación sentamos  la  presente  en  León  á  diez  y  nue- 
ve de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.  Da- 
mos íé.=zM.  Chico  Negrete,  (una  rubrica.)  =  Mariano 
Martínez,  (una  rubrica.)  —  Rafael  L.  Torres,  (una  rú- 
brica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  diez  centavos  legal- 
mente cancelada  con  un  sello  que  dice:  Departamen- 
to de  León.  Jefatura  Política.-  Cárlos  Basauri, 
Jefe  político  de  este  departamento,  Certifico:  que  las 
firmas  y  sellos  del  márgen,  que  legalizan  el  presente 
documento,  sonj^e  los  Escribanos  Manuel  Chico  Ne- 
grete,  Mariano  Martínez  y  Rafael  L.  Torres,  en  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  León,  á  veinte  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho.  =  C.  Basauri,  (una  rúbri- 
ca.) Simón  Aratijo,  Secretario,  (una  rúbrica.)  ==  Es  co- 
pia sacada  de  su  original. 

Al  márgen  una  estampilla  de  cincuenta  centavos  le- 
galmente cancelada  con  el  nombre  y  firma  del  Sr.  Fr. 
Francisco  del  Refugio  Sánchez,  Comisario  de  3  f3 
Orden  de  León  y  Vice  comisario  de  Tierra  Santa  en 
todo  el  Obispado,  Certifico:  que  el  gran  Dr.  especia- 
lista D.  Manuel  Iglesias,  me  diagnosticó  á  primera 
vista  la  existencia  de  una  solitaria  en  mi  organismo, 
y  que  habiéndome  hecho  tomar  su  específico  infalible, 
en  muy  corto  número  ds  horas  se  efectuó  en  mí  la  ex- 
pulsión del  parásito  citado.  Tengo  la  satisfacción  de 
añadir  que  tres  facultativos  de  Medicina  de  esta  po- 
blación habían  asegurádome  que  no  abrigaba  yo  tal 
parásito,  bajo  su  palabra  de  ciencia.  =  Para  los  usos 
que  convengan  á  dicho  Dr.  Manuel  Iglesias,  le  expi- 
do el  presente  en  León,  á  veintinueve  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.  —  Fray  Francisco  del 
Refugio  Sánchez,  una  rúbrica, 

Al  márgen  una  estampilla  de  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  el  nombre  y  rúbrica  del  Sr. 
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Miguel  M.  Espinosa,  capellán  de  coro.  Certifico: 
que  habiendo  ocurrido  al  doctor  especialista  D.  Ma- 
nuel Iglesias,  me  diagnosticó  á  primera  vista  una  so- 
litaria, y  pocas  horas  después  de  que  me  fué  admi- 
nistrado el  gran  específico  de  su  invención,  expulsé 
el  citado  parásito,  quedando  sin  trastorno  alguno  des- 
pués de  la  expulsión.  En  honor  al  mérito  del  expre- 
sado Sr.  Iglesias,  le  estiendo  el  presente  en  León  á 
veintinueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho.  —Miguel  M.  Espinosa,  una  rúhrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  cincuénta  centavos 
legalmente  cancelada  con  el  nombre  y  rúbrica  del  Sr. 
Jesús  Ramírez  Aguilar,  Capellán  dé  Coro  de  esta 
Catedral.  Certifico:  que  habiendo  ocurrido  al  Dr.  es- 
pecialista Manuel  Iglesias,  me  diagnosticó  á  primera 
vista  la  exixtencia  de  una  ténia  (vulgo  solitaria.)  Me 
administró  su  específico  infalible  contra  parásitos  in- 
testinales, y  pocas  horas  después  expulsé  la  referida 
ténia.  En  honor  de  la  verdad  y  la  justicia,  firmo  el 
presente  en  León,  á  veintinueve  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho.  =s  Jesús  Ramirez  Aguilar, 
(una  rúbrica) 


Al  márgen,  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
debidamente  cancelada  con  el  nombre  y  rúbrica  del 
Sr.  Pablo  de  Anda,  Canónigo  y  capellán  del  Santua- 
rio de  Guadalupe,  certifico:  que  habiendo  ocurrido  al 
Doctor  Especialista  Don  Manuel  Iglesias  me  reco- 
noció y  diagnosticó  la  presencia  de  una  ténia  en  mi 
organismo  y  que  pocas  horas  después  de  haber  toma- 
do su  específico  contra  parásitos  intestinales,  expulsé 
lo  que  me  fué  diagnosticado  por  el  referido  Doctor 
Especialista.  Y  como  tributo  al  mérito  del  Dr.  Igle- 
sias estiendo  el  presente  en  León,  á  primero  de  Abril 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.-— Pablo  Anda,  una 
rubrica. 
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Al  márgen>  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada:  tres  sellos  que  dicen: 

Manuel  Chico  Negrete,  Rafael  L.  Torres  y 
Mariano  Martínez,  Escribanos  Públicos  en  el  Es- 
tado de  Guanajuato. — Los  Notarios  que  suscribimos 
Certificamos:  que  las  tres  últimas  firmas  que  calzan 
las  anteriores,  son  respectivamente  de  los  Señores 
Presbíteros  D.  Miguel  M.  Espinosa,  Don  Jesús  Ra- 
mírez Aguilar  y  Don  Pablo  Anda,  quienes  las  han 
reconocido  por  ante  vosotros  en  actos  separados.  En 
comprobación,  sentárnosla  presente  en  León,  á  diez 
y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho 
— Rafael  L.  Torres,  una  rúbrica. — Manuel  Chico. 
Negrete una  rúbrica. — Mariano  Martínez,  una  rú- 
brica. 


Al  calce  una  estampilla  de  á  diez  centavos  legal- 
mente cancelada  con  un  sello  que  dice: 

Departmento  de  León. — Jefatura  Política. — 
Carlos  Basauri,  Jefe  Político  de  este  departamento 
certifico:  que  las  firmas*y  sellos  que  legalizan  el  pre- 
sente documento  son  de  los  Escribanos  Rafael  L.  To- 
rres, Manuel  Chico  Negrete  y  Mariano  Martínez,  en 
ejercicio  de  sus  funciones.  León,  á  veinte  de  Abril  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — Carlos  Basauri,  una 
rúbrica. — Simón  Ai'aitjo,  Secretario,  una  rúbrica. 

Es  copia  sacada  de  su  original. 

Al  márgen,  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada. 

Fray  Agustín  de  Jesús  M.  González,  Predicador 
Apostólico,  y  Misionero  del  Colegio  de  Santa  Cruz 
de  Querétaro,  certifica:  que  habiendo  ocurrido  al 
Doctor  Especialista  Don  Manuel  Iglesias,  me  diag- 
nosticó' la  presencia  de  una  gran  cantidad  de  oxiures 
vermiculares,  cuyos  parásitos  me  causaban  vértigos, 
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y  mala  digestión.  Me  fué  ministrado  por  dicho  señor 
Doctor  su  infalible  específico,  y  pocas  horas  después 
se  efectuó  en  mí  la  expulsión  de  más  de  quinientos 
de  dichos  parásitos.  Debo  añadir  para  satisfacción 
del  vSr.  Iglesias  que  después  de  tomar  la  medicina  pa- 
sé con  su  permiso  á  una  pieza  independiente  de  su 
consultorio,  conciliando  mi  comodidad,  y  yo  mismo  le 
hice  presente  la  tercera  expulsión  de  los  citados  pa- 
rásitos. En  honor  á  la  verdad  y  haciendo  justicia  al 
mérito  indisputable  de  este  señor  Especialista,  le 
otorgo  el  presente  escrito  en  testimonio  de  gratitud. 
Mayo  cuatro  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.^ 
Fray  Agustín  de  Jesiís  María  González,  una  rúbrica. 

Al  márgen,  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada. 

Manuel  Luis  Aguilar,  Escribano  público  de  la 
Nación,  certifico:  que  la  firma  que  antecede  es  del 
Padre  Fray  Agustín  de  Jesús  M.  González,  actual 
cura  de  la  población  de  Hércules  en  el  Estado,  y  á 
cuantos  documentos  autoriza  se  le  dá  entera  féy  cré- 
dito, en  juicio  y  fuera  de  él.  Para  la  debida  constan- 
cia y  fines  que  importen  al  interesado,  siento  la  pre- 
sente en  Querétaro,  á  diez  y  siete  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho,  siendo  testigos  los  seño- 
res Francisco  Zorrilla  y  Buenaventura  Alvarado.^ 
Manuel  Luis  Aguilar,  Escribano  Público,  una  rúbri- 
brica. 

Al  márgen,  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada,  con  un  sello  que  dice: 

Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Que- 
rétaro Arteaga. -—El  C.  Francisco  Gt.  de  Cosío,  Go- 
bernador Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano 
de  Querétaro  Arteaga,  certifica:  que  el  signo  y  firma 
que  anteceden,  son  del  Escribano  Público  C.  Manuel 
Luis  Aguilar,  en  actual  ejercicio  de  su  profesión.  En 
cumplimiento  de  lo  cual  se  expide  la  presente  en  Que- 
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rétaro,  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho. — Francisco  G.  d&  Cosío,  una  rúbrica. 
—  Antonio  Hernández,  Secretario,  una  rúbrica. 
Es  copia  sacada  de  su  original. 

Doctor  Rafel  Aizpuru. — México. — Los  profeso- 
res en  Medicina,  Cirujía  y  Obstetricia  de  la  Facultad 
de  México  que  suscriben,  certifican:  que  el  Sr.  Ma- 
nuel Iglesias,  Doctor  Especialista  en  el  diagnóstico, 
pronóstico  y  tratamiento  de  la  Ténia  y  otros  entozoa- 
rios que  con  mucha  frecuencia  se  desarrollan  en  el  tu- 
bo digestivo,  posee  á  la  perfección  un  cuadro  sinto- 
matológico  que  le  permite  contar  ya  con  un  carácter 
pagtonomónico  de  parásitos  en  el  hombre. 

Hemos  podido  apreciar  y  conocer  la  exactitud  del 
seguro  diagnóstico  helmintológico  de  dicho  Sr.  Igle- 
sias por  haber  sido  testigos  oculares  de  la  mayor  par- 
te de  sus  reconocimientos  y  curaciones  que  con  no- 
table éxito  ha  hecho  en  esta  capital. 

Su  tratamiento  es  hasta  ahora  el  mejor  conocido, 
pudiendo  emplearse  éste  como  poderoso  é  infalible 
antihelmíntico  y  sin  temor  de  originar  trastorno  algu- 
no por  su  administración. 

Justos  é  imparciales  apreciadores  del  mérito,  no 
vacilamos  en  extender  el  presente  certificado  como 
debida  recompensa  á  los  continuos  y  asiduos  trabajos 
de  dicho  señor,  que  con  su  especialidad  se  ha  podido 
conquistar  un  lauro  como  benefactor  de  la  humanidad. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Enero  i  P 
de  1887. — Rafael  Aizpuru. — P.  V.  Verdugo. — Gus- 
tavo Artigas,  Doctor  y  Profesor  de  Farmacia. 


Un  timbre  de  á  peso  debidamente  cancelado. 

Dr.  Andrés  Martínez  Vargas,  Médico  de  los 
Hospitales  de  Beneficencia,  general  y  Secretario  de 
la  Academia  de  Medicina  de  Madrid  y  su  correspon- 
sal de  la  Academia  de  Medicina  de  México,  certifica: 
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que  el  Dr.  Especialista  Helmintólogo  Don  Manuel 
Iglesias,  diagnostica  con  precisión  la  Ténia  y  todo 
género  de  entozoarios  que  puedan  existir  en  el  tubo 
intestinal;  hace  su  diagnóstico  con  una  sola  mirada  y 
la  curación  en  pocas  horas:  yo  mismo  he  sido  testigo 
presencial  de  la  veracidad  de  sus  curaciones.  Y  en 
testimonio  de  justicia  á  su  mérito,  le  extiendo  la  pre- 
sente en  México,  á  veinte  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  siete. — Doctor  Andrés  Martínez 
Vargas,  rubrica. 

Un  timbre  de  cincuenta  centavos  debidamente  can- 
celado. 

Dr.  Juan  C.  Fernandez. — México. — Los  profe- 
sores en  Medicina  y  Cirujía  que  suscriben,  de  la  Fa- 
cultad de  México,  certifican:  haber  visto  el  éxito  com- 
pleto obtenido  por  el  Sr.  Manuel  Iglesias  en  trece  ca- 
sos de  Ténia  tratados  por  él  en  esta  ciudad. 

Y  á  petición  del  interesado  y  para  los  usos  que  le 
convengan  extienden  el  presente  en  Lampazos  de  Na- 
ranjo á  catorce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  seis. — -Juan  C.  Fernandez,  rúbrica. — E.  Cárdenas, 
rubrica. 

Un  timbre  de  á  cincuenta  centavos  debidamente 
cancelado. 

Miguel  Garza  Ve  lasco,  Médico  y  Cirujano,  certi- 
fica: que  el  Sr.  Dr.  Iglesias,  es  una  verdadera  notabi- 
lidad en  su  especialidad  de  librar  á  la  humanidad  de 
los  diferentes  entozoarios  que  permanecen  en  las  di- 
versas partes  de  las  vías  digestivas.  En  efecto,  de 
este  señor  se  puede  afirmar  que  es  infalible  en  su  diag- 
nóstico, pronóstico  y  tratamiento,  pues  diagnostico 
con  una  seguridad  absoluta  hasta  la  especie  de  ento- 
zoarios que  permanecen  ocultos  en  el  canal  digestivo; 
bien  pudiera  decirse  del  referido  señor,  que  para  él, 
son  trasparantes  las  paredes  del  estómago  é  intestina- 
tan  claro  así  ve  los  parásitos. 


148 


También  puedo  afirmar  que  su  específico  es  supre- 
mo, pues  á  la  inocencia  de  él,  une  la  prontitud  de  ac- 
ción confirmando  así  el  pronóstico. 

Y  como  prueba  de  imparcialidad,  extiendo  el  pre- 
sente como  justo  tributo  al  mérito,  en  la  villa  de  San 
Pedro,  Coahuila,  á  24  de  Mayo  de  1886. — Miguel 
Garza  Velasco,  uua  rúbrica. 

Seis  timbres  de  á  un  centavo  debidamente  cance- 
lados. 

Anbres  Parias,  Presidente  del  Ayuntamiento  de 
esta  Villa,  en  ejercicio,  como  Regidor  primero,  certi- 
fico: que  la  firma  que  autoriza  la  anterior  certifica- 
ción, es  del  señor  doctoren  medicina,  cirujía  y  partos, 
según  los  títulos  respectivos  que  ha  presentado  de  la 
facultad  de  México,  y  la  misma  que  usa  en  todos  sus 
negocios  públicos  y  privados,  y  á  la  que  dá  entera  fé 
y  crédito  Miguel  Garza  Velasco. 

Y  para  los  efectos  correspondientes,  se  extiende 
esta  certificación  en  San  Pedro,  á  los  veinticuatro 
dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
seis. — A.  Parías. — Ser  apio  Leguin,  Secretario. 


Isaac  V.  Cano,  Médico  Cirujano,  certifico:  que  ha- 
biendo sido  llamado  el  Doctor  Especialista  en  la  Té- 
nia,  Sr.  Manuel  Iglesias,  por  varias  de  las  personas 
principales  de  este  lugar,  con  objeto  de  que  examina- 
ra á  sus  familias,  sobre  su  especialidad,  no  ha  fallado 
su  diagnóstico  ni  el  medicamento  especial  de  que  ha- 
ce uso  en  un  solo  caso,  habiendo  sacado  cesa  de  se- 
senta solitarias  en  ocho  dias  que  ha  permanecido  en 
esta. 

Certifico  igualmente  que  diagnostica  infaliblemen- 
te la  clase  de  entozoarios  de  que  se  padece,  haciéndo- 
los arrojaren  dos  ó  tres  horas,  con  lo  que  ha  efectua- 
do curaciones  maravillosas;  pudiendo  asegurar,  que 
su  medicina  es  tan  inofensiva  como  eficaz.    Los  cer- 
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tificados  infinitos  que  trae,  tanto  de  médicos  como  de 
personas  respetables,  lo  declaran  infalible  en  su  espe- 
cialidad. 

Y  para  el  uso  que  le  convenga,  le  extiendo  el  pre- 
sente en  San  Pedro,  Coahuila,  á  veinticuatro  de  Ma- 
yo de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis.    Es  copia. 


Al  márgen,  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  la  firma  del  Sr.  Angel  Ca- 
rreón.—  Los  que  suscribimos,  profesores  eo  Medicina 
Cirujía  y  Obstetricia,  residentes  en  esta  capital  del 
Estado  Libre  y  Soberano  de  Michoacán,  certificamos: 
que  visitando  el  consultorio  del  distinguido  Especia- 
lista Dr.  Manuel  Iglesias  por  varias  veces,  hemos  te- 
nido oportunidad  de  ver  cómo  él  hace  á  primera  vis- 
ta en  personas  de  todas  edades  un  aseverado  diag- 
nóstico de  la  existencia  no  solo  de  la  Ténia,  vulgo  so- 
litaria, y  del  botriocéfalo,  sino  también  de  todo  género 
de  parásitos  intestinales,  sin  que  podamos  referir  un 
solo  caso  de  haberse  equivocado  en  la  afirmativa  ó 
negativa  de  su  examen.  Igualmente  certificamos:  que 
el  específico  que  emplea  es  tan  infalible  y  enérgico 
como  inofensivo,  y  que  en  virtud  de  los  resultados  que 
produce  puede  ser  calificado  por  el  mejor  hasta  hoy 
conocido.  Morelia,  á  quince  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  siete. — Dr.  Ignacio  Guzman,  una 
rúbrica.—  Dr.  Mateo  W.  González,  una  rúbrica — An- 
gel Curre  ón,  una  rúbrica. — -José  de  /.  Castañeda,  una 
rúbrica. 

Es  copia  de  su  original. 

Al  márgen  nueve  estampillas  de  cincuenta  centa- 
vos legalmenre  canceladas  con  los  nombres  y  rúbricas 
de  los  Sres.  Rosalío  J.  Torres,  Mucio  Maycot,  E. 
P.  Lamieg,  Francisco  F.  Huacuja,  Manuel  Carrillo, 
Manuel  C.  Aguilar,  Alejandro  Ruiz,  L.  M.  de  Jesí  y 
Luis  Mora  Castillo. 
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Los  que  suscribimos,  médicos  y  cirujanos  de  la  fa- 
cultad de  Medicina  de  México,  Certificamos:  que 
el  Sr.  Dr.  Manuel  Iglesias,  en  mas  de  doscientos  ca- 
sos en  que  hemos  sido  testigos  presenciales,  jamás  se 
ha  equivocado  en  su  daignóstico  de  laTénia  y  demás 
entozoarios  que  existen  en  el  tubo  digestivo.  En  el 
tratamiento  su  diagnóstico  nunca  ha  fallado,  uniendo 
á  su  eficacia,  que  hasta  ahora  no  ha  sido  desmentida 
en  ningún  caso;  el  sabor  de  su  específico,  nada  desa- 
gradable, pudiéndose  hacer  uso  de  él  en  cualquiera 
estado  de  salud  en  que  se  encuentren  los  enfermos. 
=  Como  justo  tributo  al  mérito  incontestable  del  re- 
ferido Sr  Dr.,  extendemos  el  presente  en  Zacatecas  á 
veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

Al  calce  una  estampilla  de  diez  centavos  legalmen- 
te cancelada  con  un  sello  que  dice:  Daniel  Pérez 
Lete.  Zacatecas.  Un  sello  que  dice:  Lic.  Francisco 
Medina  Bárron.  Escribano.  Estado  de  Zacatecas,  y 
un  sello  que  dice:  Daniel  Pérez  Lete,  Estado  de 
Zacatecas. —  Los* infrascritos  Escribanos  certifican: 
que  las  firmas  que  autorizan  este  documento,  son  de 
los  Sres.  Dres.  en  Medicina  y  Cirujía,  Rosalío  J.  To- 
rres, Francisco  F.  Huacuja,  Manuel  C.  Aguilar  Luis 
M.  de  Jési,  E.  P.  Lamie,  Manuel,  Carrillo,  Alejan- 
dro Ruiz,  Luij  Mora  Castillo  y  Sr.  Dr.  Mucio  May- 
cot. — Zacatecas,  Julio  veintiuno  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete. — Daniel  Pérez  Lete,  una  rúbrica. — 
F.  Medina  Barron^um.  rúbrica. 

Al  márger*  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice:  Repúbli- 
ca Mexicana.  Gobierno  del  Estado  de  Zacatecas. 
Marcelino  Morfin  Chavez,  Gobernador  del  Estado  de 
Zacatecas,  certifico:  que  las  firmas  y  sellos  que  ante- 
ceden, son  de  los  ciudadanos  Escribanos  públicos  que 
ellos  expresan,  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Y  pa- 
ra los  efectos  legales  extiendo  la  presente  en  Zacate- 
cas á  veintinueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochen- 
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ta  y  siete. — Marcelino  Morfin  Chavez,  una  rúbrica. 
Julián  Torres,  Secretario.  Una  rubrica. 

Al  márgen  un  sello  que  dice:  Secretaria  de  Re- 
laciones Exteriores  México. — Y  una  estampilla  de 
á  diez  centavos  legalmente  cancelada  con  el  mismo 
sello  ya  dicho. 

El  infrascrito  Oficial  Mayor  interino  de  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores,  Certifica:  que  el  Sr.  D. 
Marcelino  Morfin  Chavez  es  Gobernador  del  Estado 
de  Zacatecas  y  suya  la  firma  que  precede.  —  México, 
á  primero  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho. — José  /.  de  Cuellar,  una  rubrica.  =  Es  copia  sa- 
cada de  su  original. 


Dos  timbres  de  á  veinticinco  centavos  debidamen- 
te cancelados  por  los  Sres.  Perfecto  Barbosa  y  Cres- 
cencio  Villareal. 

Perfecto  Barbosa  y  Crescencio  Villareal,  Mé- 
dicos y  Cirujanos,  certificamos:  que  habiendo  sido  lla- 
mado el  Sr.  Dr.  Especialista  D.  Manuel  Iglesias  por 
la  mayor  parte  de  las  principales  familias  de  esta  po- 
blación, para  la  curación  de  la  Ténia,  y  queriéndonos 
cerciorar  de  su  diagnóstico,  pronóstico  y  tratamiento 
en  esta  especialidad,  hemos  sido  testigos  presenciales 
que  en  más  de  cuarenta  curaciones  su  diagnóstico  no 
ha  fallado,  y  sus  efectos  han  sido  prontos  y  sin  nin- 
gún peligro  para  las  personas  que  han  sido  sometidas 
á  su  tratamiento. 

Y  en  prueba  de  imparcialidad,  extendemos  el  pre- 
sente en  Mapimí,  á  veinticuatro  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  seis, — Perfecto  Barbosa,  rubrica. — 
Crescencio  Villareal,  rúbrica. 

Dos  timbres  de  á  veinticinco  centavos  debidamente 
cancelados. 

El  C.  Zeferino  Cigarra,  Jefe  Político  de  la  Muni- 
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cipalidad  de  Mapimí,  en  el  Estado  de  Durango,  cer- 
tifico: que  las  firmas  que  anteceden  de  los  doctores  en 
Medicina  y  Cirujía  Perfecto  Barbosa  y  Crescendo 
Villareal,  son  las  mismas  que  acostumbran  en  sus  ne  - 
gocios particulares  y  como  médicos,  cuyos  títulos  han 
registrado  en  esta  Municipalidad. 

Y  para  que  surta  todos  sus  efectos  legales,  extiendo 
la  presente  en  Mapimí,  á  los  veinticuatro  dias  del  mes 
de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. — Z.  Ci- 
garra, rubrica. 


Antonio  Contreras,  Médico  y  Cirujano  de  la  fa- 
cultad de  Medicina  de  México,  certifico:  que  el  Dr. 
Manuel  Iglesias  posee  á  la  perfección  el  diagnóstico 
y  tratamiento  de  los  Entozoarios  que  tanto  aflijen  á 
la  especie  humana,  lo  cual  me  consta  por  más  de  cua- 
renta casos  de  que  he  sido  testigo  presencial,  y  en  los 
que,  con  toda  segundad  ha  descubierto  su  existencia 
según  lo  han  comprobado  los  hechos  después  de  la 
aplicación  de  su  específico,  puesto  que  en  todos  aque- 
llos individuos  en  que  diagnosticó  la  existencia  de  la 
Ténia  y  demás  entozoarios,  jamás  se  equivocó,  lo  que 
prueba  que  ha  descubierto  un  signo  exterior  que  me 
atrevo  á  llamar  patognomónico  de  los  entozoarios,  que 
hasta  hoy,  según  los  más  renombrados  autores  solo 
se  encuentra  en  la  presencia  de  los  Helmintos  ó  sus 
huevos  en  las  evacuaciones  alvinas. 

Los  Entozoarios,  en  particular  los  Cestoides,  han  si- 
do arrojados  unas  veces  vivos  y  otras  veces  muertos 
según  lo  desean  los  enfermos  ó  conviene  al  señor 
Iglesias. 

El  tratamiento  no  ha  fallado  en  ninguno  de  los  cua- 
renta casos  que  he  observado.  El  específico  no  es 
desagradable  al  gusto  ni  al  olfato;  basta  una  pequeña 
dósis  para  que,  una  vez  tomada,  produzca  infalible- 
mente sus  efectos  en  el  espacio  de  una  á  tres  horas 


después  de  su  ingestión,  sin  dejar  consecuencia  no- 
civa para  la  salud. 

Igualmente  certifico:  Que  en  esta  población  el  nú- 
mero de  teniacos  ha  sido  de  un  diez  por  ciento  ele  los 
examinados  que  se  han  encontrado  en  personas  que 
ni  sospechaban  su  existencia,  en  distintas  edades,  se- 
xos, temperamentos,  profesiones  y  condiciones  so- 
ciales. 

Y  como  en  justo  homenaje  al  Sr.  Iglesias  debo  de- 
cir, que  admiro  como  el  que  más  sus  conocimientos, 
que  su  específico  viene  nulificando  todos  los  -antihel- 
mínticos conocidos;  que  aquellos  y  éste,  cuando  lle- 
guen al  conocimiento  de  muchas  celebridades,  marca- 
rán nuevas  vías  de  observación  y  aplicaciones,  lo  que 
redundará  en  beneficio  de  la  humanidad,  honra  á 
nuestra  patria  y  gloria  á  su  descubridor. 

Como  prueba  de  imparcialidad,  extiendo  el  presen- 
te certificado  en  Nazas,  á  4  de  Julio  de  1886.—  An- 
tonio Qontreras,  rúbrica. 

Dos  timbres  de  á  cincuenta  centavos  debidamente 
cancelados. 

El  C.  Andrés  Gómez,  Jefe  Político  del  Partido  de 
Nazas,  certifica:  que  la  firma  estampada  al  calce  dei 
certificado  que  antecede,  es  del  C.  Dr.  Antonio  Con- 
treras,  y  la  misma  usa  en  todos  sus  negocios  públicos 
y  privados  Asimismo  certifico:  que  el  expresado 
Doctor  tiene  su  título  respectivo  extendido  en  toda 
forma;  pertenece  á  la  facultad  de  Medicina  de  Méxi- 
co, y  está  actualmente  ejerciendo  su  profesión  en  es- 
ta Villa. 

Y  á  solicitud  del  Sr.  Dr.  Manuel  Iglesias  y  para 
los  usos  que  á  su  derecho  convengan,  extiendo  la  pre- 
sente legalización  en  Nazas,  á  4  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  seis.— -A,  Gómez,  rúbrica. — Federi- 
co Zamora,  rúbrica. 
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Un  timbre  de  á  cincuenta  centavos  debidamente 
cancelada. 

Los  que  suscribimos,  Médicos  y  Cirujanos  de  la 
facultad  de  Medicina  de  México,  certificamos:  que  el 
Sr.  Dr.  Manuel  Iglesias,  en  más  de  doscientos  casos 
en  que  hemos  sido  testigos  presenciales,  jamás  se  ha 
equivoeado  en  el  diagnóstico  de  laTéniay  demás  en- 
tozoarios que  existen  en  el  tubo  digestivo. 

En  el  tratamiento,  su  diagnóstico  nunca  ha  fallado, 
uniendo  á  su  eficacia  que  hasta  ahora  no  ha  sido  des- 
mentida en  ningu  n  caso,su  sabor  nada  desagradable, 
pudiéndose  hacer  uso  de  él  en  cualquier  estado  de  sa- 
lud en  que  se  encuentren  los  enfermos. 

Es  tal  la  acción  de  su  específico,  que  á  voluntad 
del  Sr.  Iglesias  ó  de  los  pacientes,  está  el  hacer  arro- 
jar la  Ténia  viva  ó  muerta  después  de  tres  horas  de 
ingerido  el  medicamento;  y  tenemos  como  prueba  de 
nuestro  aserto,  que  en  casos  en  que  el  Sr.  Iglesias  ha 
diagnosticado  la  Ténia,  nosotros,  con  nuestra  propia 
mano,  hemos  administrado  su  específico  que  él  ha  te- 
nido la  bondad  de  obsequiarnos,  y  en  el  tiempo  ya 
señalado  hemos  visto  expulsar  la  Ténia  diagnosticada. 

Como  justo  tributo  al  mérito  incontestable  del  se- 
ñor Iglesias,  extendemos  el  presente  certificado  en 
Villa  Lerdo,  á  veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis. — Dr.  José  Reyes  Bruciaga,  rubrica. — 
Dr.  D.  Ríos,  rúbrica. 

Dos  timbres  de  á  diez  centavos  debidamente  can- 
celados. 

El  C.  Juan  Nájera,  Jefe  Político  del  Partido  de 
Mapimí,  certifico:  que  las  firmas  que  autorizan  el  cer- 
tificado que  antecede,  son  las  mismas  que  usan  y  acos- 
tumbran los  Sres.  Dres.  José  Reyes  Bruciaga  y  Da- 
vid Ríos,  profesores  de  Medicina  de  la  facultad  de 
México,  dándose  entera  fé  y  crédito  á  las  firmas  di- 
chas. Y  para  los  efectos  legales,  extiendo  la  presente 
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en  Villa  Lerdo,  á  veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis.  =  Juan  Nájeva.  —  Cesáreo  Irugaray, 
Secretario. 


Un  timbre  de  á  cincuenta  centavos  debidamente 
cancelado. 

Les  infrascritos,  doctores  en  Medicina  y  Cirujía, 
certificamos:  que  el  Sr.  Manuel  Iglesias,  Especialista 
en  el  diagnóstico  y  curación  de  la  Ténia,  ha  curado 
perfectamente  bien  cincuenta  y  siete  casos  que  en  el 
término  de  once  dias  se  le  han  presentado  en  esta  po- 
blación, siendo  eficacísimos  los  medicamentos  emplea- 
dos por  él;  haciendo  igualmente  constar  que  el  señor 
iglesias  no  se  ha  equivocado  en  su  diagnóstico  en 
ninguno  de  los  casos  referidos.  Y  en  testimonio  de 
verdad  y  para  los  usos  que  le  convengan,  extendernos 
el  presente  en  la  Villa  de  San  Buenaventura,  á  los 
cuatro  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  dos. — Ruperto  del  Valle.— David  Serna. 

Un  timbre  de  á  cincuenta  centavos  debidamente 
cancelado. 

Los  infrascritos,  Profesores  en  Medicina  y  Cirujía, 
vecinos  del  Cantón  Allende,  en  el  Estado  de  Chi- 
huahua, certificamos:  que  el  Sr.  Doctor  Especialista 
Manuel  Iglesias,  habiendo  llegado  á  esta  población 
llamó  la  atención  pública  por  su  especialidad  en  el 
diagnóstico,  pronóstico  y  tratamiento  de  la  Ténia  y 
toda  clase  de  parásitos  intestinales;  en  cuya  virtud,  la 
autoridad  política,  para  cerciorarse  de  las  sorprenden- 
tes curaciones  que  hacía,  nos  ordenó  que  presenciá- 
ramos sus  trabajos  sobre  esta  materia;  fuimos  testigos 
oculares  de  multitud  de  curaciones,  así  como  del  ins- 
tantáneo y  seguro  diagnóstico  que  hizo  de  las  perso- 
nas que  se  sometieron  á  su  examen,  no  habiéndose 
presentado  ningún  caso  en  que  hayan  dejado  de  ex- 
pulsar los  parásitos  las  personas  en  quienes  diagnos- 
ticó la  existencia  de  ellos,  arrojándolos  unas  veces  vi- 
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vos  y  otras  muertos  según  la  elección  del  paciente. 
Esto  prueba  que  ese  específico  del  Sr.  Iglesias  es 
un  verdadero  antídoto,  y  para  él  son  trasparentes  las 
paredes  del  estómago,  tan  claro  así  ve  los  parásitos. 
En  testimonio  de  lo  cual  expedimos  el  presente  en 
Allende,  á  los  veintidós  días  del  mes  ele  Agosto  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis. — Dr.  Felipe  Ronqui- 
llo, rúbrica  Alberto  Qiiiroz,  rúbrica. 

Un  timbre  de  diez  centavos  debidamente  cancelado. 

El  C.  Candelario  Arana,  Jefe  Político  del  Cantón 
de  Allende,  Estado  de  Chihuahua,  certifica:  que  los 
Cirujanos  Doctores  Felipe  Ronquillo  y  Alberto  Qui- 
roz  que  suscriben  el  anterior  certificado,  son  Profeso- 
res titulados  en  la  ciencia  de  Medicina  y  Grujía,  y 
que  las  firmas  que  al  calce  de  sus  nombres  se  ven  es- 
tampadas, son  las  mismas  que  acostumbran  en  todos 
sus  actos.  Y  para  los  efectos  legales  expedí  el  pre 
senté  en  Allende,  á  los  veinticuatro  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. — Candela- 
rio Aranda.—  A.  Ramírez,  Secretario. 


Al  márgen  dos  estampillas  de  cincuenta  centavos,  y 
una  de  á  diez  debidamente  canceladas.-- El  que  sus- 
cribe, Dr.  en  Medicina  y  Cirujía  de  la  Facultad  de 
París  y  de  Alemania,  y  Lic.  de  la  Universidad  Cen- 
tral de  Madrid,  etc.,  etc.,  Certifica:  que  habiendo  leí- 
do en  los  principales  periódicos  de  la  República  la 
aseveración  del  signo  patognómonico  de  la  helmintia- 
sis,  de  que  dan  testimonio  las  mas  respetables  perso- 
nas de  esta  culta  sociedad,  descubierto  por  el  ya  cé- 
lebre Dr.  Especialista  Sr.  Manuel  iglesias,  pasé  á  es- 
ta capital  con  el  exclusivo  objeto  de  cerciorarme  de 
si  era  ó  no  cierto  el  notable  descubrimiento  á  que 
antes  me  refiero;  y  obedeciendo  á  un  deber  de  justi- 
cia, hago  constar  que  por  espacio  de  más  de  un  mes 
he  visitad©  el  Consultorio  del  Dr.  Iglesias,  y  he  que- 
dado completamente  convencido,  por  haber  sido  tes- 


tigo  presencial  de  infinidad  de  diagnósticos  y  curado 
nes  efectuadas  en  pocas  horas  v  á  completa  satisfac- 
ción de  los  interesados  y  del  que  suscribe,  sin  un  so- 
lo caso  de  equivocación;  siendo  lo  nías  notable,  que 
el  diagnóstico  en  una  rápida  mirada  lo  hace  con  ple- 
na seguridad,  clasificando  los  entozoarios. 

En  tal  concepto,  quedo  completamente  convencido 
de  que  el  descubrimiento  del  Sr.  Dr.  Manuel  Iglesias 
es  una  de  las  mas  preciosas  conquistas  contemporá- 
neas por  cuanto  á  que  ha  llenado  un  gran  vacío  en  la 
Patología  interna  y  dado  el  norte  para  preciosas  in- 
vestigaciones en  el  dominio  de  la  ciencia. — Es  dado 
en  México,  á  tres  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  ocho. — Dr.  Amadeo  des  Grottes.  (Una  rúbrica.) 

Los  que  suscribimos  certificamos  y  damos  fe  que 
el  sello  y  firma  que  antecede  son  del  notario  público 
en  ejercicio,  Lic.  José  C.  Vargas.  —  México,  ¿Agosto 
primero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.  =5=  fosé 
Final,  rúbrica.  N.  P. — Lie,  Ignacio  Bravo,  rúbrica. 
N.  P.—  Lic.  Lucio  Rodríguez,  rúbrica.  N.  P.  =  Cer- 
tifico que  la  firma  que  antecede  es  del  Sr.  Dr.  D. 
Amadeo  des  Grottes. — México,  Julio  cuatro  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho.—  Lic.  fosé  C.  Vargas,  rú- 
brica. 


Tres  estampillas  de  cincuenta  centavos  debidamen- 
te canceladas. 

I  Los  que  suscribimos,  profesores  en  Medicina  y  Ci- 
rujía  de  la  Facultad  de  México. — Certificamos:  que 
el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Iglesias  efectuó  mul- 
titud de  curaciones  en  este  lugar,  de  enfermedades 
ocasionadas  por  la  Ténia  y  otros  Helmintos.  Igual- 
mente certificamos:  que  el  referido  señor  posee  un 
diagnóstico  y  específicos  infalibles  que  hasta  hoy  no 
habían  sido  conocidos  en  la  ciencia. — Y  en  justo  tri- 
buto al  mérito  del  Sr.  Iglesias,  extendemos  el  pre- 
sente en  el  Valle  de  Santiago,  á  1 7  de  Agosto  de 
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1887. — Dr.  Juan  M.  Loza  de  la  Facultad  de  México. 
— Rúbrica.  —Dr.  Francisco  Bribiesca  de  la  Facultad 
de  Michoacán  de  O  campo. — Rúbrica.—  Dr.  Pedro 
M.  Hernández  de  la  Facultad  de  Guanajuato. — Rú- 
brica. 

Trece  estampillas  más,  canceladas  legalmente  por 
los  abajo  suscritos,  en  el  propio  lugar  y  fechas  referi- 
das, Y  también  los  que  suscribimos,  simples  particu- 
lares y  vecinos  de  esta  misma  ciudad  (Valle  de  San- 
tiago), hacemos  nuestra  esta  anterior  certificación, 
porque  nos  constan  de  vista  los  hechos  á  que  ella  se 
refiere. — La  misma  fecha,  R.  Abascal,  Rúbrica.  Vi- 
cente del  Rio,  Rúbrica.  Filomeno  Solis,  Rúbrica.  Jo 
sé  Canales,  Rúbrica.  Máximo  González,  Rúbrica. 
Antonio  L.  Portillo,  Rúbrica.  Moisés  González,  Rú- 
brica. R.  Gomar,  Rúbrica.  F.  Valenzuela,  Rúbrica. 
Toribio  Tamayo,  Rúbrica.  R.  González,  Rúbrica. 
Antonio  Aguirre,  Rúbrica.  Un  nombre  ilegible^  Au- 
relio Loja,  Rúbrica.  P.  Antillón,  Rúbrica. 


Colegios  y  Establecimientos  de  Beneficencia. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
con  el  nombre  y  rúbrica  del  Sr,  Florentino  López, 
médico  de  la  Facultad  de  Medicina  de  México,  em- 
pleado en  la  Penitenciaría  de  Salamanca.  Certifico: 
que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Iglesias  ha  visi- 
tado la  Penitenciaría  del  Estado,  entresacando  de  en- 
tre los  presos  á  los  que  en  su  concepto  padecían  la 
Ténia;  diagnosticándoles  á  la  simple  vista,  sin  que  se 
diera  un  solo  caso  de  equivocación.  Certifico  igual- 
mente: que  el  citado  Dr.  de  una  manera  espontánea, 
y  con  la  abnegación  de  los  verdaderos  benefactores 
de  la  humanidad,  curó  gratuitamente  á  cuarenta  y  cin- 
co presos,  ministrándoles  las  medicinas  y  prodigán- 
doles los  cuidados  qun  acostumbra  prodigar  á  la  cía- 
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se  desvalida,  siendo  de  advertir  que  su  diagnóstico  es 
sorprendente,  pues  jamás  habia  yo  visto  un  pronóstico 
tan  eficaz  y  positivo,  Y  para  satisfacción  del  Sr.  Igle- 
sias, doy  el  presente  en  Salamanca  á  doce  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — Florentino  Ló- 
pez, una  rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice:  Jefatura 
Política  del  Partido  de  Salamanca.  Certifico  que 
la  firma  anterior  es  del  Dr.  Florentino  López,  médi- 
co de  la  Penitenciaría  de  esta  ciudad. — Salamanca,  á 
doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 
—Julio  D.  Vera,  una  rúbrica.—/.  N.  Hevura,  Secre- 
tario.— (Una  rúbrica.) — Es  copia  sacada  de  su  origi- 
nal. 


Sr.  D.  Manuel  Iglesias. —  Presente. —  Monterey, 
Noviembre  7  de  1885. — Muy  señor  mió: 

La  gratitud  más  profunda  me  impele  á  dirigir  á  vd. 
la  presente  en  forma  de  certificación  para  maniíescar  j 
le  cuan  reconocido  estoy  al  caritativo  esmero  con  que 
se  dignó  trabajar  en  devolverme  la  saludt  casi  perdi- 
da por  los  estragos  que  me  causaba  un  incomodísimo 
huésped,  de  una  Ténia  inerme,  según  el  acertado  dic- 
támen  de  vd. 

La  molestia  que  antes  me  ocasionaba  no  solo  afec- 
taba mi  organización  física,  produciendo  un  malestar 
general  é  inexplicable  en  todo  el  cuerpo,  sino  que 
impresionaba  tanto  el  sistema  moral,  que  muy  difícil 
y  penosamente  podía  dedicarme  á  los  trabajos  men- 
tales en  que  continuamente  debo  ocuparme.  Todos 
estos  males  han  desaparecido  con  la  ausencia  del  im- 
portuno huésped,  extraído  por  la  eficacia  de  su  espe- 
cífico y  hallado  por  su  destreza  y  conocimiento  admi- 
rables en  este  ramo. 
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Y  de  todo  esto  estoy  tan  justamente  obligado,  que- 
no  solamente  manifiesto  á  vd.  mi  gratitud  en  lo  par- 
ticular, sino  que  lo  autorizo  suficientemente  para  que 
presente  esta  carta  á  quienes  guste,  siendo  mi  deseo 
que  el  pleno  conocimiento  que  adquirí  ya  por  expe- 
riencia propia  de  lo  útil  y  benéfico  de  sus  trabajos, 
sirva  en  algo  siquiera  para  disminuir  el  número  de 
sus  opositores,  que  se  convertirán  seguramente  en  jus- 
ticieros admiradores  si  por  sí  mismos  experimentan 
lo  que  yo  he  presenciado,  advirtiendo  que,  después 
de  experimentarlo,  no  hay  lugar  ni  á  los  subterfugios 
de  la  magia,  ni  á  los  ele  la  química,  ni  á  ningunos 
otros;  que  si  los  hubiera,  admitiendo  por  un  momen 
to  ese  supuesto,  bién  valdría  la  pena  de  recompensar- 
se una  habilidad  tan  exquisita.  Mas  no  es  esto;  nunca 
lo  creí,  ni  menos  puedo  creerlo  ahora  que  he  sido  cu- 
rado y  que  he  presenciado  también  la  admirable  cu- 
ración de  uno  de  los  profesores  de  este  Seminario,  el 
Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Corral,  que  medicinado  desde  el 
mes  de  Julio  del  presente  año  por  vcl.,  ha  seguido 
muy  bien  en  su  salud,  relativamente  al  estado  que 
antes  guardaba. 

Se  han  presentado  justamente  á  adjuntar  su  firma 
á  la  mia  para  más  asegurar  el  hecho:  y  á  falta  de  los 
alumnos,  que  lo  harían  también  si  no  estuviesen  en 
vacaciones,  todos  los  profesores  y  dependientes  prin- 
cipales del  establecimiento. 

Mi  mayor  deseo  es  que  Dios  lo  conserve  bien  en 
todo  y  por  muchos  años,  para  consuelo  y  alivio  de 
los  pobres  enfermos,  y  ofreciéndole  mi  pobre  afecto 
y  los  servicios  de  su  amigo  y  Capellán. — Eduardo  M. 
Montano,  Rector. — Pbro.,  Justo  Alejos,  Vice-rector. — 
José M.  Contreras,  Procurador. — Manuel  Corral,  pro- 
fesor.— José  M  Fernandez,  profesor. —i7!  A.  Pérez, 
profesor.- — A.  Avelino  Matamoros,  Juan  Fernandez, 
Celador  mayor. — Emeterio  de  jesús  Morltz,  Celador. 
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Al  margen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  Direc- 
ción del  Colegio  del  Estado  de  Puebla  y  un  se- 
llo que  dice:  Colegio  del  Estado  de  Puebla.  Se- 
cretaria.—José  María  Carreto,  Secretario  del  Cole- 
gio del  Estado  de  Puebla,  certifico:  que  el  dia  de  ayer 
visitó  este  colegio  el  Sr.  Dr.  especialista  D.  Manuel 
Iglesias  en  compañía  del  Sr.  Gobernador  del  Esta- 
do, y  habiéndose  formado  los  alumnos  internos  del 
establecimiento  en  presencia  del  mismo  funcionario, 
el  Sr.  Dr.  Iglesias  reconoció  á  dichos  alumnos  y  apar- 
tó á  los  que  adolecían  de  la  ténia,  procediendo  en  se- 
guida á  curarlos,  resultando  evidenciado  un  instantá- 
neo é  infalible  diagnóstico;  y  aplicado  su  específico 
del  todo  eficaz,  porque  no  hubo  un  solo  caso  de  equi- 
vocación en  las  curaciones  practicadas,  pues  arrojaron 
la  ténia  los  referidos  alumnos.  El  propio  específico 
tornaron  los  Sres.  Lies.  D.  Agustín  Reyes  y  D.  Agus- 
tín D.  Fernandez,  prefecto  el  primero  y  profesor  el 
segundo  en  el  mismo  colegio,  y  obtuvieron  satisfac- 
torio resultado.  Expido  el  presente  en  Puebla  de  Za- 
ragoza á  treinta  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta  y  siete.  ~-J.  M.  Carreto,  secretario,  una  rúbrica. — 
Vo  B°  Miguel Ber nal,  una  rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice:  Gobierno 
del  E.  L.  y  S.  de  Puebla. — Rosendo  Márquez  Go- 
bernador constitucional  del  Estado  Libre  v  Sobera- 
no  de  Puebla,  Certifico:  que  las  firmas  que  anteceden 
son  las  mismas  que  usan  y  acostumbran  los  dudada- 
nosMiguel  Bernal  y  José  María  Carreto,  quienes  de- 
sempeñan respectivamente  el  cargo  de  presidente  y 
secretario  del  Colegio  del  Estado.  A  pedimento  del 
interesado  se  expide  la  presente  legalización  en  Pue- 
bla de  Zaragoza  á  treinta  y  uno  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete, — R.  Márquez,  una  rú- 
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bríca. — Lic.  Crispin  Aguilar  Bovadilla,  una  rubricad 
Es  copia  sacada  de  su  original. 

Al  margen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada.—  El  Administrador  del  Hos- 
picio de  Huérfanos  de  esta  ciudad,  Certifica:  que 
habiendo  ocurrido  al  Dr.  Especialista  D  Manuel  Igle- 
sias en  demanda  de  su  ciencia  innegable  y  su  bondad 
proverbial,  á  fin  de  que  se  (dignara  hacer  una  visita  á 
este  establecimiento  de  mi  cargo  a  rendir  un  tributo 
mas  de  los  que  dicho  doctor  acostumbra  á  la  huma- 
nidad doliente.  Accedió  gustoso  á  mi  petición  supli- 
catoria y  al  efecto  reconoció  á  todos  estos  educandos, 
diagnosticándoles  á  un  gran  numero  de  ellos  la  pre- 
sencia de  la  ténia  en  su  ©rganismo,  y  acto  continuo 
mandó  ministrarles  su  inofensivo  y  eficaz  específico, 
efectuándose  pocas  horas  después  la  expulsión  de  los 
helmintos  diagnosticados,  sin  errar  en  un  solo  caso. 
Debo  añadir  en  honor  de  la  verdad,  que  entre  los  ni- 
ños curados  por  el  Sr.  Iglesias,  hay  muchos  que  pa- 
decían molestas  enfermedades,  cuya  causa  nadie  ha- 
bía atribuido  á  la  existencia  de  parásitos  intestinales, 
hasta  hoy  que  su  expulsión  dió  el  satisfacsorio  resul- 
tado de  la  salud  recobrada,  Como  justo  tributo  de 
gratitud  hácia  este  benefactor  de  la  humanidad,  le 
expido  el  presente  en  nombre  de  estas  criaturas  por 
é!  favorecidas  en  Querétaro,  á  treinta  de  Abril  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — Luis  G.  de  la  To- 
rre, una  rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada,  ccn  un  sello  que  dice: —José 
María  Esquivel. — José  María  Esquive],  Notario  y 
Escribano  público,  Certifico:  que  habiendo  pasado  al 
Hospital  de  Huérfanos  de  esta  Ciudad,  puse  de  ma- 
nifiesto al  Administrador  del  Establecimiento  la  fir- 
ma precedente,  y  dijo:  la  reconoce  por  suya,  de  su 
puño  y  letra  y  de  la  que  usa  en  los  negocios  particu- 
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lares  y  en  los  del  Asilo  que  es  á  su  cargo.  Y  á  solici- 
tud del  Sr.  Dn  D.  Manuel  Iglesias  -y  para  los  fines 
que  le  convenga,  extiendo  el  presente  en  Querétaro, 
hoy  jueves  tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  ocho,  —fosé  María  Esquivel,  una  rúbrica. 

Al  margen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  legal- 
mente cancelada  con  un  sello  que  dice;  Gobierno  del 
Estado  Libre  y  Soberano  de  Ourétaro  Arteaga. 
— El  C.  Francisco  G.  de  Cosío,  Gobernador  consti- 
tucional del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Querétaro 
Arteaga,  certifica:  que  el  signo  y  firma  que  anteceden 
son  del  escribano  público  C.  José  María  Esquivel,  en 
actual  ejercicio.-  -  En  comprobación  de  lo  cual  se  le 
expide  la  presente  en  Querétaro,  á  diez  y  ocho  de  Ma- 
yo de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.—  Francio  G.  de 
Cosío,  Una  rúbrica.—  Antonio  E.  Hernández,  Secre- 
tario, Una  rúbrica.—  Es  copia  sacada  de  su  original. 


Al  márgen  un  sello  que  dice:  Concillare  Quere- 
tarense  Seminarium  Melior  Est  Sapientia  Quam 
Vires.  —El  Seminario  Conciliar  de  Querétaro  tribu- 
ta al  Sr  Dr.  D.  Manuel  Iglesias,  un  homenaje  de  jus- 
ticia, al  manifestar  por  este  testimonio  que  le  dedica 
la  convicción  mas  plena  de  la  singularidad  de  sus  co- 
nocimientos, como  Especialista  en  el  diagnóstico  y 
tratamiento  de  la  ténia  y  otros  entozoarios.  En  mas 
de  cuarenta  personas  entre  superiores  y  alumnos,  fué 
singular  el  acierto  y  exactitud  de  sus  diagnósticos, 
así  como  eficaz  en  el  tratamiento.  A  la  vez  le  cfrece 
un  tributo  de  gratitud,  manifestando  que  por  este  ser- 
vicio en  favor  de  este  establecimiento,  la  única  retri- 
bución que  aceptó  fué  la  satisfacción  de!  haber  hecho  el 
bien.  La  benevolencia  del  Dr.  Iglesias  le  hace  acree- 
dor á  nuestros  votos  por  que  el  Señor  Dios  le  remu- 
nere con  los  bienes  propios  de  la  divina  liberalidad. 
— Florencio  Rosas,  Rector,  una  rúbtica.  —  Presbítero 
Trinidad  Cervantes,  secretario,  una  rúbrica. 
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Al  margen  una  estampilla  de  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  José  Ma- 
ría Esquivel.  Escribano  Publico.  Qtretaro.—  Jo- 
sé María  Esquivel,  Notario  y  Escribano  Público  de 
esta  ciudad,  Certifico:  que  habiendo  pasado  al  Semi- 
nario Conciliar  de  esta  cuidad,  puse  de  manifiesto  al 
Señor  Rector  y  al  Presbítero  secretario  del  mismo  las 
firmas  que  bajo  sus  nombres  aparecen  en  el  docu- 
mento de  la  vuelta  y  que  manifestaron:  que  son  de  su 
puño  y  letra  y  de  las  que  usan  y  acostumbran  en  sus 
negocios  particulares  y  en  los  que  respectivamente 
desempeñan  con  el  carácter  que  ellas  expresan.  Así 
mismo  me  manifestaron  que  el  sello  adherido  á  dicho 
documeuto  es  el  del  expresado  colegio. — Y  á  solici- 
tud del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Iglesias  y  para  los  fines  que 
le  convengan,  estiendo  el  presente  en  Querétaro,  hoy 
jueves  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho 
— ]osé  María  Esquive!  una  rubrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice:  Gobierno 
del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Querétaro  Ar- 
teaga.  —El  C.  Francisco  de  G.  Cosío,  Gobernador 
Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Que- 
rétaro Arteaga,  Certifico:  que  el  signo  y  firma  que 
anteceden  son  del  Éscribano  Publico  C.  José  María 
ÉsquiveLen  actual  ejercicio  de  susfunciones.  Én  com- 
probación de  lo  cual,  expido  la  presente  en  Queréta- 
ro á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  ocho. —  Francisco  G.  Cosío,  una  rúbrica.  —Antonio 
E.  Hernández,  secretario,  una  rúbrica.  És  copia  sa- 
cada de  su  original  á  veinte  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho. 


Una  estampilla  de  cincuenta  centavos  legalmente 
cancelada  con  un  sello  que  dice:  Colegio  Civil.  = 
Querétaro.  19  de  Mayo  de  8.8.—  El  Director  del 
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Colegio  Civil  del  Estado:  Certifico:  que  se  presen- 
tó en  el  colegio  de  mi  cargo  él  Sr.  Dr  D.  Manuel 
Iglesias,  á  practicar  un  reconocimiento  médico,  que 
por  orden  del  Sr.  Gobernador  del  Estado,  verificó  en 
los  alumnos  y  habiendo  hecho  su  diagnóstico  á  la  sim- 
ple vista  en  treinta  y  siete  de  ellos,  de  la  presencia  de 
parásitos,  después  que  les  ministró  su  específico,  vein  » 
tiuno  arrojaron  tenia,  seis  otra  clase  de  animales,  y 
los  demás  no  fueron  medicinados  por  no  haber  asis- 
tido á  la  curación.  Certifico  igualmente  que  el  Sr  Dr. 
Iglesias,  en  lo  que  acaba  de  referirse,  procedió  con 
una  laudable  espontaneidad,  y  aun  mas  laudable  des- 
interés, porque  no  exigió  ni  un  solo  centavo  ni  por 
su  visita,  ni  por  su  diagnóstico,  ni  por  sus  medicinas. 
Querátaro,  Mayo  diez  y  nueve  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho, — Lic.  Porfirio  Vega,  rubrica — Lic. 
}osé  Alcocer,  secretario,  rúbrica. 

Una  estampilla  de  diez  centavos  cancelada  con  un 
sello  que  dice'  Gobierno  del  Estado  Libre  y  So 
berano  de  Qurétaro  Arteaga. — El  C.  Francisco 
G.  de  Cosío,  Gobernador  Constitucional  del  Estado 
Certifica  que  las  firmas  que  anteceden  son,  la  prime- 
ra del  C.  Director  del  Colegio  Civil  de  esta  Capital 
y  la  segunda  de  su  secretario. — En  comprobación  de 
lo  cual  se  expide  la  presente  <  a  Querétaro  á  primero 
de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — F.  G. 
de  Costo,  (rúbrica.),— Antonio  E.  Hernández,  oficial 
mayor.  Rúbrica. 


Al  margen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice. — Hos- 
picio de  Guadalupe  de  Zacatecas. — El  director  del 
Hospicio  de  niños  de  Guadalupe  de  Zacatecas. 

Certifico:  que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Igle- 
sias visitó  este  Establecimiento  así  como  el  Asilo  de 
Niñas  en  donde  á  la  simple  vista  diagnosticó  en  for- 
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mación  á  los  Empleados  y  alumnos  de  ambos  sexos 
que  en  su  concepto  padecían  Id  ténia  ú  otros  entozoa- 
rios, sin  que  se  equivocara  en  ningún  caso  en  su  infa- 
lible pronóstico  y  tratamiento  Y  en  testimonio  de  jus- 
ticia al  humanitario  Sr.  Iglesias,  doy  el  presente  en 
Guadalupe  de  Zacatecas  á  veinte  de  J  ulio  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  siete.  -  fosé  M.  Miranda- >U na  ru- 
brica. 


Al  margen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  legal- 
mente cancelada  con  un  sello  que  dice:  —República 
Mexicana,  Gobierno  del  Estado  de  Zacatecas. — 
Marcelino  Morfín  Chávez,  Gobernador  Constitucio- 
nal del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Zacatecas. 

Certifico:  que  la  firma  que  antecede  es  del  C.  José 
María  Miranda  Director  del  Hospicio  de  Niños  de 
Guadalupe  de  Zacatecas,  Julio  veintiuno  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  siete.  ~M.  Morfín  Chávez  —Una. 
rúbrica,  —julidn  Torres,  Secretario.—  Una  rúbrica. 
~-Es  copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  rótulo  que  dice: — Zaca- 
tecas á  veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
siete  Dr.  Jesús  Torres  una  rúbrica. — El  Rector  del 
Seminario  Conciliar  de  la  Purísima  de  Zacatecas. 

Certifico:  que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Igle- 
sias visitó  este  Establecimiento,  en  donde  diagnosti- 
có en  formación  y  á  primera  vista  á  varios  de  los 
Eclesiásticos  y  alumnos,  sin  que  se  equivocara  en  su 
infalible  pronóstico,  pues  con  una  precisión  admirable 
obró  en  los  enfermos  con  gran  éxito,  la  bondad  de 
su  específico,  expulsándoles  en  menos  de  tres  horas 
la  ténia  ú  otros  parásitos  de  que  hacía  tiempo  pade- 
cían. —Y  en  testimonio  de  respeto  y  admiración  al 
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mérito  del  Sr.  Iglesias,  extiendo  el  presente  en  Za- 
catecas, á  veinte  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  siete.  —  Dr.  Jesús  Torrés. — Una  rúbrica. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavas  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice:  Daniel 
Pérez  Lite  Zacatecas.—  Los  infrascritos  Escriba- 
nos. 

Certifican:  que  la  firma  que  antecede  es  del  Sr.  Dr. 
D.  Jesús  Torrvs,  Rector  del  Seminario  Conciliar  de 
e^ta  Ciudad. — Zacatecas,  Julio  veintiuno  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  siete. — Un  sello  que  dice: — Daniel 
Pérez  Lite  Escribano  Público.  Estado  de  Zacatecas. 
— Daniel  Pérez  Lite. — Una  rúbrica. — Un  sello  que 
dice: — Lic.  Francisco  Medina  Barron  Escribano, 
Estado  de  Zacatecas. — F.  Medina  Barrón. — Una 
rúbrica. ~  Es  copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  —Asilo 
de  Niñas,  Zacatecas.^  La  Directora  del  Asilo  de 
Niñas  de  Guadalupe  de  Zacatecas. 

Certifico:  que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Igle- 
sias visitó  éste,  y  habiendo  colocado  en  formación  á 
las  empleadas  y  alumnas,  diagnosticó  á  primera  vista 
á  las  que  en  su  concepto  padecían  la  ténia  ú  otros  pá- 
rásitos  aplicándoles  su  específico  con  grande  éxito, 
pues  no  se  dio  un  solo  caso  de  equivocación  Y  en 
testimonio  de  justicia  al  Sr.  Iglesias  doy  el  presente 
en  Guadalupe  de  Zacatecas,  á  veintiuno  de  Julio  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  siete.—  Atice  Acland  de 
Grégoire„  Una  rúbrica. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice.  —  Repu- 
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blica  Mexicana  Gobierno  del  Estado  de  Zacate- 
cas.^ Marcelino  Morfín  Chávez  Gobernador  Consti- 
tucional del  Estado  Libre  de  Zacatecas. 

Certifico:  que  la  firma  que  antecede  es  de  la  Di- 
rectora del  Asilo  de  Niñas  de  Guadalupe  de  esta  Ciu- 
dad Sra.  Alice  Acland  de  Grégoire  y  para  los  efec- 
tos legales  se  sienta  la  presente  en  Zacatecas  á  vein- 
te de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — M. 
Morfín  Chavez. — Una  rúbrica. — -Julián  Torres,  Se- 
cretario.— -Una  rúbrica. — Es  copia  sacada  de  su  origi- 
nal á  veinte  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  ocho. 

Al  margen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  Peniten- 
ciaria, Salamanca. — Antonio  Baranda  y  Chico,  Di- 
rector de  esta  Penitenciaría. 

Certifico:  que  habiendo  visitado  este  Establecimi- 
miento  el  Sr.  Dn  Especialista  Manuel  Iglesias,  le 
mandé  formar  la  prisión  para  que  la  reconociera  sobre 
si  tenia  ó  no  tenia  ú  otro  género  de  entozoarios.  El 
Sr.  Iglesias  principió  su  exámen,  é  instantáneamente 
y  á  la  simple  vista,  diagnosticó  á  un  gran  número  de 
presos,  acto  continuo  aplicó  su  específico  y  en  muy 
pocas  horas  se  comprobó  la  infabilidad  de  su  diag- 
nóstico y  tratamiento,  quedando  completamente  cu- 
rados sin  que  haya  tenido  un  solo  caso  de  equivoca- 
ción. Y  en  testimonio  de  verdad  y  haciendo  justicia 
al  relevante  mérito  del  Sr.  Iglesias,  le  extiendo  el 
presente  en  Salamanca,  á  doce  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete. — Antonio  Baranda — 
Una  rúbrica. — Es  copia  sacada  de  su  original  á  vein- 
tiséis de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 
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Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada. 

Al  eminente  Especialista  en  la  elmintiasis; 
doctor  Manuel  Iglesias. — La  Sociedad  de  León, 

Los  que  suscribimos,  tenemos  la  honra  de  tributarle 
como  justo  homenaje  de  admiración  y  gratitud  por 
os  innegables  beneficios  que  ha  prodigado  á  una  gran 
parte  de  esta  scciedad  con  su  acertado  diagnóstico  y 
tratamiento  en  el  ejercicio  de  su  singular  y  humani- 
taria especialidad.  En  representación  de  todas  las 
clases  sociales,  favorecidas  aquí  por  el  referido  Doc- 
tor Iglesias,  firmamos  el  presente  diploma  en  León, 
á  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 
— Presbítero,  Miguel  Luna,  una  rúbrica.  —Felipe  Ro- 
bles, una  rúbrica. — Manuel  Muñoz  Ledo,  una  rúbrica. 
—  Rafael  Humana,  una  rúbrica. — Juan  Carpió,  una 
rúbrica, — Pío  Hernández,  una  rúbrica. — Amado  Her- 
mosillo,  una  rúbrica.—  Emilio  R.  Leal,  una  rúbrica. 
Dr.  Leandro  Carbó,  una  rúbrica. — Ramón  Magaña, 
una  rúbrica. — Rafael  Torres,  una  rúbrica. — Lic.  Re- 
fugio Segura,  una  rúbrica.—  Refugio  Sierra,  una  rú- 
brica.—  Eugenio  Zamarripa,  una  rúbrica. — Marcial 
Arellano,  Administrador  de  correos,  una  rúbrica. — 
Francisco  Santa  Ana,  oficial  primero,  una  rúbrica. — 
Capitán  Enrique  Humana,  una  rúbrica. — Felipe  Vi- 
llalobos, una  rúbrica. — Pablo  Anda,  Canónigo,  una 
rúbrica. — Manuel  Barrientos,  una  rúbrica.  =  Santos 
R.,  viuda  de  Darlás,  una  rúbrica. — Dolores  García, 
una  rúbrica. — Virginia  Darlás,  una  rúbrica. — Josefa 
F.  Viuda  de  Doblado,  una  rúbrica.  =  Juan  de  Dios 
Aranda,  una  rúbrica. — Josefina  Humana,  una  rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  legal - 
méute  cancelada  y  un  sello  que  dice: 

Lic.  Benigno  Godines,  Escribano  público. — Re- 
pública Mexicana — Estadode  Guanajuato.  Un  sello 
que  dice:  Lic.  Manuel  Tellez  Sardaneta.  Escri- 
bano Público.  —República  Mexicana.  Estadode  Gua- 
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najuato.—  Los  infrascritos  Escribanos.  Certificamos: 
que  las  veintiséis  firmas  que  calzan  el  presente  Di 
ploma  son  autenticas  y  respectivamente  de  los  Sres. 
Presbítero  D.  Miguel  Luna.,-.  Felipe  Robles—  Ma- 
nuel Muñoz,  Ledo.—  Rafael  Humana— Juan  Carpió. 

—  Pió  Hernández  —Amado  Hermisillo— ,  Emilio  R. 
Leal  Dr.  Leandro  Carbó.  —Ramón  Magaña.  —Ra- 
fael L.  Torres,  Notario.—  Refugio  Segura  Lic.—  Re- 
fugio Sierra.—  Enrique  Zamarripa.  —Marcial  Arella- 
no.— Administrador  de  Correos.  —  Francisco  Santa- 
na  oficial  primero  de  esta  Administración  de  Correos. 
—Capitán  Enrique  Humana.  —Felipe  Villalobos.— 
Pablo  Anda,  Ganónigo.—  Manuel  Barrientos.  —San- 
tos R.  Viuda  de  Darlás.  —Dolores  García.  —Virginia 
Darlás  —Josefa  F.  Viuda  de  Doblado.—  Juan  de 
Dios  Aranda.  —Josefina  Humana,  y  las  mismas  que 
usan  en  sus  negocios  las  personas  mencionadas  para 
comprobación  sentamos  la  presente  en  León  de  los 
Aldamas  á  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  ocho.  —Escribano  Publico,  Lic.  Benigno  Go diñes. 

—  Una  rúbrica.  —Escribano  Público,  Lic.  Manuel 
Tellez  Sardaneta.^  Unarúbrica.—  Es  copia  sacada 
de  su  original  á  quince  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho. 


Un  diploma  y  medalla  de  oro  con  la  inscripción  si- 
guiente: "Al  Eminente  Especialista  en  la  Helmin- 
thiasis,  Dr.  Manuel  Iglesias.  =  La  Sociedad  Poto- 
si  na  como  rcuerdo  de  gratitud,  después  de  haber  reci- 
bido por  su  especialidad  en  el  diagnóstico,  pronóstico 
y  tratamiento  de  la  ténia  ó  solitaria,  los  grandes  be- 
neficios déla  especialidad. 

Como  representantes  de  todas  las  clases  sociales, 
firmamos  el  presente  diploma.  =  San  LuisPotcfsí,  Mar- 
zo de  mil  ocho-cientos  ochenta  y  ocho.  =  Dr.  Alberto 
López  Hermosa.  Matías  Hernández  Soberon,  Igna- 
cio M.  Barajas,  Lic.  Ramón  Ramos,  E.  Cerf,  Gui- 
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llermo  R.  Péterson,  Lic.  Francisco  Sousa,  Dr.  G, 
López  Hermosa,  E.  Pitman.  Ramón  Martí,  A.  Grun- 
brr-cht,  Gerardo  Meade,  M.  Lazo,  Edmundo  A.  Mea- 
de,  V.  Paguesticher,  Dr.  R.  Castañeda,  G.  González, 
E.  Grande,  Pedro  Anda,  Teófilo  Porras.  José  Laso. 
Dr.  Manuel  L.  Estrada,  Augusto  B.  Eichelmann,  L. 
Aguirre,  J.  Noriega,  Ignacio  Muriel,  Tomás  Olava- 
rría,  Fernando  González,  Baídomero  Valle,  Rafael 
Rodriguez,  Dr.  F.  Vaquero,  M.  Hernández,  Lic.  Ri- 
cardo Muñoz,  A.  Ondarza,  Rafael  del  Castillo,  Ma- 
nuel Espinosa  y  Cervantes,  José  G.  López,  Isidro 
Calvillo,  Jesús  Ortiz,  Mariano  Palau,  F.  Limón,  (far- 
macéutico), V.  Bustamante,  J.  Milzeta,  Daniel  Ches, 
to,  Ernesto  Hefter,  Agustín  Farías,  G.  Barrenechea 
Bartolo  Romano,  Antonio  de  P.  Nieto,  Antonio  Me' 
jía  Borja,  Juau  Trejo,  Luis  Muñoz,  Francisco  Gran- 
de, Francisco  T.  Alonso;  Emeterio  V.  Lavin.  Anto- 
nio Rivero,  José  T.  Orozco,  C.  Corro,  General  coro- 
nel A,  M.  Jáuregui,  Manuel  Valle.  Alberto  Orozco, 
Seraün  Hernández,  Zeferino  Tamés,  Tomás  García, 
J.  Tamés,  Antonio  Valle,  Miguel  Sánchez,  Pió  Men- 
doza, Tomas  Clare,  Lic.  Antonio  Monjarás,  Jesús  M. 
Villaseñor. 

Una  estampilla  deá  diez  centavos  legalmente  can- 
celada, 

Los  infrascritos  Notarios  Públicos,  Certificamos  y 
damos  fé:  que  las  firmas  que  anteceden  son  autógra- 
fas. San  Luis  Potosí,  Marzo  tres  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho.—  Lic.  Guillermo  Moreno,  una  rúbri- 
ca, N.  P.  —  Jesús  Hernández  Soto,  una  rúbrica.  E,  P. 
— Manuel  Gómez  Grande,  Escribano  público,  una 
rúbrica. 


Cinco  estampillas  de  diez  centavos  canceladas  en 
Juchitepec,  Distrito  de  Chalco,  Estado  de  México, 
con  fecha  9  de  Septiembre  de  1888  y  con  un  sello 
que  dice:  Estado  de  México.  Presidencia  Municipal 
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de  Juchitepec.,-.  El  Ayuntamiento  de  la  Munici- 
palidad de  Juchitepec,  del  Distrito  de  Chalco,  y  ve- 
cinos infrascritos.  —Certifican:  que  el  Sr.  Dr.  Espe- 
cialista Helmintólogo  D.  Manuel  Iglesias,  por  supli- 
cas de  varias  personas  vino  á  esta  población  á  ejer- 
cer su  notabilísima  profesión  y  durante  8  días  que  ha 
permanecido,  ha  medicinado  á  más  de  mil  personas 
de  diferentes  sexos  y  edades  con  el  más  brillante  éxi- 
to, pues  que  á  la  simple  vista  y  sin  equivocación  nin- 
na  daba  su  diagnóstico  y  pocos  momentos  después 
de  aplicado  su  eficaz  específico,  el  resultado  fué  infa- 
lible. —También  á  su  digno  discípulo  el  Sr.  Dr.  Joa- 
quín P.  Riverroll,  le  hemos  visto  diagnosticar  con 
precisión  y  notable  acierto,  haciendo  de  este  colabo- 
rador científico,  un  benefactor  más  de  la  humanidad 
doliente.  —Y  dando  á  estos  eminentes  HeJmintólogos 
un  justo  tributo  de  justicia  y  admiración,  les  extende- 
mos la  presente  en  Juchitepec  á  9  de  Septiembre  de 
1888.—  Anatolio  Ouiróz,  Presidente  Municipal,  Rú- 
brica. Acacio  Rivera,  Regidor  1  9  ,  Rúbrica.  Sabas 
Martínez,  Regidor  2  -°  ,  Rúbrica.  Pedro  García,  Re- 
gidor 3  °. ,  Rúbrica.  Mejía  Gabriel,  Síndico  del  Ayun- 
tamiento, Rúbrica.  Rafael  Ouiróz,  1  er.  Conciliador, 
Rúbrica.  Antonio  Sánchez  Aparicio,  Cura  Párroco, 
Rúbrica.  Félix  Alvarez,  Rúbrica.  Agustín  Espinosa 
Rúbrica.  Fiacro  Mejía,  Rúbrica.   Simón  Valencia, 
Rúbrica.  Soledad  Rojas,  Rúbrica.  Heriberto  Búrgos, 
Rúbrica.  Felipe  Mejía,  Rúbrica.    Epifanio  Quiróz, 
Rúbrica.  Ramón  Ramos,  Rúbrica.  José  Soto,  Rúbri- 
ca. Miguel  Soto,  Rúbrica.  Cirilo  Verdura,  Rúbrica. 
Basilio  Flores  y  García,  Rúbrica.  Pánfilo  Martínez, 
Rúbrica.  Martín  Espinosa,  Rúbrica.  Jacinto  Cortés. 
Rúbrica.  José  Ramírez,  Rúbrica.  José  Espinosa,  Rú- 
brica. Trinidad  Espinosa,  Secretario  del  Ayuntamien- 
to, Rúbrica. 
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El  suscrito  Administrador  Principal  de  Rentas  del 
Distrito  Federal  Certifico:  que  el  Dr.  Especialista 
Manuel  Iglesias  diagnosticó  á  mi  hijo  Carlos  de  una 
gran  cantidad  de  Oxiouros  vermiculares,  le  aplicó  su 
específico  y  antes  de  tres  horas  expulsó  más  de  dos- 
cientos de  estos  vermes,  y  para  constancia  lo  firmo 
en  México  á  28  de  Septiembre  de  1888. — C  Zente- 
110. — Una  rúbrica. 


Atenogenes  Llamas  Jefe  Político  del  Partido  de 
la  Capital  del  Estado  de  Zacatecas.—  Uua  estampi- 
lla de  á  cincuenta  centavos  legalmente  cancelada  con 
un  sello  que  dice: — Jefatura  Política  del  Partido  de 
Zacatecas. 

Certifico:  que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Igle- 
sias ha  efectuado  en  muchas  y  distinguidas  personas 
de  esta  ciudad  de  diferentes  sexos  y  edades,  notables 
curaciones  en  enfermedades  ocasionadas  por  la  tenia 
y  otros  entozoarios.  Igualmente  Certifico:  que  visitó 
el  Hospicio  de  huérfanos,  Asilo  de  Niñas  y  eJ  Semi- 
nario Conciliar  de  la  Purísima,  y  habiendo  colocado 
en  formación  todos  los  alumnos  y  empleados,  el  re- 
ferido Sr.  Iglesias  hizo  su  diagnóstico  y  pronosticó 
á  primero  vista  y  separó  á  un  gran  número  de  los 
que  según  su  opinión  tenían  la  téniaú  otros  parásitos; 
acto  continuo  les  aplicó  su  específico  y  antes  de  tres 
horas  quedaron  difinitivamente  curados  sin  que  se 
diera  un  caso  de  equivocación. — Y  para  los  usos  que 
convenga  al  Sr.  Iglesias  y  en  justo  acatamiento  á  su 
mérito,  extiendo  el  presente  en  Zacatecas,  á  veinte 
de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete.  — Ateno- 
genes Llamas.-. — Una  rúbrica. — Enrique  Carrillo  Se- 
cre.tario% — Una  rúbrica. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  diez  centavos  le- 
galmente cancelada  cen  un  sello  que  dice:  República 
Mexicana  Gobierno  del  Estado  de  Zacatecas. — Mar- 


174 

celino  Morfín  Chávez  Gobernador  Constitucional  del 
Estado  Libre  de  Zacatecas. 

Certifico:  que  las  firmas  que  anteceden,  son  de  los 
Ciudadanos  jefe  Político  Atenógenes  Llamas  y  de 
su  Secretario  Enrique  Carrillo. — Y  para  los  efectos 
legales  se  sienta  la  presente  en  Zacatecas,  á  veinte 
de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — Mar- 
celino  Morfín,~\3vi?L  rubrica.  ==  Julián  Toi'res.  —  Una 
rúbrica.  =  Es  copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

República  Mexicana  y  Escudo  de  Armas  de  la 
Nación. — Una  estampiila  de  cincuenta  centavos  le- 
galmente cancelada  con  un  sello  que  dice:  =  Jefatura 
de  Hacienda  del  Distrito  Pachuca.  =  El  Jefe  Político 
del  Distrito  de  Pachuca,  Estado  de  Hidalgo. 

Certifica:  que  el  Sr.  Helmintólogo  Manuel  Igle- 
sias, ha  efectuado  en  esta  capital  múltiples  y  notables 
curaciones  en  todas  las  clases  sociales,  distinguién- 
dose por  su  filantropía:  =  Certifico  Igualmente,  que 
visitó  el  Instituto  Literario  del  Estado  y  que  á  mi 
presencia  y  á  la  de  muchas  personas  distinguidas  en- 
tre las  que  se  encontraban  algunos  médicos,  se  le 
mandaron  formar  los  alumnos,  y  á  la  "simple  vista 
instantáneamente  hizo  su  diagnóstico,  pronosticó  y 
separó  á  un  gran  número  de  los  que  en  su  concepto 
padecían  la  ténia  ú  otros  helmintos  y  habiéndoles 
aplicado  su  específico,  antes  de  tres  horas  expulsaron 
los  parásitos  indicados,  sin  tener  ni  un  solo  caso  de 
equivocación.  =  El  Sr.  Iglesias  con  su  descubrimien- 
to ha  hecho  un  gran  bien  en  esta  Ciudad,  pues  mu- 
chos de  los  alumnos  curados,  tenían  interrumpida  la 
memoria  y  perdida  la  salud.  Y  en  testimonio  de  jus- 
ticia al  mérito  del  referido  Sr.  Iglesias,  le  extiendo  la 
presente  en  Pachuca  á  veinte  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete.  =Abraham  Arroniz.  = 
Gfdo.  Martínez  W.,  Secretario.  Una  rúbrica.  =  Una 
estampilla  legalmente  cancelada  con  un  rótulo  que 
dice:  =  Pachuca  Noviembre  veintiuno  de  mil  ocho- 
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cientos  ochenta  y  siete.  =  Francisco  Cravioto  Gober- 
nador del  Estado  de  Hidalgo.  =  Certifico:  que  las  an- 
teriores firmas  son  de  los  Ciudadanos  Abraham 
Arroniz  y  Godofrido  Martínez  W,  el  primero  Jefe 
Político  y  Secretario  el  segundo  del  Distrito  de  la 
Capital.  Pachuca  á  veinte  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete.  —  Francisco  Cunirato.  — 
Una  rúbriba.  =  Felipe  J.  Zuma.  =  Una  rúbrica.  —  Es 
copia  sacada  de  su  original. 

El  General  Abraham  Plata,  Jefe  del  sexto  cuer- 
po de  Rurales,  certifico:  que  á  mis  instancias  pasó  el 
Dr.  Especialista  Manuel  Iglesias  ámi  cuartel,  donde 
formada  que  le  fué  la  fuerza  de  mi  mando  la  recono- 
ció; bastándole  una  sola  mirada  para  formar  el  diag- 
nóstico en  cada  persona,  resultando  que  á  un  gran 
número  de  ellas  les  aplicó  su  infalible  específico  y  en 
pocas  horas  arrojaron  la  Ténia  y  otros  gusanos  intes- 
tinales que  les  había  diagnosticado,  sin  que  en  su 
diagnóstico  afirmativo  ni  en  el  efecto  de  su  específico 
se  haya  dado  un  solo  caso  de  equivocación. 

Igualmente  hago  constar,  que  yo  fui  una  de  las 
personas  curadas  y  ademas  testigo  presencial  de  las 
otras  curaciones. 

Haciendo  justicia  á  su  mérito  le  extiendo  el  pre- 
sente en  Apam  á  los  veintiundias  del  mes  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho.  =  Abrahain  Plata. 


Un  sello  con  las  armas  Nacionales,  que  dice: 
República  Mexigana.  =  Al  márgen  una  estampilla 
de  cincuenta  centavos  legalmente  cancelada. — Fran- 
cisco Olivares,  General  del  Ejército  Mexicano,  cer- 
tifico: que  el  Sr.  Dr.  Manuel  Iglesias,  Especialista 
Helmintólogo,  ha  efectuado  con  buen  éxito  en  mi 
persona  y  en  dos  de  mi  familia,  notables  curaciones 
en  enfermedades  ocasionadas  por  los  helmintos,  que- 
dando sorprendido  de  que  su  diagnostico  lo  hace  en 
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una  sola  mirada  y  la  curación  en  pocas  horas.  Igual- 
mente certifico:  que  por  orden  del  Señor  Presidente 
de  la  República,  reconoció  y  curó  una  gran  parte  del 
ejército,  demostrando  un  diagnóstico  y  específico  in- 
falibles. Y  haciendo  justicia  al  mérito  del  señor 
Iglesias,  le  expido  el  presente  en  México,  á  veintiséis 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — 
Francisco  Olivares,  una  rúbrica. 

E.  Velazquez,  editor  de  El  Combate  de  México, 
certifico:  que  he  visto  varias  veces  diagnosticar  al  se- 
ñor Dr.  Helmintólogo  Don  Manuel  Iglesias,  la  exis- 
tencia de  ténias  y  parásitos  y  presenciado  curaciones 
verdaderamente  admirables  en  personas  conocidas  de 
esta  sociedad. 

Certifico  igualmente  que  á  cuatro  personas  de  mi 
familia  ha  aplicado  su  específico  con  todo  éxito,  diag- 
nosticando antes  al  simple  examen  de  les  ojos,  ténia 
en  una  oxiuros  vermiculares  en  otra,  y  tricocéfalos 
en  dos. 

Me  consta  que  la  prensa  de  la  capital,  al  principio 
vacilante  acerca  de  la  fama  del  Sr.  Dr,  Iglesias,  hoy 
está  enteramente  persuadida  de  su  especialidad,  por 
los  distintos  ejemplos  que  ha  presenciado.  México, 
Diciembre  7  de  1888. — E.  Velazquez. 

Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenca  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  Estado 

DE  MlCHOACAN    DE  OCAMPO.    PREFECTURA  DE  MoRE- 

lia. — El  coronel  Jesús  Ocampo,  Prefecto  político  del 
Distrito  de  Morelia*  Certifico:  que  el  Dr.  Especialis- 
ta Manuel  Iglesias,  durante  su  permanencia  en  esta 
Capital,  ha  hecho  diariamente  muy  acertadas  cura- 
ciones, diagnosticando  y  aun  clasificando  á  la  simple 
vista  de  los  enfermos  los  parásitos  intestinales  deque 
son  víctimas;  que  el  resultado  de  los  específicos  que 
emplea  es  presto  infalible,  pues  no  se  ha  presentado. 
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que  yo  sepa,  un  solo  caso  en  que  no  haya  logrado 
el  éxito  más  completo.  También  certifico  que  el  ex- 
presado Sr.  Iglesias  ha  favorecido  á  la  mayor  parte 
de  la  sociedad  menesterosa  de  esta  Ciudad  no  solo 
curándola  gratuitamente,  sino  también  favoreciéndo- 
la con  recursos  pecuniarios.  Y  para  los  usos  que  le 
convengan  al  interesado,  extiendo  el  presente  en  Mo- 
rdía á  los  veintidós  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete. —  /estes  Ocampo,  una  rú- 
brica.— Es  copia  sacada  de  su  original. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
galmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  Jefatura 
Política  del  Deprtamento  de  Celaya.  Estado 
de  Guanajuato. — Francisco  Ruiz,  Jeje  político  del 
Departamento  de  Celaya,  Estado  de  Guanajuato, 
Certifico  que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Iglesias 
ha  efectuado  en  esta  ciudad  notables  curaciones  en 
enfermedades  ocasionadastpor  la  Ténia  ú  otros  pará- 
sitos; habiendo  manifestado  un  diagnóstico  y  trata- 
miento admirable,  sin  que  diera  un  solo  caso  de  equi- 
vocación.— Y  en  justo  tributo  al  distinguido  mérito 
del  referido  Sr.  Iglesias,  le  extiendo  el  presente  en 
Celaya  á  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  siete.  =  Francisco  Ruiz,  una  rúúrica,  =J. 
González,  secretario,  una  rúbrica. — Es  copia  sacada 
de  su  original. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice: — Jefatu- 
ra Política  del  Departamento  de  Celaya  Estado  de 
Guanajuato.  =  Francisco  Ruiz  Jefe  Político  del  De- 
partamento de  Celaya,  Estado  de  Guanajuato. 

Certifico:  que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel 
Iglesias,  ha  efectuado  en  esta  Ciudad  notables  cu- 
raciones en  enfermedades  ocasionadas  por  la  ténia  ú 
otros  parásitos,  habiendo  manifestado  un  diagnóstico 


178 


y  tratamiento  admirable,  sin  que  diera  un  solo  caso 
de  equivocación.  =  Y  en  justo  tributo  al  distinguido 
mérito  del  referido  Sr.  Iglesias,  le  extiendo  el  pre- 
sente en  Celaya,  á  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete.  —  Francisco  Ruiz.  —  Una 
rúbrica.  —  J.  González,  Secretario.  —  Una  rúbrica.  — 
Es  copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

Al  margen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice.  =  Jefa- 
tura Política  del  Partido  del  Valle  de  Santiago,  Es 
tado  de  Guanajuato, 

Certifico:  que  habiendo  sido  solicitado  el  Sr.  Es- 
pecialista Dr.  Manuel  Iglesias  por  algunas  de  las 
principales  familias  de  esta  Ciudad  con  objeto  deque 
las  diagnosticara  sobre  la  existencia  de  la  ténia  ú 
otros  entozoarios,  fueron  examinadas  y  curadas  al 
efecto,  en  presencia  de  algunos  facultativos  en  me- 
dicina, mas  de  mil  personas,  sin  que  en  ningún  caso 
llegara  á  equivocarse  en  su  diagnóstico  y  tratamien- 
to. Certifico  igualmente:  que  curó  el  Sr.  Iglesias 
gran  número  ele  pobres,  ministrándoles  las  medicinas 
sin  extipendio  alguno.  Por  esos  sentimientos  filan- 
trópicos, se  le  considera  como  un  verdadero  benefac- 
tor de  la  humanidad  y  en  prueba  de  su  incompara- 
ble mérito,  le  otorgo  el  presente  en  el  Valle  de  San- 
tiago á  primero  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  siete.  Pedro  Villavicencio.  =  Una  rúbrica.  =L. 
Estrada  Secrata rio.  —Una  rúbrica.  =  Es  copia  saca- 
da de  su  original  á  veintiséis  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  ocho. 


Al  márgen,  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  —  Jefatu- 
ra Política  del  Partido  de  Salamanca. 

Certifico:  que  en  las  dos  veces  que  ha  estado  en 
esta  Población  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Igle- 
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glesias,  ha  efectuado  en  más  de  quinientas  personas 
notables  curaciones  en  enfermedades  ocasionadas 
por  la  tenia  ú  otros  gusanos  intestinales.  =  Esta  au- 
toridad, asociada  de  personas  distinguidas  y  de  los 
Sres.  Dres.  Florentino  López  y  Carlos  Santander 
pasó  al  consultorio  del  Sr.  Iglesias  habiendo  presen- 
ciado la  infabilidadde  su  diagnostico  y  tratamiento,  sin 
que  se  notara  un  solo  caso  de  equivocación,  así  como 
en  los  presos  de  la  penitenciaría.  =  Y  en  testimonio 
de  justicia  al  mérito  del  referido  Sr.  iglesias,  le  ex- 
tiendo el  presente  en  Salamanca  á  doce  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete.  =  Julio  D.  Vera. 
Una  rúbrica.  =J.  M.  Herrera  Secretario. — Una  ru- 
brica.— Es  copia  sacada  de  su  original  á  veintiséis 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 

Rafael  Paez  Jefe  Político  del  Partido  de  Jerez 
Estado  de  Zacatecas.  =  Una  estampilla  de  á  cincuen- 
ta centavos  legalmente  cancelada  con  un  sello  que 
dice: — Gobierno  Político  del  Partido  de  Jerez. 

Certifico:  que  habiendo  sido  llamado  el  Sr.  Dr. 
Especialista  Manuel  Iglesias  por  varias  de  las  prin- 
cipales familias  de  esta  Ciudad  con  el  objeto  de  que 
las  examinara  sobre  si  tenían  ó  no  ténia  ó  algún  otro 
género  de  entozoarios,  el  referido  señor  vino  y  per- 
maneció entre  nosotros  cinco  días,  en  cuyo  corto  pe- 
ríodo curó  á  más  de  trescientas  personas  de  diversas 
enfermedades  ocasionadas  por  los  Helmintos,  sin  que 
dicho  Especialista  hubiera  tenido  un  solo  caso  de 
equivocación  en  sus  infalibles  diagnóstico,  pronósti- 
co y  tratamiento. — Y  en  testimcnio  de  justicia  al  mé- 
rito del  Sr.  Iglesias,  á  quien  se  considera  un  ver- 
dadero benefactor  de  la  humanidad,  extiendo  el  pre- 
sente.en  Ciudad  García,  á  catorce  de  Julio  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  siete. — Rafael  Pérez.  =  U  na. 
rúbrica. — L.  Hinojosa.—  Una  rúbrica. 
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Al  margen  un  sello  que  dice:  =  Gobierno  Político, 
del  Partido  de  Jerez.  =  Una  estampilla  de  á  diez  cen- 
tavos legalmente  cancelada  con  un  rótulo  que  dice. 
=  Zacatecas  Julio  diez  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  siete.  =  Marcelino  Morfín  Chavez,  Gobernador 
Constitucional  del  Estado  libre  de  Zacatecas.—  Cer- 
tifico: que  las  firmas  que  anteceden,  son  de  los  ciu- 
dadanos Rafael  Pérez  y  Lucio  Hinojosa  el  primero, 
Jefe  Político  del  Partido  de  Ciudad  García,  y  el  se- 
gundo, Secretario  de  dicha  oficina,  y  para  los  efectos 
legales,  se  sienta  la  presente  en  Zacatecas,  á  diez  y 
nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — 
Marcelino  Morfín  Lhavez. — Una  súbrica. — Julián 
Torres.  —  Una  rúbrica. — Es  copia  sacada  de  su  ori- 
riginal  á  veintiséis  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho. 

Al  margen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  =  Jefa- 
tura Política  del  Partido  de  Fresnillo.  =  Ignacio  Bra- 
vo Jefe  Político  del  Partido  de  Fresnillo,  Estado  li- 
bre de  Zacatecas. 

Certifico:  que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Igle- 
sias, vino  á  esta  ciudad,  llamado  por  las  principa- 
les familias,  con  el  objeto  de  diagnosticar  y  curar  á 
las  personas  que  padecían  la  ténia  ú  otros  parásitos 
y  efectuó  su  curación  en  multitud  de  enfermos,  sin 
que  se  notara  un  solo  caso  de  equivocación.  Igual- 
mente certifico:  que  en  los  Colegios,  tanto  de  niñas 
como  de  niños,  se  le  han  formado  más  de  seiscientos 
alumnos,  y  á  la  simple  vista  diagnosticó  y  pronosticó 
á  todas  las  personas  que  en  su  concepto  padecían  la 
ténia  ú  otros  entozoarios;  les  aplicó  su  específico  in- 
falible y  antes  de  tres  horas  quedaron  curados  con 
un  éxito  admirable.  =  También  certifico:  que  visitó 
las  Cárceles  y  tropa,  se  le  mandaron  formar  en  ala, 
y  sin  previo  interrogatorio,  hizo  también  el  diagnós- 
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tico  cón  feliz  éxito,  y  aplicó  su  medicina  sin  que  se 
diera  igualmente  un  solo  caso  de  equivocación,  Y  en 
obsequio  de  la  justicia,  doy  el  presente  en  Fresnillo, 
á  siete  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 
Ignacio  Bravo. Una  rubrica.  ^L.  B.  Betancourt. 
Secretario.^-,  Una  rúbrica.  ►—Es  CGpia  sacada  de  su 
original  á  veintiséis  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  ocho. 


Al  márgen  una  estampilla  de  á  cincuenta  centavos 
legalmente  cancelada  con  un  sello  que  dice:  Jefatu- 
ra Política  del  Partido  de  Ojocaliente.  Estado 
de  Zacatecas.  ==  Catarino  Pérez,  Jefe  político  del 
Partido  de  Ojocaliente,  Estado  de  Zacatecas,  Certifi- 
co que  el  Sr.  Dr.  Especialista  Manuel  Iglesias  fué 
llamado  por  las  pricipales  familias  de  esta  ciudad,  pa- 
ra que  diagnosticara  sobre  si  tenían  ó  no  lombriz  so- 
solitaria  ú  otro  género  de  entozoarios;  á  primera  vis- 
ta practicó  su  exámen  á  un  gran  número  de  indivi- 
duos de  diferentes  sexos  y  edades;  separando  de  ellos 
los  que  á  su  juicio  estaban  afectados  de  helmintos; 
acto  continuo  les  aplicó  su  específico  y  antes  de  tres 
horas  expulsaron,  los  parásitos,  quedando  completa- 
mente curados  del  mal  que  hacia  tiempo  adolecían.  — 
Esta  autoridad,  testigo  presencial  de  tales  hechos, 
considera  alreferido  Sr.  iglesias  como  un  bienhechor 
de  la  humanidad,  por  lo  que  le  extiendo  el  presente 
en  Ojocaliente  á  diez  y  siete  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  siete.  ==  Catarino  Pérez,  una  rúbrea. — 
}osé  Rincón,  secretario,  rúbrica — Es  copia  sacada  de 
su  original. 


JoaquinMuza,  Presidente  municipal  de  Valparaíso, 
Estado  de  Zacatecas. — Una  estampilla  legalmente 
cancelada  eon  un  sello  que  dice:  Gobierno  político  de 
Valparaíso,  Partido  de  Fresnillo. — Certifico  que  el 
Dr.  Especialista  Sr.  Manuel  Iglesias  vino  á  esta  po- 
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blación  a  instancia  de  las  principales  familias  con  el 
objeto  de  que  las  diagnosticara  ó  pronosticara  sobre 
si  teniau  la  ténia  ú  otros  entozoarios,  habiendo  sido 
curadas  muchas  personas.  Certifico  igualmente  que 
acompañado  del  referido  especialista  y  del  señor  jefe 
político  del  partido,  visitó  las  escuelas  municipales, 
tropa  y  cárceles,  en  donde  se  le  formaron  en  cada 
establecimiento  los  alumnos  de  ambos  sexos,  solda- 
dos y  presos,  y  á  la  simple  vista  diagnosticó  á  un 
gran  número  de  los  que  padecían  la  ténia  ú  otros  hel- 
mintos; les  aplicó  su  específico  y  en  pocas  horas  que- 
daron radicalmente  curados  unos  y  otros  sin  que  se 
diera  un  solo  caso  de  equivocación.  Y  para  satoifac- 
ción  del  Sr.  Iglesias,  y  haciendo  justiciad  su  mérito, 
le  expido  el  presente  en  Valparaíso  á  treinta  y  uno 
de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — Joaquín 
Muza,  una  rúhrica. — M.  /.  Ruiz,  rüjrrica.  Es  copia 
sacada  de  su  original. 


Todos  estos  testimonios  que  aquí  publico  y  otros 
muchos  que  obran  en  mi  poder,  están  debidamente 
legalizados,  quedando  todos  ellos  á  disposición  y  vis- 
ta del  público  en  mi  Consultorio,  como  una  garantía 
de  mi  seguro  diagnóstico  y  eficáz  específico. 


RECOMIENDO  A  LA  HUMANIDAD  QUE 
SUFRE,  no  se  deje  sorprender  de  individuos  que 
asegurando  poseer  mi  diagnóstico  y  tratamiento,  ca- 
recen de  todo  conocimiento  en  mi  especialidad,  y  mi- 
nistran sustancias  nocivas  á  la  salud. 
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Un  Sello  con  las  armas  nací  males  que  dice: 
"República  Mexicana. n — Una  es!  unpilla  de  valor 
de  cinco  pesos,  legalmente  cancelada. — El  Gene- 
ral Jesús  H.  Preciad©,  Gobernado  *  Constitucional 
del  Estado  Libre  de  Morolos,  certifica:  que  el  Sr. 
Dr.  Manuel  Iglesias,  Especialista  Helmintólogo,  ha 
efectuado  muchas  y  notables  curaciones  de  la  Te- 
nia y  todo  género  de  entozoarios,  en  multitud  de 
personas  de  diversas  clases  sociales;  habiendo  lla- 
mado justamente  la  atención,  no  sólo  de  los  profa- 
nos sino  de  médicos  de  la  más  reconocida  reputa- 
ción, por  la  infalibilidad  de  su  diagnóstico  y  eficacia 
de  su  específico. 

Y  haciendo  justicia  á  su  me :ito,  se  le  expide 
el  presente  en  Cuernavaca,  á  quince  de  Setiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. — Jesús  H. 
Freciado. 


Un  Sello  que  dice:  "Jefatura  Política  de  Jo- 
nacatepec.it — Una  estampilla  por  valor  de  cin- 
cuenta centavos. — Cárlos  Aguilera,  Jefe  Político 
del  Distrito  de  Jonacatepec  de  Valle,  en  él  Estado 
Libre  y  Soberano  de  Mórelos,  certifico:  que  el  Sr. 
Dr.  Manuel  Iglesias,  Especialista  Helmintólogo,  ha 
efectuado  en  más  de  cuatrocientas  personas  de  to- 
dos sexos  y  edades,  en  el  término  de  ocho  dias 
que  permaneció  en  esta  Ciudad,  notables  curacio- 
nes de  enfermedades  ocasionadas  por  la  Ténia  y 
otros  helmintos,  demostrando  coa  estos  hechos  un 
diagnóstico  y  medicamentos  infalibles. 

Igualmente  certifico  que  esta  autoridad,  acom- 
pañada del  Presidente  Municipal  y  otras  personas 
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respetables,  fué  testigo  ocular  de  sus  operaciones 
que  con  tanto  acierto  verificó,  y  haciendo  justiciad 
su  mérito,  le  expido  el  presente  en  Jonacatepec,  á 
trece  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
ocho. — C.  Aguilera, 


Hay  un  Sello  que  dice:  "Estado  de  Morelos, 
Jefatura  Política  de  Morelos.  m — Pedro  Estrada,  Je- 
fe Político  del  Distrito  de  Cuautla  de  Morelos,  cer- 
tifico: Que  durante  el  tiempo  que  permaneció  en 
esta  Ciudad  el  Sr.  Dr.  Manuel  Iglesias,  y  en  los 
innumerables  casos  en  que  fueron  solicitados  por 
multitud  de  personas  sus  vastos  conocimientos, 
como  Helmintólogo,  al  ser  reconocidas,  jamás  falló 
su  diagnóstico,  haciendo  que  con  su  específico, 
arrojaran  los  pacientes  la  Tenia  ó  cualquier  pará- 
sito intestinal  que  ellos  tenían,  según  había  él 
diagnosticado. 

Y  para  los  usos  que  al  interesado  convengan, 
extiendo  el  presente  en  Cuautla  de  Morelos  á  diez 
y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  ocho.— Pedro  Estrada. — Al  márgen  un  timbre 
de  cincuenta  centavos  debidamente  cancelado. 
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